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(1987-2011)

He trabajado con palabras toda mi vida, y no me pesa 

ni avergüenza, porque las palabras qué son sino una materia como la madera 

o el hierro y con palabra, madera o hierro 

es posible servir al hombre y enriquecer la belleza del mundo.

Eliseo Diego

El arte tiene que revelarnos ideas, 

esencias espirituales sin forma. 

La cuestión suprema sobre una obra de arte 

es desde qué profundidad de vida emerge.  

                                    James Joyce

La centralidad de lo periférico o la emancipación artística
   La obra poético-decimística de Ronel González ha incorporado ganancias temáticas y estilísticas que han de ser referidas por su indudable contribución. La primera de ellas, entre otras, es la deformación topológica del poema-décima para que penetre en zonas desconocidas, actitud de búsqueda que contribuye a probar las posibilidades de los bordes, área especial donde los sistemas se definen. Al ser la décima juzgada como artefacto periférico desde los espacios de poesía que se consideran ellos mismos canónicos, la rebeldía intrínseca de Ronel González acentúa su enriquecimiento con experiencias disímiles, algunas de ellas con frutos que ya resultan evidentes. Junto a otros creadores de energía, emancipadores de la escritura en décimas —por consiguiente, de todo el campo escritural, que entonces resulta más extenso—, ha cumplido su faena instrumental desde una gran marginalidad axiológica. Los resultados se encuentran a la vista de quien desee contemplarlos en la rica secuencia de sus libros. Dada la balcanización del campo, el escaso metabolismo entre las áreas de militancia y la ausencia de críticos que tengan horizontes anchos, lo que ha sucedido en sus libros se ha quedado sin visualizar y discernir. En Cuba parece ser una regularidad que quienes transforman algún terreno han de generar sus propios teóricos y publicistas. 

   Lo segundo es una incorporación léxico-sintáctica que parecía serle definitivamente ajena a la escritura en décimas, pero que Ronel González ha insistido en naturalizar a través de intentos sucesivos. Ha visto la décima no sólo como pieza desmontable y recombinable, tanto por sus puntas octosilábicas como en su diseño interior, sino más bien como corriente de discurso: una fluencia ideológica (en cuanto producción de ideas, en el sentido general del término) que sature la composición de juego reflexivo y hermenéutico. El poeta parece creer más en el proceso poético como si fuese una representación imaginativa del discurso que como una introspección para capturar imágenes del mundo afectivo o revelaciones de la relación del sujeto con la experiencia trascendente del universo. Así que en sus composiciones la intertextualidad, sobre todo a partir de las doctrinas metropolitanas de la cultura que conoció el siglo xx y ya ahonda el xxi, es continua, ingeniosa, y produce ante los ojos de la mente la apariencia de un decir que se muestra por el envés o se aplica a una realidad cuya complejidad y primitivismo rebasan sus ecuaciones iniciáticas. De pronto, leyéndole, se siente que aquella décima semiguajira de ayer ha irrumpido, burlándose desde adentro, en las logias internacionales donde medran los espejeos conceptuales de las academias y los focos de poder simbólico. Sin pedir permiso, y sin moverse del Holguín de mágica intemperie, entra de este modo apropiador y crítico, simultáneamente, en los ideologemas de París y Nueva York.

   Ronel González tiende a priorizar la palabra antes que la imagen: ahora, en el presente libro, el gusto por la palabra alcanza un verdadero festejo. La esdrújula, el neologismo, el epíteto conceptual, el vocablo acarreado de zonas élites, la enfática enunciación se incrementan y realzan. El lenguaje oculta reminiscencias estilísticas de cierta estirpe cubana y latinoamericana, y cruzan por el fondo los espectros de Boti, Herrera y Reissig, Lugones, León de Greiff... Escapa al galope de la décima ortodoxa, torna aceleradamente a sus ocho decenas silábicas, calienta sus contornos con fuelles polimétricos, los sincopa con duras pinzas: el lector entrenado capta que lo compositivo palpita con sístoles y diástoles dinámicos. A pesar de las violencias, no hay brincos en la velocidad de consumo. Son naturales ya en sus piezas los rozamientos entre lo métrico y lo oracional que se inauguraron en los finales de los ochenta y principios de los noventa. Las atenuaciones o escamoteos de rimas, los desarrollos de silvas gráficas, las trizaduras de líneas líricas abundan, así como las mixturas de recursos, las contaminaciones de métodos, las expansiones atajadas por restricciones periódicas. A veces la matriz pautada se enmascara tanto que parece desaparecer bajo la pronta lectura, y sólo queda de ella como una aérea sensación de mera protoforma. La estrofa actúa como larva, como fermento que enmudece en cuanto adquiere persistencia el tono. Esfuma entonces su pitagorismo visual, sus distancias áureas, su rectángulo musical, y se torna filamento blando, cuajo invisible, prosa mural, enjambre aleatorio de abejas fugitivas. 

   Un permanente juego con la patria, la insularidad, el exilio, la transdisciplinareidad, la posmodernidad, tiñe temáticamente el conjunto. Nostalgias de viaje, de forastero eventualmente descentrado cruzan por determinados tópicos. El asombro de lo nuevo, la reiteración de la cepa oscura, se conjugan drásticamente. Siempre hay emocionalidad, incluso en los momentos de mayor gelidez analítica. Lo metapoético es recurrente. Aunque hay mucha imaginación libresca, tiende a administrarse bien. Hay un diálogo continuo con la vida literaria, de la que se posee inconformidad grande, por la presencia en ella de la manipulación y la injusticia. La denuncia implacable del medio y sus hipocresías no falta en ciertas áreas. Se parodia el estilo impersonal de modo que implique una caracterización en proporcionalidad con la distancia asumida. La ironía es uno de los recursos básicos de expresión. La avalancha informativa —culturológica, científica, tecnológica, publicística— sufre una apropiación crítica desde el punto de vista de la subjetividad rebelde. En la refracción del mundo complejo y extraviado de hoy se va desde la frase henchida de ternura a la enunciación puramente procesual. La densidad de contenidos presentes atraviesa con fuerza plasmadora su paisaje interior. 

   Hay, extrañamente, como una actitud antilírica, que es paradójica. Se ponen en solfa algunos dioses poéticos. Se revierte el lenguaje de la contracultura metropolitana. Hay rupturas, superposiciones, simultaneísmos, promiscuidades de lenguajes. Siempre se huye del sentido de la belleza, y triunfa la cultura escrita sobre la oral. Las palabras ya han perdido su brevedad originaria —como en pan, sol, luz, mar—: son parasintéticas, de múltiples raíces, fuertes articulatoriamente, largos conceptos comprimidos. La relatividad, en todos los sentidos, alcanza una apoteosis. Hay una estética implícita contra la estética del cuerpo, el realismo visceral de hoy. La fragmentariedad se suma, y es totalidad discursiva: por ello, es frecuente la seriación. En el fondo es un lenguaje de burlas, pero dicho con seriedad trágica. Andrew Warhola y Dayamí Pupo Ávila chocan en un fragmento, y simbolizan dos antípodas correlacionadas, lo supuestamente central y la tangibilidad de lo periférico. El poeta recuerda el instante precreador, cuando proyectó ser personal, dibujador, trascendente: la realidad lo ha sujetado a la máscara de delirio que es hoy la comunicación humana. Su creación denuncia con vigor la potestad de la afasia ya generalizada. El culmen de nuestra época es la conciencia del extravío y la pérdida de lo real. Como verá el lector, conjunto de tanta refracción individual y epocal, sustentado sobre las células anteístas de la décima, confirma la validez de una obra que ya exhibe una indudable madurez creativa. El hecho estético de que se alcancen estas cotas desde el poema-décima es una transformación expresiva de singular y auténtico valor.

Roberto Manzano

El Canal, julio de 2012

Nota del autor:

Las décimas que integran este libro pertenecen a diversos cuadernos escritos entre 1987 y el 2011. La furiosa eternidad, selección de mis décimas iniciales, prologada por Virgilio López Lemus y con palabras de contracubierta de Jesús Orta Ruiz (El Indio Naborí), apareció en el 2000 por Ediciones Unión; Atormentado de sentido; para una hermenéutica de la metadécima, libro que recibió el Premio Iberoamericano Cucalambé  2006, fue publicado por la Editorial Sanlope al año siguiente, con prólogo de Roberto Manzano. El Lébano es totalmente inédito.

La selección de textos no es totalmente fiel al orden en que aparecieron. Se excluyen algunas décimas del primer volumen mencionado y se incluye “Ciudad de la nostalgia”, poema escrito en 1993 en Santiago de Cuba, que en su momento formó parte del cuaderno Rehén del Polvo, Premio de la Ciudad de Holguín, publicado en 1994. Respecto al libro del 2007 he incorporado la sección “En El Alto cae nieve”, por contener décimas escritas en el mismo período, que conservé inéditas durante varios años debido a la considerable extensión de Atormentado… que no me permitía añadirlas. “Otras crónicas del sur”, nacido en Venezuela en 2010, integra este volumen por conservar el mismo tono de un poema anterior. Finalmente integré al cuerpo poemático el texto “La respuesta resistente de la piedra”, que sirvió como prólogo a la antología de décimas hispanoamericanas Árbol de la esperanza (Ed. Arte y Literatura, 2010), por su emparentamiento con “Diatriba contra la décima; ensayo de reinterpretación”. 
La furiosa eternidad
(1987-1995)

MUCHACHO, TÚ NO ERES YO

Muchacho, tú no eres yo. 

A mí nadie me conoce. 

Yo soy de la luz un roce 

confundido que invadió 

tu mirada, pero no 

pudo salvarte. 

                      Yo era 

tu sombra gritando fuera 

de espacio y tiempo. 

                                 Yo vine, 

pero la vida es un cine 

cerrado ¡y de qué manera!

INVENTARIO DE CARENCIAS

AMARGA HISTORIA DE MI INFANCIA

Para A.P.
Calles poco frecuentadas:

¡cuántas heridas han hecho

en este niño maltrecho 

que evade las carcajadas 

de los portales! ¡Qué odiadas 

caminatas matutinas, 

entre burlonas esquinas 

de adolescentes con sorna 

ante el niño que se adorna 

con lluvia las mortecinas 

pestañas y jura en vano 

que se escapará de Dios 

porque no escucha su voz, 

porque Dios no va temprano 

a la escuela ni es enano 

de holgada testa que, a veces 

quisiera trocar por nueces, 

como las del libro roto 

donde ha guardado una foto 

suya, con muchos dobleces.

DOY UN PASO

He recorrido 

el portal de mi niñez. 

Me ladra un perro otra vez. 

No está la ceiba, la olvido. 

Doy un paso, 

                   confundido 

me vuelvo un ánima. 

                             El mar 

se acaba de transformar

en muchacha, 

                    en lluvia, 

                                 en foto, 

y yo, que lo siento, noto 

que todo vuelve a empezar.

EL PATIO NO FUE UN RECODO

triste, ni un turbio remanso.
(Cuando lo miro no alcanzo 

a ver que le falta todo.) 

Mi patio libre fue un modo 

de enajenarme, de ser 

otro niño sin tener 

que abandonar mi paisaje. 

Mi patio fue un largo viaje. 

Ya no me atrevo a volver.

AMANECE

La neblina 

me recorre, se desgrana 

y siento que la mañana 

que empieza no se termina. 

Va mi madre a la cocina. 

Humo azul. Amodorrado 

miro a mi padre, callado, 

y yo, que soy niño aún, 

siento que le falta un 

duende a mi sueño olvidado.

CIUDAD

Entro en el sueño, me pierdo 

como un animal que pasa 

por la calle. Vuelvo a casa 

y me asesina el recuerdo. 

Entro en el sueño, me acuerdo 

de tus espejos remotos 

en la transparencia  - votos 

de complicidad – y luego 

salgo del sueño y me entrego 

al mundo de sueños rotos.
INVENTARIO DE CARENCIAS

Para A.D.P. y D. M. A., en La Habana, con la misma rabia, 
el mismo cariño,el mismo extrañamiento 
y etcétera etcétera etcétera.

Yo no tuve una ciudad 

con caballos de madera 

ni un hada que me dijera 

qué hacer con la soledad. 

Tuve sólo una ansiedad 

incólume, por la escasa 

luz, una triste mordaza 

de tablas de palma, un grillo 

ronco en el pecho y un trillo 

para escapar de la casa.

II

Yo no tuve a Peter Pan 

y Wendy en la cabecera. 

Huck Finn en mis sueños era 

una casa sin desván, 

sin ouija ni talismán 

ni amigos diciendo adiós. 

No tuve un lobo feroz 

ni abuela ni caperuza. 

Tuve una infancia inconclusa 

sin el auxilio de Dios.

III

Yo tuve un barco y la ausencia 

de mi madre en el jardín, 

un perro, un trompo, un violín 

con dos cuerdas y la urgencia 

de devolver la impaciencia 

prestada. No tuve potros 

ni hermanos ni libros de otros: 

(Gulliver, Pillastre) yo 

no vi a Robinson Crusoe. 

¡Qué pobres fuimos nosotros!

FOTOGRAFIA

Mi madre muere a deshora, 

confabulada, en sí, ajena 

como una estatua de arena 

imposible, bienhechora. 

Y en su muerte se avizora 

el derrumbe del invierno. 

Se abre en dos el mudo infierno 

de la vida y caigo en él 

como un avión de papel 

de un niño frágil y eterno.

EL ASESINO

Después de todo no aguardo 

al niño que entró una vez 

y vio a su madre en la tez 

del crimen. Yo me acobardo 

cuando me sorprende el tardo 

presentimiento. Su cara 

resplandece en la mampara 

de nuevo, de nuevo. 

                              Estoy 

apuñalándola. Soy 

espía, verdugo, rara 

ensoñación que dejara 

huellas en mí. La asesino. 

Ella cae. Yo adivino 

su perfil. Ella se aclara 

en la memoria, dispara 

dardos al sueño. Delira. 

-Yo no la maté. Mentira. 

-¿Madre, por favor qué hora 

es? 
–No lo digas. ¡Traidora! 

Mi madre ha muerto y me mira.

1978

Madre, tus muslos, la antigua 

pared de tablas, tus pasos 

hacia la cama, mis brazos 

abiertos. Madre, la exigua 

habitación que averigua 

el porqué de tanto miedo 

a desvestirnos, al dedo

infantil entre tus piernas 

y al “¿qué hago?” en las eternas 

angustias del “yo no puedo”.

MI CASA SE HALLA ENTRE EL DIA Y EL SUEÑO

Para R.G.
Casa en mí que apenas alzo 

semidudoso de copas 

vacías, mudo de ropas 

hacia ti me voy descalzo 

mientras levanto un cadalso 

en la ansiedad que me embriaga. 

Zurzo mi voz donde haga 

menos viento y pongo un dios 

a catequizar mi voz 

que la demencia empalaga.

II

Casa de muertos por fuera 

para serenar la audacia 

de esgrimir cuánta desgracia 

como un cuchillo que hundiera 

su lento brillo en la espera 

orgásmica del horror. 

Reza por mí, casa, y por 

un tiempo sin manecillas 

que pusiste de rodillas 

para extirparme el amor.

INFIDELIDADES

Uno empieza siendo infiel 

a la casa donde vive. 

A los cuartos, al aljibe, 

a los barcos de papel. 

Uno olvida el carrusel 

que de niño conoció, 

dice que ya terminó 

pero cambia de juguete. 

Uno es un torpe grumete 

a veces y a veces no.

SUEÑO CON UN PEZ

Un pez soy y me parezco 

a un hombre con sólo un pez 

entre los ojos (mi envés 

es la muerte que padezco). 

Como un pez me juzgo y crezco 

ante otro pez que me mira. 

La eternidad, una lira 

soy (pez en su larga espera). 

¡Qué terrible! Sólo era 

el sueño una gran mentira.

ALGO PERMANECE CERCA

Algo permanece cerca 

de las aguas que se van. 

(Nadie sabe donde están 

los impávidos)  ¡Qué terca 

esperanza que me acerca 

a la marea tan brusca! 

Algo pide que conduzca 

mis pasos y me distraiga, 

pero puede que me caiga. 

Nadie sabe lo que busca.

EL HOMBRE SIN DIOS

El hombre sin Dios esconde 

un mortal sueño de barro 

y su pecho es un guijarro 

absurdo de no sé dónde. 

(Para que su cuerpo ronde 

en la luz deberá ir 

cien lunas a concebir 

quizás una misma historia). 

Pasar no es tener memoria. 

Hay que aprender a vivir.

EL TIEMPO SE PARTE EN DOS

El tiempo se parte en dos 

mitades desconocidas 

y lleva, entre sus heridas, 

un espejismo feroz. 

El tiempo niega la voz 

de lo pasado que espanta. 

(Un animal se levanta 

y huye a través del Vacío). 

El tiempo es un desafío 

detenido en la garganta.

RUGIDO

Ruge el tiempo, casi huella 

de los golpes recibidos. 

Fantasma de los sentidos 

convirtiéndose en estrella. 

Ruge y su piel hace mella 

en las manos de la vida. 

Ese tiempo, esa mordida 

en el corazón naciendo. 

¡Y tanta muerte creciendo! 

¡Y tanta ala caída!

CASTA DE ENLUTADOS

Casta de enlutados, fija 

bufonada ineludible. 

¿Mi otredad es imposible? 

¿No encuentro al doble que exija 

ser el doble? 

                    “Quien elija 

la búsqueda y no levante 

los ojos al disonante 

universo no hallará 

la puerta”. 

                El Otro no está. 

El Otro no es importante.

OTRO MILAGRO DE LA PRIMAVERA

Aún espero el milagro 

de la primavera. Nadie 

deja que tu sombra irradie 

algo de paz. Me consagro 

a rumiar un viento magro 

que registra la lejana 

hoja verde. El agua mana 

del hacha que la estulticia 

libera, mientras enjuicia 

mi melena de campana. 

II

Ya no basta la colina 

donde una vez supe el colmo 

del amor. No soy un olmo 

pero en mi pecho se inclina 

la rama seca. Ilumina 

la podredumbre mi vientre 

y, antes de que la luz entre, 

quiero pedir cuando juzgo 

mi tiempo, ser como el musgo 

para que nadie me encuentre.

DOSTOIEVSKIANA

Raskólnikov: el camino 

es más trunco cada vez. 

Toda suerte es un doblez 

en la piel del asesino 

que a veces soy. Dejo un vino 

sin probar. Siento que nieva 

en mí. La locura abreva 

despaciosa y deja manchas 

donde abre el odio sus anchas 

puertas que el viento se lleva.

MEDITACIONES DEL SUICIDA


Para I.B.

Abrirás la puerta en vano 

porque él estará dormido 

en un rincón del olvido 

donde lo puso tu mano 

inquisidora. Temprano 

será en la pared escrita 

de la obsesión. Un lapita 

y un centauro de lo inerte 

en él se habrán dado muerte, 

después de una feroz cita 

con el odio. Pero tus 

ojos no verán sus dedos 

crispados, sus largos miedos 

a ser reprimida luz 

en los años de la cruz 

proscrita ni tus oídos 

escucharán sus gemidos 

por el poema inocente 

censurado. Simplemente 

entrarás a los dormidos 

pueblos donde amó a cierta 

joven hasta que el naufragio 

se convirtió en un presagio 

de la locura. Su puerta 

te parecerá entreabierta 

y pensarás, en efecto, 

que la puerta es un perfecto 

resumen, un texto más 

donde predijo “abrirás 

la puerta en vano”. El trayecto 

acaso rompa tus dudas. 

El no quería la gloria 

del traidor ni la memoria 

que repite un mal de judas 

por encargo. Sus desnudas 

palabras serán la prueba 

de que no mintió, la prueba 

de que lo obligaron. Todo 

te dará miedo. “Fue el lodo 

humano –te dirás- llueva 

ahora sobre el país 

y ojalá se purifique, 

ojalá el temor claudique, 

ojalá...”  “No hay cicatriz 

peor que la de un feliz 

retorno a Itaca”. Luego 

buscarás su carta, un ruego 

final, una despedida, 

un concepto de la vida 

presidido por el fuego 

como en Heráclito. Un doble 

rostro y unos manuscritos. 

Buscarás los infinitos 

apuntes, y quizás doble 

una página tu noble 

índice como quien busca 

un verso que lo conduzca 

al grito menos cobarde. 

Pero ya será muy tarde, 

mamá, y tu entrada muy brusca.

Ciudad de la nostalgia
CIUDAD DE LA NOSTALGIA

Ciudad: anclado bostezo 

del mar, grito en la Alameda. 

Está llorando en su rueda 

la noria infiel del regreso. 

Ciudad: inconstancia, exceso 
de rostros, violencia, paz. 

Huésped infiel de un jamás 

y un siempre que se deshoja. 

Negra ciudad, ciudad roja 

de la sangre, contumaz 

patio para la arrogancia.

II

Enramadas: todo el viento 

del siglo pasa en tu lento 

kylix de la tolerancia. 

Aguilera: la abundancia 

está rasgando tu piel. 

Rey Pelayo de papel. 

La magia: Santa Lucía. 

Calvario, pasa un tranvía 

y el tiempo se va con él.
III

                            co

                       Pi

                dre

           Pa                    en brazos

      bir

Su

de la costumbre. 

                        Mis pies 

se los va comiendo el pez 

del asombro. 

                  Los balazos, 

detenidos en los trazos 

del miedo en la piedra, ceden, 

se multiplican y agreden

Ba

      jo

           Pa

                 dre

                        Pi

                            co

                                y rezo

por los que van de regreso 

al dolor, pero no pueden.
IV

Calle Heredia: cañonazo 

astral, canto de sirenas. 

Arcano pregón, cadenas 

despedazadas, almenas 

retorizantes, sablazo 

que parte en dos el abrazo 

vegetal de los jardines 

ausentes. Hondos quitrines 

solares cierran el paso.   

Calle Heredia: cañonazo.
Pétrea luz sin adoquines.
V

Parque Céspedes: barrancos 

de concupiscente augurio. 

Bajo un cielo de mercurio, 

ebrios, reposan tus bancos. 

Mueve la noche sus flancos 

lascivos.  

              Tras un cristal 

se desahoga pluvial 

ínfula corpórea.  

                        Ruido 

y un ángel despavorido 

huye de la catedral. 

VI

                                          do

                                    cien

Plaza de armas:          as

burlado por lo imprevisto. 

Los fieros clavos de Cristo

Están, de golpe, ca

                           yen

                                do.
La noche inhala su estruendo 

de tejas rotas, de nada. 

Su piel, astuta pedrada 

de azogue, abate, importuna 
que destile la fortuna
su brillantez estancada. 

VII

S.O.S.

¡Está el cielo

en llamas!
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una nostalgia infinita.
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un arroyuelo 

de nubes.
En calma

                 l
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Lírico océano mueve

el amanecer.
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y la ciudad se la bebe.
VIII
Se cierne la eternidad. 

Debajo del tamarindo 

está el fantasma de Sindo 

en su horrísona ebriedad.  

Guitarras. La oscuridad 

hiende la carpa turquí. 

Grillos. Roza un colibrí 

la hilera de barracones 

y un canto de cimarrones 

desciende del Tivolí. 

IX

El puerto

duerme su plata 

de antaño, y en los corales 

dibuja sus fantasmales 

fueros de nave pirata. 

Pero la tarde, fragata  

hermética, lo desvía 

del azul. Al mar envía  

sus espasmos de aire tibio, 

y reo azul del alivio 

se desangra en la bahía.

X

Humo, niebla, eternizado 

el aire es un canto acerbo. 

La amarga sombra de un cuervo 

vuela bajo el empedrado 

cielo. 

        En la penumbra, el hado 

abre sus fauces de oro.
Santo Tomás rige un coro 

épico contra el pasado
y advierte El Adelantado 

que Bacardí, conturbado,   

deambula por el sonoro 

río del adoquinado.

XI

Pasan Heredia y Emilia 

disonantes. Se desborda 

el Niágara y una horda 

de versos queda en vigilia. 

Mudanza cruel. La familia 

del desterrado se abraza

en torno al fuego.  

                         (La casa 

260 llora). 

En su candidez traidora 

de luto una imagen pasa.
XII

Y la ciudad queda sola

como un caracol rotundo.

Súbita fruición. Fecundo
albor. Tamiz. Batahola. 

Insubordinante ola 

la multitud se enajena. 

Pleamar. Zoom in. Se llena 

de hojas secas el vacío 

y cae el último y frío 

grano en el reloj de arena.

El pecho del amor muy lastimado
CREDO
Creo en noviembre y su alero
desangrándose lluvioso. 
Creo en su aleve reposo 
destrozando el aguacero 
de la memoria, lo espero. 
Noviembre tiembla sin gotas 
(le faltan peces, gaviotas, 
un piélago que le diga 
sobre cuál mano enemiga 
yace el mar, le faltan notas 
en do sostenido) 
                          Creo 
en noviembre, su inclemencia
me trae un hilo de ausencia. 
Noviembre es un niño feo. 
Pobre noviembre que oteo 
casi por lástima ¿duda 
tal vez? Noviembre saluda 
irreverente, obsesivo 
y creo en él, pensativo, 

como una monja desnuda.
TANGOS

Para M.L.
Siempre la noche sorprende 

su paz de bestia tan sola. 

Siempre tangos y Piazzola 

quema la noche que ofende. 

Cuesta abajo el aire enciende 

las nieves del tiempo. Pido 

Mi Buenos Aires querido. 

Me anostalgio, digo Adiós 

muchachos, con una voz 

que sólo entiende el olvido. 

II

En vano me precipito 

sobre los discos. El día 

que me quieras todavía 

gime lento. Caminito 

prosigue hasta el infinito 

y hace que el tiempo no cuente. 

Gardel, te escucho, que veinte 

años no es nada. Allá afuera 

la noche arroja a la hoguera 

su madreselva silente.

ELOGIO DE LA MUJER SENTADA DE VICTOR MANUEL

Para L.A.
La mirada, en su reposo 

de perfil, la mano ausente 

en el costado inocente. 

Al fondo el parsimonioso 

paisaje con velas. 

                          Grosso 

modo la paz cristaliza. 

Una mujer agoniza 

y el mar gotea en su pelo 

mientras se destiñe el cielo 

como una cruz de ceniza.

ATRÁS

siempre atrás me vence 

tu silueta y otro nombre 

que pasó y otro. Este hombre 

se equivoca, que no piense 

en ti si no lo convence 

ir de derrota en derrota. 

Soñar es una remota 

posibilidad que suplo. 

Atrás nadie. Yo, y el duplo 

del dolor, la misma gota.

S\T

Echo fuera de mí un leño 

cercenado. Sé que he roto 

un seto frágil y agoto 

mis esperanzas. Me empeño 

en decirme que no sueño, 

que el bosque estaba sin ramas 

antes de arder las retamas 

y los sauces. Ya no queda 

remedio, sin la arboleda 

nadie impedirá las llamas. 

COMO PETRARCA

L’aura mia sacra al mio estanco riposo

Qué te has hecho,  Laura, urdo 

cuerpos vacíos y aflige 

la desolación que rige 

mis actos. Todo es absurdo. 

Recomenzar es el burdo 

pretexto. Nadie me espera 

después del comienzo. Opera 

en mí un azar enemigo. 

Como Petrarca prosigo 

detrás de vana quimera.

ERES YA UN CLARO ESPANTO EN LA MEMORIA

Eres las ruinas quién sabe 

de qué amurallado invento 

descrito a distancia. Siento 

por ti una dulzura grave 

y te pido que se acabe 

esta opalina zozobra. 

Magníficamente cobra 

sin ti la miseria un alto 

vuelo para el sobresalto 

y la amargura que sobra.

LLEVO DEL AMOR EL PECHO MUY LASTIMADO

Me instalo 

en la balanza y resbalo 

sobre el costado derecho 

de la elección. ¿Qué provecho 

extraigo de ser la duda 

entre tu voz y la aguda 

voz del amigo? Sucede, 

amor, la trampa y me puede 

doler si nadie me ayuda.

ANOTACIONES MIRANDO APOLO Y DAFNE DE BERNINI

  Amantes no toquéis si queréis vida

Corred. Bien adentro el lodo 

os contempla inoportuno. 

El regreso tuerce el bruno 

rostro. No temáis. Su modo 

de morir copia un recodo 

bostezado de imprudencia. 

Corred, amantes, la ausencia 

ciñe su cadena, el ruido 

del sueño afrenta, el sonido 

los matará, de inocencia.

TRENO

Para M. y W.
La dolorida selva que dejamos

                         (INF. XIV, 10).

Cerró el teatro mórbido. Las ruinas 

me delatan. ¿Soy otro o el que encaja 

en el reverso hostil de la baraja? 

¿Estaré reduciendo las cortinas 

del embeleso? ¿Copiaré neblinas 

como palabras en la piedra firme? 

Cerró el teatro, ya lo sé, vestirme 

no me hará nuevo. Si bajo el pescante 

vuelve a pasar el hombre del turbante 

podré decir que no y arrepentirme.

II

Segundo círculo. ¿Puedo 

regresar? ¿Sentir que el hado 

sórdido en mí me ha salvado? 

¿Qué hacer? ¿Asesino el miedo 

o tapo el sol con un dedo 

para que ya no parezca 

extraño? ¿Dejo que crezca 

un árbol donde más duele? 

¿Suelto las riendas? ¿Qué vuele 

mi tempestad sin Francesca?

III

¿Si me vuelvo a la ceniza 

a qué obsesiva pagoda 

irá tu pie, la luz, toda 

inocencia? ¿Si tu risa 

a solas esteriliza 

el recuerdo y sólo abrumo 

al que soy? ¿Y si no asumo 

esta orfandad de tu vino, 

podré seguir el camino 

acosado por el humo?

IV

Voy a pedir que no vuelva 

octubre incierto, insepulto 

con su apagado tumulto 

de nostalgias. (Que resuelva 

cómo escapar de la selva 

abstrusa en que se hunde el techo 

de mi edad) Pido un deshecho 

amanecer de suicidas 

y unas velas encendidas. 

Quiero incinerar el pecho 

de la crueldad. Ser el Norte, 

el centro de lo nefasto 

vuelto hacia mí, ser el pasto 

de las fieras, lo que aborte 

el odio. Pido una corte 

de asesinos (algo infame). 

No permitan que reclame 

el infierno donde apuro 

sorbos de un silencio oscuro 

para que Francesca llame.

LA QUE SOÑÓ, LA QUE FUE SOÑADA*

Yo amé a Alejandra en secreto 

y Buenos Aires caía 

de lado sobre mí, hundía 

su filo en mi rostro inquieto. 

Juro que la amé, indiscreto 

como soy, no cuerdo, raro. 

Ella inventó el desamparo, 

el infierno musical 

y yo la amé hasta el final 

violento de su disparo.

II

Yo amé a Alejandra, los dos 

del brazo, los dos helados 

bajo los bosques pasados 

de la infancia, bajo los 

espejismos del adiós. 

Ella tuvo el pelo gris 

y una dulce cicatriz 

en el alma. Yo la invoco, 

sola, incauta, bajo el loco 

cielo huraño de París.

III

Yo amé a Alejandra. Ella estaba 

desviviendo en su orfandad 

la furiosa eternidad 

de su piel. Ella soñaba 

y yo la soñé. La amaba 

hasta la sangre. ¡Qué hastío 

quedar con este vacío 

a cuestas! La amé. Dios sabe 

que no hay olvido que acabe 

con su fantasma tan mío.

LA OSCURIDAD ES UN JARDIN REDONDO

DISCURSO DE MOISÉS ANTE ISRAEL ACOBARDADO

      A V.L.L
¿Adónde voy libérrimo cual mago

expulsado por Dios bajo el diluvio

de mi silencio, como cruel efluvio

impenitente que no sufre estrago?

Llegaré al Sinaí, pero no hago

mas que mirar atrás y el desconcierto

blande su cimitarra sobre el yerto

cuerpo de clamorosa muchedumbre,
que en vano mellará la mansedumbre

instándome a vagar por el desierto.

II

Yo sé que todo es un orgullo muerto

y escribir un decálogo no halaga

al universo que en inútil plaga

se consume (la negación del Huerto

del Edén) Dios, yo sé que de lo incierto

Moab irá surgiendo, pese a todo.

“Yo estoy para morir” pero en el lodo

no hallarán mi razón tras una frase

equivocada, como si encontrase

un licor infernal algún beodo.

III

¿Adónde voy perdido en mí, de un modo

desconocido, adónde que rehúso

a cruzar el Jordán y en sueños cruzo

otro río demente? Me acomodo

en la mediocridad de agraz recodo,

en una antigua puerta derruída,
y soy como un idólatra que olvida

el símbolo adorado, la imprudencia

de creer con magnífica inocencia

en la imposible tierra prometida.
DIÁLOGO DE UN DESESPERADO CON SU ALMA

¿Quién encerró con doble puerta al mar?

                                                  Job. 38,8 

¿Quién a la puerta emocionado llama

detrás de cada cosa como en selva

perdido? ¿Qué ilusión hace que vuelva

esa criatura del temor? ¿Qué trama

Job en sus desnudeces? ¿Quién derrama

por mí tan depurado vino abstracto?

“No soy el Tentador ni de mi tacto

hago brotar la lumbre que se agota,
pero voy suspendido en la remota

y espúrea levedad de lo inexacto.

II

¿Por qué me tientas, Elifaz? ¿Es dable

la tentación que llevo por morada

legítima? Te imploro, sé la espada

de una vez y por todas. Lo mudable

no me convencerá. ¿Soy el culpable

de tu discurso enloquecido? Paso

como Sofar expuesto a ser el trazo

solemne de la lluvia en las arenas.

¿Te olvidarás entonces de tus penas

si te abate el dolor de mi fracaso?

III
¿Proseguirá la duda del ultraje?

¿Trémulo paceré como un espía?

¿Alguien me salvará de la utopía?

¿A Dios veré de errátil equipaje

asir el mástil inmortal? Enaje-

naso sobre los días seré un tenso

arco frente a la diana del comienzo.
Y el diestro leviatán de la grandeza

me ayudará a vivir, con la simpleza

de no haber dicho nunca lo que pienso.

HE APRENDIDO A VIVIR LLAMAS EN TORNO

            Abuela, 

            entre las llamas de la memoria.

Entonces aparecieron lenguas como de fuego, 

que se repartían y se posaban sobre cada 
uno de ellos.

Hechos. 2,3.

He aprendido a vivir llamas en torno

del magro comensal que soy. Escribo

mi epístola inmortal, pero recibo

nueva señal del fuego. Mi retorno

mesiánico me eleva del rencor, no

al menudo paraje del bien. Lleno

de espíritu lo impávido condeno

y a la Verdad mi lucidez consagro,
para que sobre mí llueva el milagro

si extenuado prosigo bajo el cieno

de la vibrante soledad que urdo

como Pablo clamando frente al burdo

espejismo de Roma: “no hay quien haga

lo bueno, no hay quien busque entre lo absurdo

la salvación”. Aprendo a ser la vaga

certeza incomprensible de lo amargo.

Apago la torpeza y voy de hierro

vestido el corazón, pero cuán largo

es lo entenebrecido de mi encierro.

II

He aprendido a vivir mi paz adrede.

Hago un gesto e intuyo que no debo.

Avido entre los sórdido me elevo

por el camino de los rectos. 

                                        Puede

que mienta, pero el tiempo al fin accede

hospedando mis culpas en su valva.

Escribo algunos versos a mansalva

y escucho en el trayecto hacia lo infausto

cómo la sierpe lleva su holocausto

ante la infame admonición del alba.

COMO DANIEL

Descenderé como Daniel al foso

entre visiones de un final abrupto

para escapar del hombre y del corrupto

paraíso perdido en el que poso

como una bailarina sin reposo

detenida por órfica premura.

No venceré al dragón ni a la censura

de Babilonia que mi faz proscribe,
pero seré la angustia del que vive

alimentando el sueño de amargura.

II

Nabucodosor de rabia lleno

adorará su propia estatua rota

bajo la escasa lumbre que se agota

en dársena infranqueable de veneno.

Longánimo entrará como el obsceno

amanecer sin Dios, en enemiga

tierra de lo protervo y de la intriga

que no lo salvará de lo poluto,
cuando la noche le transfiera el luto

para que en el nfierno lo persiga.
III

¿Quién interpretará lo escrito al fondo

de la pared donde una mano traza

meme, tequel y peres cuando pasa

el rey como un fantasma grave y hondo?

La oscuridad es un jardín redondo

que se oculta del dócil vergelero,

oh Daniel y no hay ciervo en el otero

asomando sus cuernos en el acto.

No siempre del Jardín se sale intacto

ni es tan fácil huir del Jardinero. 
SE VAN LOS PADRES COMO UN ALTO SUEÑO

Se van los padres en la niebla. Sigo

sus formas imprecisas. Mi condena

es seguirlos después de Ultima Cena

con el traidor. Se van los padres, digo,
y levanto mi cruz en el postigo

para iniciar una Pasión que valga

la pena. Me acomodo como un alga

en su piedra (que no del sacrificio)

cuando tañen los bronces para el Juicio

y el abandono sobre mí cabalga.

II

Con cuánta levedad ardiendo en vano

los discípulos son la desventura,
rechazando este vino y esta holgura

con que los nombro. Nadie está cercano

como un árbol de otro en el profano

bosque de agradecer. Cuando les muestro

a los hombres mi paz, y soy el diestro

que de su cuerpo forma el pan, ignoro

cómo podré evitar lo que no añoro

si la mentira es un ardid siniestro.

III

Se van los padres como un alto sueño

de náufrago sin isla y sin cordaje

de embarcación horripilante en viaje

sin retorno. Se van, se van. Me empeño

como alquimista que se sabe dueño

de unas pócimas frágiles en darlo

todo por ellos (por los hombres). Parlo

-es decir, enarbolo mi discurso –

pero ni Dios esgrime tal recurso

si al final de la luz van a matarlo.
TÚ NO SERÁS HERODES

Tú no serás Herodes, el de angosta

mirada en piedra aprisionada y fría

persiguiendo una estrella que no guía

al Salvador. Tú no serás la costa

donde un bajel al pescador riposta

contra la necedad de morir tanto.

Abjuraré de ti que del espanto

no escaparás por tu pavor terreno

y elevaré mi rostro que el veneno

consumirá como a tu rostro el llanto.

II

Mira ese reino que no es tuyo. Escoge.

¿No es placentero estar un poco triste?

Hay un camino estrecho que te asiste

y un camino siniestro que recoge

tu aliento. Hay un Vacío. Quien se acoge

a tu proximidad, Luzbel, se averna.

Yerra quien menosprecia y quien se interna

-cadáver triste sobre yerta playa-

en tu río infernal. Yerra quien vaya

sin ver a Dios hacia la sombra eterna.

III

Tú no serás Herodes, tú lo eres.

Tú el desnudo, el estático, el que poda

lo perfecto y desiste y se acomoda.

Tú, rey-bufón que ríes y te mueres.

Tú aldabonazo sin razón, poderes

concedidos en vano al actor ciego.

Tú de insólito paso, pastor lego

sin ovejas. Tú Edipo, tú Nelida.

¿Quién eres? ¿Quién serás cuando tu vida

sin ver la herida se aproxime al fuego?
CUARTA EPISTOLA DE JUAN

Amados: testimonio soy de oscura

brillantez insalvable. La distante

parcialidad del agua semejante

al taciturno resplandor, apura

un penúltimo sorbo de cordura

impulsada a morir por su mudanza.

En su terco platillo la balanza

sopesa el misterioso paradigma.

¿Soy la locura que abrirá su enigma

si en el loco jamás hubo esperanza?
II

Escucho sordo y reconozco ciego

las armas de la luz que me abandonan

en medio de una noche que perdonan

los silfos. Con mi muerte en paz entrego

la confusa neblina de otro fuego

no vivido y acato el aparente

ludibrio de juzgar cuando se siente

haber equivocado tal ludibrio,
intentando salvar el equilibrio

con un disfraz inútil de inocente.
III

Amados:  polvo soy del convencido

maremagnum que extiende su amenaza.

Abominable certidumbre abraza

lo escrito por las huestes del gemido:

que no hay de sí quien viva más rendido

tañendo de por vida el inseguro

instrumento del tiempo sobre el muro

de la memoria, cauteloso encuentro.

Amados: una música allá dentro

disipará la niebla del futuro.
Noche de Walpurgis
ENEASÍLABA ESPINELA ANGUSTIADA

¿Dónde buscar lo que me falta,

algo de sueño y de ternura,

la casa, el aire, la cordura

y la nostalgia leve y alta?

¿Por qué esta lumbre que se exalta?

¿Adónde va lo que nos hiere?

De tanto ser lo que no quiere

el hombre tiene un ala rota,

una embriaguez que no se nota,

un elfo turbio que se muere. 
SUBO POR LA EDAD

Estoy

Cada vez más solo. Cede

Mi edad blanca y retrocede

Este rostro que no soy.

Miro. Subo. Llego. Voy

Edad abajo. 

                 -No es nada

digo. Subo. Bajo cada

peldaño de blando tedio.

Bajo. Subo. Sin remedio.

Mi edad es una emboscada.
NÍHIL NOVUM SUB SOLE

Para A. L.
Crucificadme. 

                  Un madero

todo hombre facilita

a sus verdugos. ¡Qué cita

atroz con el desespero!

Llevadme a cuestas. No quiero

que os otorgue nuevas dudas

mi crucifixión.

                   Desnudas

van las sombras en su rito

dócil hacia el infinito

donde se estremece Judas.

SOMOS CARNE SIN PAZ

brusco

maderamen solitario,
deshaciendo algún rosario

obligatorio. Molusco

aferrado “a lo que busco”,

“a lo que no sé”. Imprudente

especie del odio. Gente

que se extingue en vano. Ileso

Mesías para un regreso

todavía inexistente.
CORTOS SON LOS MOMENTOS DE VERDADERA 
FELICIDAD EN ESTE MUNDO Y AÚN LES DAMOS 

EL NOMBRE DE ILUSIÓN Y MENTIRA

Vale ser tentados. Puedo,
al cabo de tanta urdimbre,
palpar mi yo ileso, el timbre

estrambótico del miedo.

Mefistófeles: ¡qué enredo

locuaz, qué monotonía

buscarnos en la vacía

noche de Walpurgis! ¡Cuánto

morir nos cura el espanto

de estar vivos todavía!
HIJO

Hijo: no sueñes. El viento

no es quien abre las cortinas.

Nada somos y las ruinas

de lo que fuimos te invento.

Nada nos importa el viento

que nos despoja en la noche.

Si un hombre muere en la noche,
tras la sombra de un presagio,
su muerte no es el presagio,

es la muerte de la noche.
Y ERIJO EL CAOS

y doblo

otra cuartilla. Mis ruinas

circulares agonizan

en una esquina del ocio.

Me confabulo, el insomnio

extermina el aquelarre.

Alguien me sueña, su imagen

toco entre asfódelos. Cierro

la inútil fábula y pierdo

toda noción de encontrarme.
¿Y SI ME BUSCO?

¿Y si ahora

tiro por la borda el mal,
qué vestidura inusual

me pondré? Perdón, si aflora

en mi caja de Pandora

alguna esperanza, den

un golpe y que cada quien

se vaya por donde vino.

Total, no existe el camino.

Morir es dulce también.

SATÁNICAS

Me alejo de todos. Cierro

otra ventana. Almidono

la traición y me perdono

para no morir. Me aferro

a lo inicuo de mi encierro

interior. Vuelvo. Me llevan

siluetas del Hades. Prueban

con mi inconstancia. No pueden

vencerme, pero me agreden
y yo los dejo que lluevan

torrencialmente. Se elevan

con mis siluetas en brazos.

Se van. Yo sé. Mis pedazos

se estremecen. Pronto. Muevan

mi piel -digo- no se atrevan

a perdonarme el placer

de ver mis huesos arder,
bajo el espanto enfermizo

de un rostro que apenas quiso

en el mal permanecer.
VIVIR ES ESTE RIESGO QUE ACORDAMOS*

Esta mortal pantomima

chamuscada donde flotan

horizontes que se agotan

antes de encontrar la cima

del placer. Es lo que anima

y lo que aveces obstruye

el cauce donde diluye

la ansiedad su faz de piedra.

Es lo que no ve la hiedra

subir, lo que se destruye.
1993 

*Ángel Escobar

YA NO BASTA LA VIDA, HAY QUE VIAJAR*

No basta, pero no basta

porque en un soplo no cabe.

De lo vivido se sabe

que hay más. La vida se gasta

de desvivir. Vive hasta

que tus pasos no resulten.

No esperes a que se oculten

los demonios de la gente.

No permitas que reviente

la vida y que la sepulten.

Domingo 13 de junio de 1993.

* Raúl Hernández Novás

TODO PENSAMIENTO LANZA UN GOLPE DE DADOS

Tiro las cartas. Confieso

mi apostasía. Me rindo

antes del Juicio, prescindo

de mi razón, ex-profeso.

Inútil. Siempre regreso

sobre mis pasos. Me quema

esta aridez del poema

apóstata que me ultraja,
sin encontrar la baraja

salvadora. El anatema

no me vence. ¡Qué dilema

prolongar el juego y ser

un mago, para creer 

que existo, que soy el tema

de una canción o el emblema

de una ruidosa y perdida

generación confundida.

Perdonadme. Ya no juego.

Las cartas son mi alter ego.

El resto es polvo, se olvida

y me he pasado la vida

sin darme cuenta en la soga

balanceándome. (Me ahoga

confesar) pero dolida

mi mano infiel dilapida

el recuerdo.¿Ved? ¿No arde

acaso el miedo, su alarde

desolado en mis pancartas?

¿Quién por mí tira las cartas?

¿En mí quién será el cobarde?

YO SUPONIA UN PAÍS*
largo como la cordura,
navegando en la segura

agua del hombre feliz.

Yo suponía un matiz

distinto en cada palmera,

una ciudad y hacia afuera

un mar sin velas plegadas,
pero ya ves, son violadas

las cosas y no hay manera

de obligar la primavera

a ser verano, no halaga

sentir que el polvo nos traga,

dejar que en vano se muera

el hombre en otra bandera

torpe, sin alzar la vista.

Bien vale que uno desista 

del sueño que no dispone

si el país que uno supone

es posible que no exista.

*Reynaldo García Blanco

LETANIA PARA UN PERSEGUIDO

Para N. y A.

y para J. L.

¿Por qué un día de repente

sentiste el terror de ser?

                Vicente Huidobro

Vuelvo a ser el que Jesús

levantó del escabroso 

silencio que en dudas oso 

violar. Detesto mi cruz. 

No soy Lázaro. La luz 

la inventé, fue sólo un brillo 

en mis ojos, un sencillo 

tropiezo dado al revés 

para el que la vida es 

como llevar lazarillo 

por una ciudad oscura. 

Vuelvo a ser un niño, pura 

costumbre del tiempo. Hilillo 

de sangre que desovillo 

porque Ariadna no aparece. 

Soy el minotauro en ese 

laberinto que inauguro 

por no sentirme inseguro 

mirando al mar. 

                       Amanece. 

Siempre ilógicos matices, 

siempre embarcación de Ulises, 

siempre dolor. 

                     Nadie rece 

por mí. No soy quien ofrece 

un rosario a lo que busca. 

He perdido amor en brusca 

manía de la demencia, 

burlándome de la ausencia 

y del sinsabor. 

· “Reduzca 

sus temores –dicen- abra 

el pecho y que la palabra 

de Jesús no le produzca 

un extrañarse. Conduzca 

su cíclope al cautiverio. 

Eche fuera el adulterio. 

Incrépese, pero en vilo”. 

Vuelvo a ser el intranquilo 

azar, cuento de misterio.

Eva. Isolda. Laura. Yo 

soy el árbol que mintió 

allá en su seno. Salterio 

y lamentación. Imperio 

de la tristeza. Estoy gris 

como Francisco de Assís. 

Ampárenme Goethe y Thomas 

Mann, asesinas palomas 

del Bosco, Henry Matisse, 

sálvame, Van Gogh... 

                               La Strada 

es una oreja cortada. 

Yo soy el árbol, Beatriz. 

Oh, Marilyn, the love is... 

¿Qué coño le pasa al mundo? 

Todo ángel es inmundo. 

¡Rilke, no me jodas más! 

Ponme un concierto de jazz, 

Dizzie Gillespie, un segundo 

y que Charlot no interrumpa 

mi silente gag. Prorrumpa 

en aplausos lo infecundo. 

¿A quién duele si me hundo 

en el Flégeton y lloro 

como Aquiles en el oro 

de su Patroclo vencido?. 

¿A quién dejaré el olvido 

de mis versos? 

                        Sólo añoro 

regresar, desnuda vela 

de mi barca, cuando vuela 

la eternidad y el decoro 

es un país incoloro 

sin importancia, una suerte 

de ansiedad para el que acierte 

descubrir sus dos mitades. 

Sólo me preocupa el Hades 

que está esperando mi muerte. 

atormentado de sentido; Para una hermenéutica de la metadécima

(1998-2005) (2007)
¿AHORA DIRÁN QUE SOY NEOMODERNISTA?

Signado por la hybris, un concepto que subvierte la fysis, su contrario, en los límites urdo el obituario -el vocablo lo apoyo en el precepto de que el invicto inhuma al héroe inepto y el poietés sumerge al precedente en vagaroso ámbito- consciente, como eviscerador metalingüístico, de que en el autoexamen, lo apriorístico resulta un boomerang, generalmente.

   Me autoprologo, y canto, a pesar nuestro -implico al que pedí que va-lorase las pluriisotopías de mi frase poética y rehusó, porque un maestro turiferario, realizó el secuestro de su invaluable exégesis- Me excluyo, como infiel referencia, del barullo que actúa sobre el filólogo ar-queológico, dueño de un arsenal metodológico para enquistarme en un aserto suyo. 

   En este punto ya el lector bosteza. El proemio lo aburre (no hay prefacio que no derive en fraude.) Soy reacio a preludios cifrados con destreza (o sin ella). Me mueve la certeza de que no en todo afán versolibrista encarna la poiesis.  “Fetichista de la rima y el metro”, con cinismo me niego a disfrazar el “vanguardismo”, con la teatralidad postmodernista.

   Si la causalidad aristotélica -sólo un ejemplo- socavó Lezama, para que lo incondicional fuera una rama de lo desconocido, pantagruélica resulta la exclusión de una modélica estrofa que también refleja a Dios en instantes canónicos. (Atroz de mi parte nombrar al Padre en vano, se trata de un desvío copernicano –la idea es de Roberto
- que mi voz no define y, por tanto, al pairo queda…)

   Si pergeño este prólogo es un signo de que la metadécima reúne en la univocidad del cuerpo inmune la intimidad, lo externo, el fidedigno retrato, el intertexto, lo maligno de un lenguaje que en él se refocila. La décima ya no es la retahíla paisajística, sopla desde dentro de la cláusula el rhythmus del encuentro con una resistencia que aniquila.

Ronel González Sánchez.

En San Pedro de Cacocum, noviembre, 2006.

NUEVA ESTACIÓN

desde las entrañas de la tierra, a través de paredes

desconchadas, la voz del pífano.

epifanía. pulso de un reino que se acaba

justo en la gran caída. reino de argonautas, de uno

sostenido por la poesía escrita sobre puertas, sobre la piel,

como una honda sajadura. viene la voz que esquiva los objetos

raídos: multitud de volúmenes para burlar el hambre

ancestral, hambre ontológica, hambre mimética,

elemental de la ceniza, cicatriz,  tránsito del abandono

al abandono, tejido de oposiciones, raíz de la totalidad

que en vano sugiere interpretar alquimias, momentos

de la fecundación. la voz del pífano que nunca entenderá

el cáliz del demiurgo,  propone herirse, doblegarse

para asir el milagro,  pero vano es el gesto, vano el artificio

porque todo yace en la raíz de un  árbol

originario, un árbol demolido por la sucesión

de instantes cósmicos que arrostran el Enigma.

NUEVA ESTACIÓN

La muerte es siempre la muerte pero cada  cual muere a su  modo. Para  J. T.  Malone, la suya comenzó  

de  una  manera   tan  banal  que,  un   día,  

confundió el final de su vida  

con el  inicio de una  nueva estación.

      Carson McCullers: El reloj sin manecillas.

La muerte siempre es la muerte,

pero uno muere a su modo

porque morir, sobre todo,

pudiera ser una suerte.

La crudeza de lo inerte

no es sólo una mala rima.

¿Alguien, en verdad, se anima

a entrar en el Paraíso,

cuando la paz del occiso

a su cama se aproxima? 

TESTIMONIOS DEL CÓMPLICE

Que no, mi madre no pudo

dilacerar con pastillas

las macilentas mejillas  

del inocente desnudo.

Lo sé porque en su saludo

no trepidó el parricidio. 

Lo sé, porque a veces lidio

con su aberrada oratoria,

y puedo ver, tras su euforia,

el rostro del homicidio.      

II

Que no. Mi madre desprecia

lo rahez. Mi madre nombra,

con perspicacia, la sombra

mensurable de la amnesia.

Aunque en su memoria arrecia

el egotismo, lo abyecto

es un embozado aspecto

de su fatum que vislumbra,

a través de la penumbra,

un omnímodo trayecto.

III

Que no, cualquiera está al borde

célebre de la violencia,

y puede sentir la urgencia

de silenciar el acorde 

que una vida monocorde 

tañe con muy poca suerte.

Cualquiera puede ofrecerte 

la piedad del asesino, 

y señalarte un camino

que te conduzca a la muerte.

IV

Que no. No me digan nada. 

Perfectamente uno puede 

matar, pero nadie agrede

a una sombra condenada. 

Preparar una coartada 

seguro que no pensó 

mi madre. Perdonen. Yo 

no lo juro, pero digo 

mi verdad. Soy un testigo 

que siempre dirá que no. 

ONE FLEW OVER THE CUCKOO'S NEST

Poema basado en "Sobre  el  nido del cuco" 

de Raúl  Hernández  Novás  (1948-1993).

En estas tardes medrosas, 

sin nadie frente a mi puerta, 

oigo la música incierta 

de los relojes. Las cosas 

me parecen misteriosas

alucinaciones y 

peligros que están en mí 

desde siempre. En este lapso 

de obligatorio relapso

yo ta también pienso en Ti. (sic.)

II

Ya no hay nadie en mi experiencia.

Todo fue vano extravío.

Un teléfono vacío 

acentúa la inocencia 

de creer que fue la ausencia 

la senda, en cuyo remate 

buscó mi cuerpo el rescate 

de otras islas. Sólo hay miedo 

sobre mí, pero no puedo 

dejar que el miedo me mate. 

III

¿Qué inoportuna gaviota 

de aquellos mares del Sur 

me convirtió en el augur 

del odio y la bancarrota? 

Dios mío, ¿por qué una gota 

patibularia me mira 

y sonríe? ¿Por qué gira 

este barco de los locos 

que no gobierno, que pocos 

gobiernan en la mentira?

IV

Mac, Mac, ¿dónde te has metido?

Estoy solo en esta nave 

without candies. Estoy grave. 

No soy un niño perdido 

en el parque, ni el sonido 

del hado. Mac: ¿qué invectiva

urdes contra mí, con viva

devoción por el insulto?

¿Por qué siempre estás oculto

cuando el dolor me derriba?

V

"...Y te acepté grises flores 

de sueño y te dije: ¿sabes 

quién ha guardado las llaves 

del regreso?" (Mis mejores 

palabras fueron rencores 

a intramuros de tu aliento

lúgubre, y el desaliento 

crispó sus dedos de frío 

en el tablado vacío 

de tu jardín soñoliento).

VI

Y me encerraste a morir 

entre los muros. Distante 

de tu rostro alucinante. 

(Y no le quise decir 

a mi madre que vivir 

en esta casa desierta 

es condenar una puerta 

para impedir mi salida). 

Pero tú estabas sin vida 

y yo gritaba: ¡despierta!

VII

Hoy suena el timbre y no viene

nadie por la nieve triste 

de la oscuridad. No existe 

el árbol. La noche tiene 

encrucijadas: detiene 

a los amigos, obstruye 

viejos rumbos, se diluye 

sin Ti. -¡Hello, darkness: tierno

subterfugio del Averno!-

"My old friend.:" Todo concluye.

VIII

Todo concluye. Saludo,

a pesar de la tiniebla, 

al desamor que nos puebla 

without candies. Me desnudo.

El teléfono está mudo 

entre nosotros. La hora 

avanza y mi cuerpo aflora 

en su destierro pacífico, 

como un vasto frigorífico 

de silencio que me ignora.

IX

Miro, en sueños, una escala 

como Jacob frente al muro 

de la noche. No está oscuro 

el cielo. La luz resbala 

por la pared. Mueve un ala 

un ave, sobre la roca 

de Beth-el, y un ángel toca 

con su espada de exterminio 

a la puerta sin dominio 

del Reino que nos convoca.

X

Aquí estoy, siempre al acecho 

de tus pasos que no llegan. 

Sólo mis palabras niegan 

el pasado. ¿Qué derecho 

tienes a olvidar el trecho

que avancé en el laberinto 

de la verdad? ¿Por instinto

sabes que el rencor nos mata? 

¿Vas a romper la piñata 

del cielo, y será distinto?

MONÓLOGO DE LA VÍCTIMA ANTES DE CONVERTIRSE EN LÁPIDA

Hay días que anochece tan de prisa, en las paredes de este cuarto a oscuras, que no puedo evitar las sajaduras de la luz infernal en la ceniza andrófoba que cubre la repisa  desde siempre. Hay segundos en mi estancia  (anteriores a toda nigromancia) que llaman a la puerta, y no parece humana voz, sino Algo que me ofrece devolverme al amparo de la infancia. Porque todo regreso es miserable, cuando ya se ha perdido la certeza  de lo vivido, muevo la cabeza  y no dejo pasar la insoportable aparición al tálamo infranqueable de mi cuarto. Porque la infancia es cosa  parecida a la muerte. Si te roza  te sumerge en un líquido ino-cente, y yo no quiero entrar en la aparente  habitación, donde su voz me acosa. Fingir una segunda decadencia  ya no tiene sentido. Sus um-brales  no existen y mis pasos ancestrales,  por el Jardín, están llenos de ausencia como yo. No hay regreso a la inocencia. No hay viaje a la semilla. No hay historia. Avanzas a través de la ilusoria  calígine y no sabes que es un juego. Quieres huir, pero el desasosiego puede más que tu díscola memoria.

PRIMER SOLILOQUIO DEL ASESINO

 Esencialmente poético

descuido los menesteres

que ofrecen otros placeres

distantes del mundo ascético.

Misoneísta y hermético

soy, simplemente, un enlace

temporal con lo que nace

sobre la cuartilla en blanco;

mas, no siempre lo que arranco

al Misterio, me complace.

II

Yo vine al mundo adventicio

como un nefando arabesco

ante el espejo burlesco

que puso Dios al inicio.

Comprender el sacrificio 

de mi madre, es aleatorio.

Jamás entendí el velorio

que fue mi origen difuso,

ni por qué móvil confuso

nacer fue un acto ilusorio.

PANEGÍRICO DEL ASESINO

 Hijo: yo no soy culpable. 

A veces la muerte cansa

y la vida no te alcanza

para comprender qué amable

puede ser cortar el cable

terrenal que nos mantiene. 

Siempre la Piedad conviene 

(cuando no es Dios quien la enjuicia)

pero sólo la Justicia 

decide de dónde viene.

II

No permitas que te asalte

la filicida sospecha.

Para ti no habrá una flecha

eleática. No falte 

en tu mano el gerifalte

de la duda, mas deroga 

tu devoción por la soga 

y no me pidas que otorgue 

también tu rostro a la morgue 

porque complacerte ahoga. 

III

Recuerda que él fue un tropiezo

luctuoso, una sepultura

errante, una prematura  

hiperestesia, un exceso.

Haber sostenido el peso

de su erial desde la infancia,    

soportar su necromancia,

su exánime pie mortuorio,

¿No convirtió en un velorio 

mi vida, por ignorancia?  

IV

Hijo: ten piedad. No es burdo

transformar al Homo Faber 

en la eversión de un cadáver 

fiduciario de lo absurdo.

Justificaciones urdo

como el que sostiene un báculo 

a través del infernáculo 

donde un salto es el envite, 

pero, por favor, permite 

que yo elimine el obstáculo.  

V

Expulsados del parterre 

original, proferimos

insultos a Dios y abrimos

viejos frascos. Quien no cierre

los ojos, morirá. Yerre

o no la paz del arsénico,

con disimulo ecuménico

perpetrará su aquelarre

como un tósigo que barre

para siempre de lo edénico.

RUIDO DE PASOS DE UN GRAN CRIMINAL   

Me  es imposible decir cómo aquella  idea 

me entró  en la  cabeza por primera vez;  pero, una vez concebida, me acosó noche y  día.  Yo  no   perseguía ningún  propósito  [...] Quería   mucho al viejo.  Jamás  me  había hecho nada malo. Jamás me  insultó.

                           Edgar Allan Poe: El corazón acusador.
La existencia es una farsa

agnóstica. Pura niebla.

Todo lo que no es tiniebla

pido, a Luzbel, que lo esparza.

La metafórica zarza

se apaga. No hay cornucopia.

Una víctima es la copia

fruitiva de un viejo pacto.

El crimen: último acto

que escenifica la inopia. 

SCIENCIA PERFECTA 

 Consciente o no del delirio

en que el moribundo pide

a su karma que lo olvide,

la piedad es un martirio.

No todo el que pone un cirio

en el funeral aprecia

la dimensión de tan necia

costumbre del que agoniza,

porque entenderlo precisa

haber entrado en su amnesia.

II

Observado con cautela

y, sin temor al equívoco,

tratamos de que lo unívoco

del concepto no nos duela.

La piedad se nos revela

como algo que transustancia

la compasión, como un ansia

por aliviar el asedio

del dolor; pero el remedio

aumenta nuestra ignorancia.

III

Tergiversamos la esencia

de la virtud, por la fobia

a sentir que nos agobia

ejercer nuestra clemencia.

Preferimos la abstinencia

al diálogo necrológico.

Aceptar que lo más lógico

es sentir lástima, insulta

porque la lástima oculta

un sentido paradójico.

IV

La autocompasión, la agnosia

de la piedad, lo falsario;

salen del devocionario 

que con la Piedad se asocia. 

Su didascalia disocia,

si la voz del monasterio

quiere imponer un dicterio 

desde el facistol beatífico,

y resulta terrorífico

no interpretar el Misterio.

V

La piedad. La demagogia

del predicador. La laude.

El palimpsesto de un fraude

que descubre la anagogia.

Condenamos al que elogia

la pureza, con sarcasmo.

Por no evadir tal marasmo

y lograr que nos estimen 

podemos negar un crimen

que urdimos con entusiasmo.

VI

Afligido por la hora

final, el semidifunto

quiere olvidar el asunto 

con rapidez. La demora

cambia todo lo que ignora

y acentúa su gravamen.

No resistir otro examen,

no entender su soledad,

no tolerar la piedad,

serán parte del dictamen.

VII

¿Cuál es el hombre que puede

disminuir la tortura 

de la víctima? ¿Quién jura

ser compasivo y procede,

(sobre un cadáver que hiede)

sin miedo, a ponerle coto

al simulado alboroto   

de los que van a su encuentro, 

si todos saben que dentro

la piedad se les ha roto? 

RÉQUIEM

¡Callado abuelo! También tú viviste

y amaste. Por eso moras junto a tus 

hijos como inmortal. Y a veces, la vida

parece  venir de ti, como del Éter silencioso.

             Hölderlin: "Retrato de abuelo".

Ahora que la falacia

paga sus culpas prolijas

y, a través de las rendijas,

se nos filtra la desgracia.

Ahora que vamos hacia

la destrucción, me pregunto

con desgano, ¿hasta qué punto,

ostensiblemente insólito,

merecías ser acólito

del horror, como un difunto?

II

Morirás, pero no todo 

habrá acabado. Incorpóreo

volverás a un tiempo ecuóreo

como el amnios. Serás lodo

teorético. Grosso modo:

reo de la lasitud

entrarás a un ataúd

insenescente, inconsútil,

pero jamás será inútil

prolongar tu juventud. 

III

Callado abuelo que moras

en el silencioso Éter,

donde ya ningún catéter

te desgarra, tú que ignoras

cómo acortaron las horas

letales, el desvarío,

perdona este desafío

del alcohol, que no me ayuda

a sacarte de la muda

catacumba del Vacío.

LA LIBERTAD DEL SUICIDA

Considerado exactamente, 

el concepto de la libertad es negativo.

                                                                              Schopenhauer

hoy he visto un ahorcado junto al río pensé en paul celan sobre el puente del sena / me repetí nerval / pavese / asunción silva / cerré los ojos y ante mí desfilaron la neblina del praga / la podredumbre del magestic / el balcón de los ángeles / porque en la aduana nadie lee suicidios y otras muertes ni escucha cry for a shadow / el hermetismo de la realidad es la conexión entre esos esperpentos / cierro los ojos y me arrastro hacia otros desperdicios pero en la aduana no importa si uno escribe versos o leopoldo lugones es quien los dicta / hoy he visto un ahorcado junto al río y te juro que era más bello que el ahorcado del café bonaparte.

¿Qué diablos de libertad

poseo, Cruel Esperpento,

si ando según sopla el viento,

si no estoy, si la verdad

es como una enfermedad 

fingida, si en los retablos

de la burla, los venablos 

que los indignos me lanzan

con furia, siempre me alcanzan 

y me destruyen, qué diablos? 

II

¿Ha de ser cortado el hombre

de raíz, sin otra causa

que la de ser una pausa

civilizatoria, un nombre

por definir? No te asombre,

Luzbel, si por ti derogo 

las esperanzas que ahogo 

para zanjar el conflicto. 

Soy, simplemente, un convicto

y, como Job, te interrogo.   

III

¿Qué esperas de mí, Maligno?

Príncipe de las Tinieblas:

¿Por qué mis entrañas pueblas

con un licor tan indigno?

No me encuentro. No hallo el signo

de mi Kabalah proscrita.

Tanta ingenuidad irrita. 

Mi parte pública miente.

Lo que hubo en mí diferente

ya nadie lo necesita.   

IV

Terminé. Cerró mi plazo.

Juro que intenté ser bueno

y concluí siendo ajeno

al mundo. He sido un fracaso,      

pero levanto mi vaso 

por los vencidos. Las puertas

no importa que estén abiertas

o clausuradas. Yo brindo 

porque sí, porque me rindo.

Basta de palabras muertas. 

Pavese, Lowri, Esenin, Maiakovski, Musset, Celan, Tsvetáieva, Casey, Osamu, Kawabata, Trigo, Storni, María Luisa Milanés, Cernuda, Fadéiev, Levi, Borowski, Quiroga, Casey, London, Plath, de Larra, Sexton, von Kleist, Lugones, Kerouac, Zweig, Mishima, Walter Benjamin, Klauss Mann, Akutagawa, Wolf, Sexton, Asunción Silva, Arguedas, Salgari, Nerval, Dazai, Arenas, Novás,  Escobar,  y tantos…

MÉDULAS QUE HAN GLORIOSAMENTE ARDIDO

Descender

en travesía invisible

a la infinita celeridad? / al orden?

una vez elidida la pobreza / el incesante

gotear

sobre los aposentos / donde un desgarrador

tomo de apuntes confirmó

el sobresalto / entrañarse en la intemperie

como el que paga un precio

por anteriores existencias / entrañarse

orfeo / heráclito / dante / sin transfiguraciones.

ELOGIO DE LA SOBRIEDAD

                       Cuando me paro a contemplar mi estado

                       y a  ver los pasos por donde he venido

                       me espanto de que un hombre tan perdido

                       a comprender su error haya llegado.

                                                                    Lope de Vega

Visto a través de un cristal

azogado, el universo 

nos muestra sólo el reverso

de su amplitud sideral.

Fundadas en lo virtual

las cosas, en consecuencia,

se abandonan a una ausencia

de lógica, como indemnes

embarcaciones solemnes

de capciosa resistencia.

II

Es fácil ser un beodo

desnudo frente al espejo

y tener sólo un reflejo 

distorsionado del Todo.

Estar más cerca del lodo

no es comprender lo que nace,

ni dejar que el tiempo pase

ahuyentará la tiniebla:

mientras más lodo nos puebla

más el lodo nos complace.

III

Profanar tumbas atrae

porque va contra las normas

pero, al final, te transformas

en tierra que lenta cae

sobre un ataúd. Distrae

descubrir el cenotafio

que abriga el recuerdo zafio

de algún recodo anodino

y hacer que el ángel del vino

se convierta en epitafio.

IV

Pero al que entiende la críptica

palabra y la Voz oculta

puede escuchar, le resulta

familiar la frase elíptica.

Sin nociones de la glíptica

que domina el alarife

transfigura el arrecife

(como quien modela el barro)

y aparta el burdo guijarro

para que pase el esquife.

V

Sin temor al despotismo

de pesadillas futuras

el sobrio, ante las figuras 

de la niebla, no es el mismo.

Entender el mecanismo

interior que lo seduce

sin palabras, reproduce

una sensación antigua

respecto a la forma ambigua

que en silencio lo conduce.

VI

Sin proponérselo abroga

el ente lo ingobernable

y establece un inefable

nexo con lo que deroga,

la desalienante droga

(porque lo Real inconsútil

aniquila con su fútil

castración del intelecto)

es el complejo dialecto

que habla un políglota inútil.

VII

¿Estar ebrio es  una vía

para alcanzar la pureza

absoluta o la certeza

de un tipo de rebeldía?

¿Estar sobrio es la manía

de desconocer el precio

existencial? ¿Es tan necio

concebir como una suerte

el alivio de la muerte

para el servil adefesio?

DE CODOS EN EL PUENTE

Después de buscar lo eterno con denodada paciencia no me permitió la ciencia diseccionar el infierno. Me sedujo el desgobierno de algún efluvio inexacto y, antes de sellar un pacto de sangre con la lujuria, cayó sobre mí la furia mística del mundo abstracto. 

Prófugo de la abstinencia

consustancial al difunto

me transformo en un presunto

mártir de la decadencia.

Dominado por la urgencia

de vivir, sin la censura

que mi verdad conjetura

como un placer irrestricto

de nuevo soy un adicto

feraz de la desmesura.

II

Ven. Hagamos contra todos

este juego infernal. Reza

y reparte la cerveza

del viento. De todos modos

se nos rodarán los codos

sobre la barra. Responde:

¿Para qué vivir? ¿Adónde

nos llevará la resaca

después, si el mal no se aplaca

y el bien, al final, se esconde?

III

Yo, que fui alcoholes diversos

y perversiones baratas,

corrigiendo las erratas

neblinosas de mis versos;

hoy cuento efluvios dispersos,

mas no cesa el inventario;

porque el tiempo es lapidario

como el concepto que un tonto

por definirlo tan pronto

me convirtió en su contrario.

IV

¿Para qué quiero sufrir

la horripilante odisea

del sobrio, y que todo sea

poco menos que morir?

¿Para qué voy a escandir

las sílabas de un idioma

que se convierte en axioma

de lo virtual? ¿Para qué

voy a pedirle a Dios fe

si Dios no es más que una broma?

V

Mientras todo pasa estoy

en este país de aceras

temblorosas y maneras

repugnantes de ser. Voy

siempre calle arriba. Estoy

convencido de que veo

mejor la ciudad y creo

que, aunque rodeado de estatuas,

mis pies no van por las fatuas

avenidas del Deseo.

VI

No me importa si el camino

conduce o no al baptisterio

de la Razón, si el misterio

es un buen o es un mal vino.

No me importa si el destino

es sólo un concepto enólico.

Vivo en un ámbito eólico  

que la pesadumbre irradia

porque para mí la Arcadia

no es más que un cuento diabólico.

VII

Apuro jarras de azogue

en el centro de una feria

tropical y la miseria

insinúa que me ahogue,

que me infernalice y bogue

como el tedio provincial,

y ante una pared de cal

linde del extraño baile -

regurgito como un fraile

dentro de una catedral.

MÉDULAS QUE HAN GLORIOSAMENTE ARDIDO

A M.
que me contó su historia en la barra de El Cauto.

Uno se ha muerto de atroces 

infortunios sicodélicos 

y obsedido de hipertélicos 

orfismos escucha voces. 

Uno ha olvidado los roces 

eróticos, sin fastidio. 

El providencial ofidio 

de la belleza lo pasma 

porque sólo lo entusiasma 

su literaturicidio.

II

Sostenido por la herética 

manía de asir un premio 

entra en el absurdo gremio 

de la incertidumbre. Ascética 

como la estirpe poética 

su voluntad lo traiciona. 

Quiere evadir su persona

terrenal ante un obstáculo, 

pero cuando pierde el báculo 

hasta Lilith lo abandona.

III

Uno va mudo, académico 

de vestuario decadente, 

víctima de la serpiente 

que le ofreció un fruto anémico. 

Viudo de un corpus sistémico 

para comprender su obra 

organiza una maniobra 

etílica contra el odio 

y Eros lo aproxima al podio 

demencial de la zozobra.

IV

A su lado el Azar cruza. 

Tiene muslos exotéricos 

y obnubila los histéricos 

sitios de una piel confusa. 

¿Cómo inventarse una excusa 

para llegar al Edén? 

¿Cómo saber en qué tren 

sensual viaja la inocencia, 

si no puede la abstinencia 

separar el mal del bien?  

V

Desmesuradas tabernas 

para tan poco entusiasmo. 

Lo gnosivo es un pleonasmo 

hermético entre las piernas. 

Teleológicas cavernas 

para volver a uno mismo.  

¿Miserias del altruismo 

o triunfos del alter ego? 

¿Antropocinismo ciego? 

¿Autofagia? ¿Ultraerotismo? 

VI

¿Quién puede explicar la niebla 

prosaica que nos impulsa 

hacia una mirada insulsa 

que nos sacude y nos puebla? 

Si es tan atroz la tiniebla 

¿por qué una sombra fortuita 

que de repente nos grita: 

“Detén tu pleamar caótica” 

puede, con vehemencia erótica, 

poblar un alma marchita? 

¿QUÉ HAGO YO AQUÍ?

En mí yo no vivo ya...

                               San Juan de la Cruz

En mi babel confiada a los extraños

de una provincia que el alcohol subvierte

como un peregrino ante la muerte

cargo mi maldición de treinta años.

Asciendo por los frágiles peldaños

de la literatura sin luz propia

porque yo sé que aunque mi mano copia

el fatum de una estirpe que no mengua

ante las catedrales de la Lengua

no soy más que el refugio de la inopia.

II

Por desafiar lo inverosímil creo

no ser un personaje protagónico

que ambiciona el laurel decimonónico

o un sitio en el estrado. No deseo

esas jurisdicciones que al ateo

deslumbran. Acercarme a la imposible

comunión con lo oscuro incognoscible

es mi obsesión ahora. En el posludio

de las aberraciones, me repudio

y busco mi otredad en lo invisible.

III

Cuando pienso que añado al simulacro

escritural un sólido arquetipo,

vuelvo a las sombras como vuelve Edipo

a la caducidad de su ambulacro.

¿Adónde me conduce el fuego sacro

de las palabras que medito?  ¿Cuáles

conformarán los ámbitos causales

del porvenir?  Sin herramientas hurgo

en las premoniciones de un demiurgo

que abjura de sus aguas maternales.

AL PARTIR

A M.H.M y L.F.R.

Buscando el puerto en noche procelosa,

                                puedo morir en la difícil vía

                    mas siempre voy contigo, ¡oh, Cuba hermosa!,

                                y apoyado al timón espero el día.

                                                            José Jacinto Milanés

                               Tengo el alma, ¡señor!, adolorida

                               Por unas penas que no tienen nombres,

                               Y no me culpes, no, porque te pida

                               Otra patria, otro siglo y otros hombres.

                                                       Juan Clemente Zenea

Enfermo de sucesivas

deslealtades, me apresuro

a formular un conjuro

que ignore las agresivas

miserias de los escribas

cuyo egoísmo genético

les confiere un tono herético

a sus escritos sin alma

perpetrados en la calma

sepulcral de lo mimético.

II

Sombrío y desarraigado

como un ente que se inicia

en una empresa ficticia

vuelvo la vista al pasado.

Desoccidentalizado

ante las aguas, sereno

como un náufrago, cerceno

nexos con la decadencia

que ha sido mi pertenencia 

a un clan demasiado ajeno.

III

Cuba secreta, confuso

ante el discreto pabilo

de la pobreza, vigilo

a los que se marchan. Cruzo

las fronteras de lo abstruso

y no te encuentro. Mi mal

es duro porque,  al final,

siempre regreso a mi cueva

y pido a Dios que no llueva

bajo el cielo nacional.

IV

Partir. Entrar en el arca

mítica. Quemar las naves.

Partir. Olvidar las llaves

y el nombre de la comarca.

No saber si a Dinamarca

o a Nueva York va el camino.

Partir. Abjurar del vino

amargo que nos auxilia

a soportar la familia,

las dos patrias y el destino.

V

Escindido del boato

insular, en la imperfecta

autarquía de mi secta

he perdido mi retrato.

Agnóstico por un rato

y escéptico por costumbre

me niego a la servidumbre

como un animal utópico

hipertrofiado en el trópico

falaz de la incertidumbre.

CARTA DE UN BEODO A PIERRE KIRILOVICH BEZUJOV

Para E.R. y A. G.

Diles todo esto, alma mía, para que lloren en este 

 valle de lágrimas y así te los puedas llevar hacia Dios, 

 porque del espíritu de Dios será lo que les digas 

si lo  dices ardiendo en caridad.

San Agustín 

Yo también quise una prueba

de Dios, y lo reté a duelo

con preguntas, pero el cielo

no me dio la vida nueva.

Yo me dije: nadie lleva

prefijado el desafío

pero, Dios, ¿porqué este frío

espiritual, esta débil

mirada de niño flébil

e inútil frente al Vacío?

II

Yo quise ignorar la broma

fantasmal de lo primario,

ponerme un escapulario

y dirigir hacia Roma

la vista. Yo estuve en coma

en la sala del prejuicio.

Me deslumbró el artificio.

Reverencié una pintura

y busqué a Dios en la holgura

lúbrica del precipicio.

III

Pretendí ver a Jesús

en los siniestros iconos

de los templos, donde Cronos

me apartaba de la Luz.

Pero el tiempo lleva sus

criaturas por un trayecto

inefable y lo incorrecto

es pensar que hay una ruta

donde la muerte absoluta

habla un idioma perfecto.

IV

Dios marchaba, sin embargo,

conmigo, y yo estaba ciego;

invocándolo en el fuego

de San Francisco, en el largo

silencio de mi letargo

como una oración de esperma

derritiéndose en la yerma

dimensión del vaticinio

y la voz del raciocinio

era una ciudad enferma.

V

Yo no estaba solo, Pierre.

Él nunca nos abandona.

Soportar una corona

de espinas para caer

y levantarse, es nacer

con el Padre, y los que eligen

su puerta, al invierno exigen

que concluya, que sea breve

la caída de la nieve

incorrupta del Origen.
EN EL ALTO CAE NIEVE

LA OLLA DE LECHE EN EL TEJADO

Magra noche láctea: 

herrumbre

lamentosa y descarnante.

Noche 

de Judas menguante.

Osmótica incertidumbre.

La impotente mansedumbre.

(¿Angustia sobreseída?)

El subsuelo. 

La subvida.

Los instintos de la bestia. 

La clandestina molestia de la sustancia inasida.

Con los ojos en blanco

mi mujer 

sube al cielo

y deja la olla de leche en el tejado

bajo el pilar de Sísifo,

para impedir que la canícula

nos robe la pureza.

Monologan los peldaños

de la escalera.

Interrogan

las pisadas que homologan 

exultaciones 

y daños.

Ella difumina escaños

hacia líquidos entecos 

y pondera recovecos dominados 

           por la ruina

porque su piedad catrina

anula todos los ecos. 

Ella,

que no ha visto Ceilán

y jura que no existen

los crujientes arrozales,

odia la indiferencia

con que los gatos hurtan el delirio

del falaz desayuno

e invoca las piedras de la Muralla

           China,

los adoquines del muro de Berlín,

la almohada pétrea de Jacob

cuando cuestiona la avidez

de las criaturas de la noche.

Cuestionar. 

Ser una línea

en tensión

hacia la prolongación 

del desborde 

y la razón

que engendra un aura fulmínea.

Varada en la apolínea

marmita del envite,

mi mujer, temeraria, no permite

que irrumpan los felinos

mortecinos

ni que el abatimiento se acredite. 

Silente diva del Bel Canto

mi mujer dibuja 

otras ciudades

donde el Gran Frío no interviene

entre Dios y los gatos,

y la despensa se traduce en los ojos 

deshechos por el júbilo.

Ella, que ha sido mártir de la ruina,

conoce los bemoles

de soberbios e inútiles alcoholes

en la ambarina

silueta que a su lado dictamina

escuálido, el futuro;

y quisiera anular el claroscuro

instante del ascenso,

pero su corazón está suspenso    

de un muro.

Paso es el paso de mi mujer que viene

de desafiar la altura,

y echa a volar sus manos

entre las viandas hórridas

del día de mañana.

Más allá de los techos 

el país duerme, 

inocuo y altivo,

como una estatua de cemento.

TRANSFIGURACIÓN DEL JUDÍO ERRANTE

En mi opinión,

 el exilio es una de las grandes catástrofes 

de cualquier época, sobre todo para el escritor. 

Nos desvincula de nuestro ámbito natural 

y de nuestra lengua,

y ya nunca más seremos los mismos.

H.P.

Yo, Czeslaw Milosz, grafiante

diasporizado en extremo,

catastrofista blasfemo,

eslavo-anglo-disonante.

Frente al mar descoagulante

de Berkeley, simplifico

mi prehistoria, y edifico

postraumáticas neblinas

sobre las prófugas ruinas

del mal que personifico.
II

Apátrida de la estepa

carcelaria, antagonista

corrosivo de un dualista

lapso que también discrepa

de mí, aunque finja o no sepa, 

miro al mar dizque Pacífico,

con un rencor metafísico, 

una piedad paradójica

que impugna mi etimológica

visión de lo terrorífico. 

III

Nómada estigmatizado

por la maldición del cisma,

observo, a través de un prisma, 

lo real escamoteado,

pero lo real no es el lado

más atroz, un intersticio

subcutáneo, subrepticio

de mi progenie discorde 

me pantagrueliza al borde

pedestre del sacrificio.
IV

Milosz, Czeslaw: desafecto

del formulario leotrópico,

entro al desayer utópico  

incordiador de lo infecto.

Refractario por defecto

a la hibridez que contraigo,

desde mi subsuelo caigo,

whitmánico aperturista,     

en la noche futurista 

y mendaz del desarraigo. 

OTRAS CRÓNICAS DEL SUR
Yo me fui al Sur por encargo

como el viejo ilusionista

que buscando quien le asista 

en lo irreal, se tornó amargo.

Me desvestí del letargo 

innato de mi terruño

y tuve el Sur en un puño

cuando tu sexo furtivo

me hizo creer que estar vivo

no era un perenne rasguño. 

II
Tú eras suspicacia y dique

en diálogo con profusas 

autonomías confusas,

yo, impenitente alfeñique

detrás de un rostro que explique

todos los rostros espurios.

Tú te inventabas augurios

de un fervor sobreviviente 

y yo creía solamente

en el dios de los tugurios. 

III

Las cosas suelen tener

bordes demasiado romos

y dislates policromos

hasta en su virtud de ser.

Llegué a ti sin comprender

esencialmente quién era,

y extraviado en la frontera

de semejante espejismo 

nunca pude ser el mismo

ni aunque me lo propusiera.

IV
Te encontré en las perturbadas

imágenes de mi entorno,

y acreciste en el trastorno

de mis sábanas manchadas.

Hurtaste mis madrugadas

patéticas, sin reemplazo,

y en la urgencia del abrazo

que ficcioné hora tras hora 

no vi la avasalladora 

pantomima del fracaso.

V
Después quise suprimir

el Sur del Sur, el segmento

donde tu desbordamiento

me impedía decidir

qué derrotero seguir,

y escogí el orbe irrisorio  

de quien hurga en un emporio

para recobrar la llave 

perdida, y luego no sabe

cómo franquear lo ilusorio.

VI
Jorge Drexler repetía, 

obsesivo, “Hermana duda”

sobre mi litera viuda

de tu “audaz” filosofía,

y el eclipse instituía

sus fermentos. Calamaro

añadía al desamparo

“te quiero igual”, pero Filio

enfatizaba tu exilio 

con su “Otro domingo…” raro.

VII
Panaderías de lujo.

Cafés, taxis, celulares. 

Plazas escépticas, bares.

Libaciones sin embrujo. 

La ciudad como el dibujo

de un autista, y yo, siamés

discordante del estrés,

asesino tautológico,

preso del crimen ilógico

al que siempre van sus pies. 

MAGNAS ABERRACIONES EN EL ALTO

En el Alto cae nieve te abrazo para no decir adiós hubieras visto el lago hasta nunca cóndor sobre las cordilleras dices quédate hilo de voz no escucho volveré? oteo la ciudad desarraigado origenista coloquial entusiasta del sesenta lírico lastimoso del ochenta hubieras visto el lago vidrios me nostalgiaron cafés desiertos a esta hora te coses a mi respiración hubieras visto el lago mira es que yo arrastro brocal de piedras con mi imagen guizazos de Baracoa en los tobillos periferias mefíticas hubieras visto el lago mira es que yo sé plazas donde maldices nadie escucha no temas lluvia tamborilea para los regresantes hubieras visto el lago mira es que pasan otra vez pájaros tojosas de las islas en el Alto no dejará de caer nieve hasta que vuelvas pero ya a mí ningún camino me devuelve a Roma.

  Aeropuerto de La Paz, agosto 21, 2004.

Ave 

de nieve amarilla.  

El desconcierto está a bordo

de un ocre artefacto sordo

que hiende la pesadilla.

Al sur de mi ventanilla

se ha coagulado un islote

y yo percibo 

en su escote de tolerancia magnética

una sed mitopoética 

devenida en estrambote.  

Convicto de la miseria

pongo a prueba mi manigua,

en la seducción ambigua

que ejerce la periferia.

Disecciono mi materia

en patria 

y obscenidad,

pero elijo la mitad

menos drástica, 

y extraigo mi fervor 

de un desarraigo rancio de insularidad.

La nación está en fragmentos,

desnuda, 

sobre la cama

y yo calibro la trama

carnal de mis argumentos.

Debo elegir 

entre cientos de epicúreos intersticios,

desdoblarme en artificios,

duplicar las percepciones

para que mis emociones

no igualen sus precipicios.

Enigmáticos son esos cotos de penumbra

que se asemejan a la irrealidad

y al cabo pertenecen

a la reconstrucción descarnada

que es el paisaje de un cuerpo poseído.

Como el poeta francés

sucumbí a la tentación de sopesar los límites

e interpuse fragmentos de claridad prohibida

como el que busca un ángel

en el centro de la noche.

Si miro a las tinieblas

que de un momento a otro

descenderán sobre mis páginas

puedo asegurar

que hay cuerpos cuya aritmética

es absolutamente impredecible

y empujan hacia lo fatal.

A la manera en que Saint John

organizó sus titubeos

me pregunto si estos desórdenes,

entrevistos desde la cuerda floja,

no serán síntomas

de una edad cuyo fin toca  a la puerta.

Saint John Perse:

yo amé lo advenedizo

y escribí aburridos poemas

sobre la desnudez, 

la patria 

y el espíritu,

con la misma inocencia

de quien ingresa desposeído de otra latitud,

con el mismo sobresalto

de quien se marcha 

en busca del vellocino negado por los dioses.

Isla anorgásmica encima

y la deserción arrecia en cada gramo de amnesia

que la ausencia legitima.

Lo fragmentario da grima

visto desde lo total.

Un imposible abisal filtrado por la molicie

reintegra a la superficie el letargo nacional.

Entre los senos tediosos   

de la patria, 

inexpresivo

en el triángulo lascivo

hundo mis dedos capciosos

y trazo surcos morbosos

por el éxtasis, 

yo, 

arcádico,

yo,

ingrávido, 

yo,

esporádico exiliado de las frutas voluptuosas, 

y las putas

de René López.  

Yo, 

sádico.  

A bordo de mi propia miseria

crucé el océano

y respiré profundo la mediatización

de mis sentidos.

Junto a las cumbres heladas

comprendí lo que es haberse desgastado

en escrituras semejantes al odio,

cotidiana silueta de existencias vencidas

por la falta de fe,

la obsesión

y la culpa.

Confieso que siempre había añorado

pronunciar las sílabas de la libertad

como se rozan los muslos de una muchacha

por debajo de la mesa,

sin embargo la estatura del miedo

no abandonó un instante el rostro del escriba

que quiso transgredir la mediocre prosodia

de un idioma recóndito.

Mientras duró el milagro

de retener una mirada entre vasos servidos

con imposibles libaciones,

y la certidumbre de poseer

la piel estremecida de una duda foránea,

estuve a punto de afirmar

que hay voces en lo efímero

superiores a un gastado argumento.

Obnubilado por la confusión,

pretendí conformar mis derrotas

a la medida del silencio,

y, contra toda lógica,

regresé a los tugurios

donde antes me reproché el peligro

de ser un pétreo desamparo.

Lo aposté todo al desaliento

y la agonía de permanecer

entre la abulia de mis semejantes

y la zozobra del que aguarda más allá del océano,

aunque jamás pudiera

atisbar, desde lejos, los contornos

de una ciudad traumática.

Desnudo, 

sobre la alfombra vulgar de la cordillera, 

de pie, 

sobre una bandera

enrarecida  de sombra.

Escucho un brocal que nombra

mis cerrazones oriundas

y quiero hendir sus rotundas cláusulas, 

quiero anular

la embriaguez, 

y regresar

a mis guásimas profundas.

Ave de nieve, 

ave errante.

Ambivalente sintagma.

La lejanía es un magma críptico y enajenante.

La lejanía mutante.

Antitético concilio. 

Cuerpos que piden auxilio

cuando la Paz queda muda.

Y yo, 

destierro la duda,

en las aguas 

del exilio. 

APROPIARSE DE TODO

descentrar el vacío ontológico

que condena a los entes a ser entes

y no su anulación / mediante el macrotexto

edificante / el espasmo global / la sacudida

suma y tamiz del diáfano corpúsculo

intocado / no azar / no concurrencia

de clásicos arrimos / operar en la fábula

con los atuendos de la fábula / sin la frivolidad

que espejea aparente genealogía del cosmos

avistar una ínsula que tache

teleológicos ritmos a través del fragmento

para ascender a un epos libidinal

ubérrimo / son escalas tendidas

desde la piedra al vasto

telar de lo absoluto donde la reescritura

de la verdad poética

designa a cal y canto la redención

posible.

AUTODEFENSA DE CAYO MECENAS

A mis amigos romanos Sexto Propercio, 

                                Virgilio y Horacio.
En su oscura pagoda deslumbrante

el maestro deplora manuscritos

lerdos, a posteriori de otros mitos

cifrados en la piedra por un Dante,

un Homero o un ciego vigilante

entre feraces libros. El maestro,

cuando concibe, no prevé el secuestro

que con vestuario de aprendiz se oculta.

A pesar de su continencia adulta

no aprende a desconfiar del menos diestro.

II

Como una idea intemporal lo absorbe

no tiene tiempo para la riposta.

Si otros agreden, él no los denosta

con fatuidades, les opone un orbe

de bonhomía, una pasión que estorbe

a los que ven fortuna en lo macabro.

Urdir traiciones contra il miglor fabro
que te sostiene, es un taimado vicio.

Lograr que se sostenga el edificio

sobre un puñal, atrae el descalabro.

III

Experto en subterfugios, el copista

mutila el ave para hallar la esfera,

rastrea lo profundo y considera

que sólo con nombrarlo lo conquista.

Vengarse del maestro, ser la arista

menos visible de la envidia, al precio

que tenga que pagar. Fingir un necio

alegato optimista contra males

recubiertos con íntimos cristales

para no ser el blanco del desprecio.  

IV

¿Por qué muerdes la mano que te empuja

hacia el sagrado resplandor? ¿Qué sorna

ancestral te posee y te trastorna

cuando escuchas al prójimo que estruja

vocablos en tu ecléctica burbuja?

Travestido de irónico aquelarre

intentas maldecir a quien desbarre

de tus chanzas e irónicas leyendas

y aún pides que tus pálidas contiendas

contra la humanidad, alguien las narre.

V

Ignorar a los otros. Ser un dios

sin altazores. Clavetear la ciencia

con alfileres y  negar la esencia

que pergeña el maestro. Ser atroz

e inocente diablejo. Total.  Dos

partes de cualquier cosa, es necesario.

Sostener la mirada del templario

y que venga el aplauso, la clausura,

el vino, el privilegio, la impostura. 

Ser la especie más rara del herbario. 

VI

Apropiarse de todo lo apropiable

y acusar de plagiario al que te observa

diseccionar tus frases en conserva.

Traicionar. Traicionar lo intraicionable.

No eres un fraude. No. Tú eres amable.

El déspota es el otro que te ignora

cuando hurtas su espada bienhechora.

¡Si habrá que tolerarte encubrimientos

de veleidades y ofensivos vientos

que habitan en tu caja de Pandora!

VII

Qué perniciosa y natural costumbre

de advertir en los otros tus carencias.

Qué magna procesión de incongruencias.

Qué bufonesco ardid bordea la lumbre.

Augusto: a quien se inmola por la herrumbre

su propia escoria inicua lo estrangula. 

No te ensañes, por Dios, recapitula.

Acércate desnudo al que te nombra.

Un árbol retorcido no da sombra.

La fe sin obras no te salva, anula.

HISTORIA DE CRUZADOS

Para C.E.G.

Poeta, tú no cantes la guerra; tú no rindas ese tributo 

rojo al Moloch, sé inactual; sé inactual y lejano 
como un dios de otros tiempos, 

como la luz de un astro, que a través de los siglos 

llega  a la humanidad.

Amado Nervo

Yo no puedo escribir sobre la guerra

porque sólo conservo en la memoria

falsas reproducciones de una historia

que a veces mi optimismo desentierra. 

Concebir esta página me aterra

como pensar que pude haber caído.

Las guerras no rebasan el olvido  

y cualquiera es un héroe o un cobarde.

A mí no me llamaron. Ya era tarde.

Los últimos soldados se habían ido.

II

Eufóricos y osados ante el ruedo 

a todos nos cegó la misma farsa

y avanzamos, detrás de la comparsa,

como en un carnaval de sangre y miedo. 

Sólo cuando la Muerte mostró un dedo 

dejaron de caer los gladiadores

entre perdonavidas y traidores

y se tornó la guerra paradigma. 

Sólo cuando la Muerte fue un estigma

terminó el ajedrez de los mayores.

III

Para la guerra siempre hay un motivo.

El rapto de Briseida es un estorbo

universal, una ración de morbo

interminable en el siniestro archivo

de césares y brutos. Estar vivo

es un error de cálculo execrable.

La guerra no es un virus incurable,

pero a todos los hombres nos contagia:

unos querrán que empiece la hemorragia,

otros, que no castiguen al culpable.

IV

Ninguna vida salvaguarda un verso. 

A nadie un verso la razón despierta.

Tanta grafomanía desconcierta.

Ninguna causa vale tanto esfuerzo.

Podrá cambiar la guerra el universo,

pero no sanará ciertas heridas.

Aunque de difidentes y homicidas  

estén llenos impúdicos acrósticos,

persistirá el horror de los agnósticos

y crecerá el placer de los suicidas.

V

Agresores y aliados: neandertales

que año tras año van a las cruzadas

con la cifra infinita de sus nadas

a cuestas, como dones teologales:

los fanatismos también son fatales

como esperar en desolada orilla.

¿Tendremos que ofrecer la otra mejilla

y recibir, con júbilo enfermizo,

el vacuo resplandor del Paraíso,

la perfección que muere de rodillas?

VI

Si al menos tú pudieras, Padre oscuro,

explicarme qué férula ilusoria 

despierta en ciertos hombres la mortuoria

idea de enviar hacia lo impuro

de un supuesto principio al que más duro

pueda blandir la espada y al convicto,

si al menos tú escucharas lo interdicto

por el futuro mártir que simula

obedecer al que lo manipula   

seguro impedirías el conflicto.

VII

La guerra, para mí, fue un comentario 

y el temor de mi padre al documento 

que no firmé. La  guerra fue un invento

para que no durmiera el vecindario. 

Repasar sin aliento algún rosario

a nadie exoneró del crucifijo. 

Alguien también lloró y alguien maldijo 

a los que regresaron sin medallas

y a los que dirigieron las batallas 

de donde no volvió, jamás, el hijo.

DIATRIBA CONTRA LA DÉCIMA

¿Quién comprenderá que fuimos autorreferencias grávidas, 

urdiendo estrofas impávidas para probar que existimos? 

¿Quién negará que accedimos a una yoidad discursiva, 

que a la ínsula intuitiva y errática del comienzo 

le opusimos, in extenso, una era intelectiva?

LO PEOR PARA UN POETA ES METERSE EN CASA

DE LA PUREZA, LA PERFECCIÓN, LA ETERNIDAD

Y EL INFINITO. TAMBIEN EL ARTE SE AHOGA

ENTRE SUPERLATIVOS

Vivir atormentado de sentido…

                       Fito Páez: “Al lado del camino” 

¿Estoy en el universo

de paso? ¿Soy lo que ignoro?

¿Qué me empuja a este desdoro

ideológico?   Converso

o heresiarca voy, disperso,

hacia el Vacío  (¿Pascal?)

¿A quién le robo este mal

razonamiento, esta facha

de filósofo que tacha

cualquier verbo emocional?

II

Desconozco las fronteras

de la contención, me ufano

por revelar, de antemano,

intelectivas esferas

y me quedo en la rivera

de un monólogo imperfecto.

No vislumbro el idiolecto

que quiero fundar. Tal vez

no lo halle nunca, y después

perdure un virtual efecto.

III

Dominante dominado

por una trama de citas

sin notas, retomo escritas

frases por mí, en el pasado.

Soy todos los que han quedado

vivos en páginas muertas.

Soy sus odios, sus inciertas

interrogaciones mudas

y abandonaré esas dudas

clavadas en otras puertas.

EL ABUSO DE LA LITERATURA

Para poder vislumbrar lo esencial 

no debe ejercerse ningún oficio. 

Hay que permanecer tumbado todo el día,

 y gemir...

  Cioran

Reo de la incompletez,

busca el poeta una esencia

que anule la insuficiencia 

peculiar de su avidez.

Subsumido en la embriaguez

hipertélica, redacta

a tenor de la inexacta

realidad, el argumento

que produzca un nacimiento

sobre la cuartilla intacta.

II

Virtual y perecedero

el intertexto infinito 

desnaturaliza el rito 

de intentar lo verdadero. 

Toda escritura es un mero 

acto de fagocitosis. 

Incorporar una dosis 

de subversión al poema 

es como elidir de un tema 

literario, la psicosis.

III

El inquietante diseño 

del río que se disuelve, 

la palabra que no vuelve, 

la desmateria del sueño. 

El eidos de lo pequeño 

extrabarroco, el precario 

y alucinado inventario 

de olvidadas escrituras, 

¿resistirán las futuras 

aguas de lo fragmentario?

IV

Fundar una resistencia 

sobre las ruinas del orbe, 

desalentar lo que absorbe 

el azar, como conciencia, 

y escindir de su inmanencia 

cognitiva lo imposible, 

para que el inmarcesible 

paraninfo escritural 

más que exceso de lo Real 

sea carne de lo invisible.

Diatriba contra la décima; ensayo de reinterpretación
INTRODUCCIÓN

En medio del aquelarre amorfo y asinartético, legitimar lo poético desde la métrica, barre toda lógica a quien narre el discurrir de una estanza. Lo clásico se remansa y, en la abulia aristotélica, medra una apetencia bélica, según lo estólido avanza. 

   Fracasan las catedrales octosilábicas. Dura bien poco la arquitectura milimétrica. Fatales, los aedas inmortales, atraídos por la sima del metro que los anima, persisten en el ludibrio de buscar el equilibrio en el tedio de la rima. 

DESARROLLO

Salvo trópicos
 ubérrimos y hechizadas cantidades
, argucias y velei-dades pueblan los cauces misérrimos de la estrofa. Los acérrimos juglares y los escribas, de ascendencias emotivas y de linaje sonoro, multiplicaron el coro ahogado de preceptivas. 

   La sublimación del estro emancipatorio, el sacro devenir del simulacro fundacional, un siniestro replanteo de lo nuestro como discurso hegemónico. Un plañir decimonónico entronizó el indianismo, y el seudonacionalismo derivó hacia un ismo crónico.

   Neovanguardias reprimidas por telurismos endémicos, subvirtieron los polémicos esteticismos suicidas. Y paradojas vencidas, por sediciosas tendencias, diagnosticaron urgencias contra una época fatua que deses-tima a la estatua y sacraliza apariencias.

   A pesar de intelectivos diálogos con la neblina, hay una estirpe que arruina los deslindes radioactivos de la poiesis. Altivos coristas de burdo apego a la emoción, desde el ciego ejercicio de la inopia, alientan la vul-gar copia gregaria de su alter ego.

Consideraciones finales
   Se impone olvidar el pánico absurdo del hermetismo y borrar el aticismo de los clásicos. Satánico, comienza un lapso inorgánico de ne-gación. Preterida, la estrofa comprometida con el destino insular, de una vez debe integrar la sucesión sumergida.
 

   La realidad debe ser tornada espíritu. El dolmen ha de sentir que lo colmen nuestros responsos. Volver a lo cerrado, acceder enardecidos, no obstante. 

   Enfrentar el verso errante a la incertidumbre tétrica, y devolver a la métrica su plenitud irradiante.
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LA RESPUESTA RESISTENTE DE LA PIEDRA

Éntrase al mar por un arroyo breve.

Góngora

   He aquí la décima. 

   Fruto de la Península Ibérica hipostasiado en América. Calificado instituto intelectivo. Atributo métrico de los juglares, transferido en los cantares de emigrantes y altruistas. He aquí múltiples aristas de prácticas similares.

   Saben los autores métricos, que en tema de consonancias dicta el soneto distancias con rigores milimétricos. Pero los cauces simétricos de la décima, desvisten plurales tramas que insisten en su armónico redoble, que la hace la más noble de las estrofas que existen.

   Décima, en su más moderna acepción, no es “la malara”, con su semántica rara, ni “la naharra”…Gobierna el imperio de la eterna estructura, la maleable forma a Espinel imputable –pero ya espinela no es fiel-. El tiempo volvió, a la décima, innombrable.
 

   Ordenar un florilegio estrófico es un dislate
, porque la idea del “rescate” linda con el sacrilegio. 
 Pero entraña un privilegio la antítesis aparente. Discriminar lo excedente, en aras de asir lo básico de un artesonado clásico, es una empresa inmanente al acto de la escritura.

   Ser el atalayador que señala. El cribador severo. La tachadura que exige Literatura al tumulto octosilábico. Poner un dedo en lo atávico que reverencia la fronda. Dar con la estructura monda. Juzgar el erial silábico. 

   Redescubrir a Espinel y prescindir de sus rimas diversas. 
 Nombrar las cimas. Desestimar el “vergel”, lo “sinsontesco”,  el tropel naciona-lista. Al sofoco académico dar poco crédito y ardua batalla. Distinguir que el verso estalla en el umbral del barroco.  

   La dictadura fastuosa del soneto, el individuo pedestaliado y asiduo de la burla. La sinuosa geografía verbosa como sostén del poema res-tringieron el “problema” de la estrofa a la ocasión, al álbum, la exaltación o la diatriba blasfema.

   Cervantes se desveló, creyendo no ser artífice poético, y fue pontífice en cuanto decomisó al idio- .
  Barroquizó, Góngora, culto y violento, la anchura de su instrumento, y Quevedo, conceptista acérrimo y aticista, avivó el rebuscamiento.  

   Aunque no fue Calderón de la Barca, un decimero como Lope
, su asidero a la escena, en comunión magistral con la emoción y un fervor filosofante, logró apresar un instante del esplendor más rotundo, cuando cifró en Segismundo la incertidumbre incesante. 
  

   En la alquería San Miguel de Nepantla, la profusa Sor Juana, Décima Musa, entró al reino de Espinel. Inclasificable en el universo escriturario, su barroquismo estatuario de culterano decoro condujo al Siglo de Oro a un tempo monumentario.  

  En Cuba, José Jacinto Milanés, vate romántico en el devaneo y el cántico al paisaje, fue distinto. La pureza de su instinto, el numen de su floresta, la prelación manifiesta del tema indígena. El gusto costumbrista por lo adusto, el despego de la apuesta neoclásica, y anterior al roman-ticismo, fueron rasgos que lo convirtieron, no en un versificador, sino en ilustre hacedor, aunque reo de extrañas voces…

   Más adelante, las coces de los potros y las flechas rústicas, hendieron brechas, pero entre “nativas” poses. 

   Los Cantos del Siboney y los quejosos Rumores del Hórmigo, pese a errores, son libros en que la grey reconoció el agnusdéi de la adhesión popular. Virtud de cubanizar una estructura foránea, en la región subcutánea del relato secular. 

   Criollismo, siboneyismo: del romántico fermento, variantes. Impulso exento de eficacia. Exteriorismo. Fornaris ante el abismo, trampeado en la burda copia de un alma edénica impropia. El Cucalambé, silvestre, fijando en arte rupestre su devoción, y su inopia. 

La sublimación del estro emancipatorio, el sacro devenir del simulacro fundacional, un siniestro replanteo de lo nuestro como discurso hegemónico. Un plañir decimonónico entro-nizó el indianismo, y el seudonacionalismo derivó hacia un ismo crónico.

   Dios y la naturaleza, lo efímero y lo inmortal, en el Salmo Carvajal
 transparentan la grandeza de un poeta que regresa, desesperado y au-sente, de su angustia al reticente ámbito en que Pombo escribe, como un augur que recibe el hálito trascendente.

   Lola Rodríguez de Tió, borinqueña transterrada, en Cuba vivió apegada a la tierra en que nació. En las décimas que urdió a veces salta un desliz, pero a través del tamiz del ímpetu de su obra, su poética recobra un original matiz. 

   A orillas del Paraná vio, Rafael Obligado, al héroe desheredado que en su obra exaltará: el payador, ser que hará que el espíritu gauchesco abandone el arabesco exótico de la pampa, y exprese la audaz estampa del nervio martinfierresco.
  

   Princesas y pedrerías, elfos, musas, silfos, parcas, grecolatinos pa-triarcas, religiones, cofradías. Las camorras, las orgías de los medos y los tracios,  las ágatas, los topacios, la evasión, el preciosismo, la bohemia, el ostracismo de monótonos palacios…  

   Entrar al «bosque ideal que lo real complica». Guste o no, hacer un reajuste temático y lexical. Darío fue artificial, pero edificó regímenes expresivos. Dio a especímenes neoclásicos la visión para enfilar la razón contra poéticos crímenes. 

   Las décimas inmaduras que escribió en su adolescencia, no avalan su permanencia entre autores de molduras espinelianas. 
 Futuras pes-quisas dirán que el reto mayor que asumió fue el veto de la forma anquilosada, y subvertir la mirada al envite del soneto.  

   Amado Nervo, devoto de un modernismo agonístico, descubrió un ámbito místico, inabordable e ignoto. 

   Herrera y Reissig: remoto, salomónico, inconexo, se escabulló de un anexo rubendariano, en un rapto, para declararse apto en el hallazgo de un nexo, con la futura gramática decimística. 

    Agustín Acosta, fue paladín de una maniobra dramática en Cuba: la sintomática derogación posmoderna. Mudar la impostura externa de la tradición, zanjar un tiempo, y recuperar la isla interior y la alterna.   

   Fue Baldomero Fernández en su vital Argentina, Darío de la neblina, Garcilaso de los Andes. Sonetista entre los grandes, pocas décimas rumió, pero en sus versos captó lo abierto de lo cerrado, como se asiste a un callado templo que se derrumbó.

   Reyes, el gran erudito mexicano, llevó el metro a su obra, pero el cetro lo recibió su infinito ensayo. 

   Poeta inaudito, Jorge Guillén puso a prueba la distribución longeva de rimas.    

   Navarro Luna cantó a la aflicción con una voz íntegramente nueva.   

   Andrés Eloy, vanguardista, neorromántico, moderno, palabreó en cada cuaderno su genealogía intimista. Y Nicolás, esa arista favoreció en una glosa -sin dudas su más dichosa obra en décimas- también fue circunstancial Guillén en su poesía sonorosa, cosmopolita y candeal.   

   Luis Cernuda, espineliano, no difiere del cercano autor de un Ocnos raigal.  Su poética inusual, en el hispánico estilo, le dio al simbolismo asilo -Rimbaud y Verlaine mediadores- entre fruitivos dolores y qui-meras. Siempre en vilo. 

   Villaurrutia: archicitado, mutilado en un compendio
, no le ofrendó al vilipendio poético su tramado
.  “Décima muerte” ha turbado la com-prensión de la estanza. Su arquitectura descansa sobre una industria seglar, que tiende a resquebrajar lo antediluviano, a ultranza.     

   En el cubano folclor realzar la naturaleza, ha sido siempre una empresa innata, un regulador. El afán refundador, es un tanteo radios-cópico del mustio paisaje utópico, que Zequeira y Rubalcava intuyeron que empezaba a ser la agonía del trópico. 

   Eugenio Florit
, al borde del barroco, parteaguas, en las celtíberas fraguas líricas nació, discorde. En Cuba entrañó el desborde de todos los ríos lingüísticos, y a los vahos paisajísticos libró eleáticas flechas, contra autóctonas sospechas y aspavientos estilísticos. 

   Conciliador e inconforme, popular y vanguardista, desde la poesía negrista hasta el purismo ensiforme. Como sonetista: enorme, como decimista: eufórico, metafísico, alegórico, voluptuoso y cernudiano. Emilio Ballagas: Jano del tejido metafórico.   

   Miguel Hernández, Machado, Cernuda y Lorca: entidades poemáticas, oquedades que otras voces no han llenado. Del tetraedro ilustrado, Mi-guel, hondo, y sustancial en el despliegue formal, aprehendió el hispano aliento y testimonió el violento desasosiego epocal.   

      Descriptivista, folclórica, «buena para quejas», lírica, filosófica, satírica, circunstancial y retórica. Poco de columna dórica y mucho de endeble rama pampesca. Piel de anagrama telúrico. Sobria y pésima andaba en jaca la décima antes de José Lezama. 

Las estrofas lezamianas no se valoran aún con justicia, pues, según los decimistas, son vanas rusticidades profanas, incorrecciones de asceta, escribanías de gaveta, pero le añaden al templo eternidad. Ver ejemplo a imitación del poeta:

Hondo alfiler en la nieve 

invoca el tokonoma de la Gran Armada 

octosilábica. Cestillo de la Nada 

pitagoriza el nocturno y breve 

túnel dialogado. Ya no mueve 

su carbunclo el linternero 

y en el mascarón voluptuoso del palafrenero, 

exorcisado por la cochinilla, 

se ensancha y penetra en su esterilla 

el gordo de Trocadero.

   Para no desentonar con el orden exegético y, para hacer más cinético el proemio, sin nombrar las cosas, voy a citar lo que sugiere la hechura de Eliseo, en la arboladura autotélica y orgánica origenista, a la his-pánica estirpe de la cultura: 

Intuir una sustancia absoluta en lo fugaz. Ver, en la parte, un disfraz del Todo,  nombrar la errancia de las cosas, como instancia intima de lo diverso, y fijar en el reverso lúdico de la pobreza la travestida belleza díscola del universo.

   La décima en su variante folclórica, de ascendencia oral, tiene una apariencia agreste, ingenua, distante del pulimento incesante, y fiel al corpus que narra. Elemental y bizarra, en el relato palmario del estrófico inventario, emerge Violeta Parra.

   Ana Enriqueta Terán y Luis Pastori, artesanos juglarescos, cis-montanos frente al óleo de un Adán ecuménico, guardián del primer paisaje andino, recobran el sibilino aliento de los primeros orfebres, y entre senderos trillados, ven el Camino.  

   Desde la osadía de Bello, Gallegos y Andrés Eloy hasta lo que ostenta hoy el venezolano sello, nadie equipara el destello de Aquiles Nazoa, el icástico sonetista, el noble y drástico transeúnte sonreído, que en su tiempo fue investido como exquisito y sarcástico, humorista prominente de América. 

   En otro plano Jesús Orta Ruiz resana la impronta cucalambeana del XIX cubano. Elegíaco, temprano adicto a la batahola neopopularista, inmola su expresión culta, y combina la seducción campesina con la lírica española.

   El coloquialismo en boga a fines de los sesenta en Cuba, fue la placenta para una reacción que abroga sus códigos. Se homologa esta actitud en el acto de decimar, y el impacto estrófico fue plausible, pese a la duda irascible que provocó, en el compacto grupo espineliano adjunto al fenómeno poético, fiel a un confuso y patético epigonismo difunto.  Pero, Alrededor del punto, libro de Adolfo Martí, desestimó el baladí lapso, sin que una milésima fracción, dañara a la décima que lustraba Naborí. 

   Nicomedes Santa Cruz, en sus discos decimados fijó los cauces ri-mados de los incas, y entre sus décimas plantó, al trasluz, una mixtura africana-aborigen, culterana y habitual en el hermético ambiente estricto y sincrético de la sociedad peruana.

   La expresión sobreabundante y traviesa de Severo Sarduy, eminente heredero del Lezama exuberante y del Carpentier flagrante en el boom, y en la novísima narrativa, dan su altísima y neobarroca estatura que en la décima fulgura como una llama antiquísima.

   Doblemente distinguido en el certamen mayor de la décima, hacedor tenaz de un orden bruñido en el curso trascendido por su voz originaria de ámbitos, como un paria que interroga el universo, Péglez transforma un inverso odre, en mónada unitaria.   

   Raúl Luis, en su elegía a Pastor Urrutia, alcanza un tono que se re-mansa, una admirable armonía. Se advierte la primacía de los enca-balgamientos, y en la fusión de elementos “nuevos” y tradicionales, brotan décimas marciales de los moldes opulentos.   

   Hay poetas que perciben el mundo desde una errancia demoníaca (o sin ansia, según el fluido reciben). Otros, lo frugal describen, pero no entran en contacto con la materia del pacto, que tensa garra y sonido. Otros alientan el ruido, y hasta el ruido es inexacto. 

   Sin embargo, hay silenciosos amanuenses que equilibran yunques, y las cosas vibran sin tocarlas. Venturosos elegidos hay, dichosos sólo porque han descubierto, que no basta el ojo abierto para esa añeja impostura, que es concebir la escritura como el humo en el desierto.

   Cuba ha destilado escribas que en verso libre o rimado la Sustancia han apresado en páginas emotivas. Criaturas unitivas como Lezama, el tenaz Ángel Escobar, quizás. Luisa Pérez o Gastón Baquero, y la seducción de Raúl Hernández Novás.

  Raúl, vallejiano, intenso, huérfano de plenitud vital, como en un alud expresivo, rozó el denso instante, y volvió al comienzo óntico y refun-dador. Frente al mar anulador fue estatua, pero Caronte lo nombró, en el horizonte, su único embajador. 
 

   La «poesía de la tierra» y una espiritual fusión del hombre y la dimensión astral. Manzano se aferra con intensidad y cierra  un ciclo en su derivar febril y, al desconyuntar la estrofa, o tornarla informe, le toma el pulso, inconforme, a la sinergia insular.

   Eduardo Langagne glosa transitorios intersticios y reintegra a los inicios la décima licenciosa. Su palabra memoriosa impetualiza renglones, que emergen de las regiones recónditas del ingenio, y franquean el proscenio febril de las emociones.

   Un decimista de clase: Alexis Díaz Pimienta, de espontánea ves-timenta popular, logra un enlace con el turbador trasvase al ambiente clasicista, y vierte en su «repentista performance»
 un gongorino- quevedesco y bizantino afán deconstrucccionista. 

   Jesús David retoriza, se retuerce, filosofa y descoloca la estrofa en la nación perdidiza del purismo. Poematiza y migra hacia el Uno indual, como quien hace un moral inventario, y del chinesco simulacro, una-munesco se difumina en lo real. 

   La isla. La historia. El relumbre obsesivo de la guerra. El sitio que nos destierra. La circunstancia. La herrumbre de lo inmóvil. La costumbre cainita de suprimir al prójimo. Reescribir el azoro de Babel, son, en Carlos Esquivel, pretextos para agredir la escritura, contrapuesta al es-cenario asfixiante de su superabundante itinerario. Su apuesta creacional presupuesta un impetuoso linaje. Poética-reportaje, in situ, de una batalla superior: la que se explaya en el tractus del lenguaje.

   Ronel González propone una inmersión ensayística en la obra decimística, sin que en esencia traicione a la estrofa, o abandone sus resortes expresivos primigenios. Obsesivos temas, como la noción de ente y su anulación, en él son reiterativos; y José Luis, el poeta que cierra esta antología insiste, con maestría, en que el hombre no es la meta
, nietzscheano axioma que inquieta, si la ironía y el humor (parafraseo a Nicanor Parra; ausente complemento en otros) son el fermento de su élan transgresor…  

   Sé que el árbol no es perfecto, que hay lianas en el trayecto hacia la rama más gruesa. Pero la aventura empieza en esta piedra de sol. Cubierto «de ígneo arrebol» cucalambeano, y de fáustico vigor, incesante y cáustico, «¡vuela, Ícaro español!». *

materia cognoscente 

Para J.L.S.

Los paradigmas han muerto.

Ardieron los incunables.

Ya no hay templos profanables.

Edipo es un nombre incierto.

Los ladrones del desierto

van tras el mismo fantasma

que los exaspera. Pasma 

la ontológica presencia

del que vislumbra en la ciencia

un canon que no entusiasma.

II

Eclécticos y agotados

como lo informe, asistimos

a una época que vimos

mantenernos alejados

de las esencias. Aliados

eternos de la retórica,

sobre la columna dórica

de la tradición ustible,

supimos que era posible

quebrar la visión histórica.

III

Alguien se proclama hereje

desde un consciente hibridismo

que acentúa el espejismo

de los demás. Alguien teje

sus miserias, y refleje

o no el horror de la turba

triunfará, porque una curva

excita más que una recta,

y ante “lo nuevo” una secta

de mediocres se masturba.

IV

Novedad: yo te conmino

a que te resemantices.

Connotados aprendices

estereotipan lo indino.

Postmodernos de anodino

rostro, mezclan ilusorias

existencias aleatorias 

en aras de que la gnosis,

preserve de la psicosis

sus torpes combinatorias.

V

Incertidumbre teórica.

Disolución del lenguaje.

Estafa = homenaje.

Melopea metafórica.

Neofilósofos de eufórica

vanilocuencia sin ismo,

pecan de irracionalismo

y se atrincheran en Job,

para disfrazar lo snob

de anticonvencionalismo.

VI

Nobles o cínicos, góticos

émulos del alambique

conceptual, contra el que indique

otra ley, somos despóticos.

Hermeneutas y semióticos

propician que el mundo sea

una proverbial marea

de materia cognoscente

que cambia, al cruzar el puente

entre la forma y la idea.

VII

Esporádico y fortuito, 

traza el hombre en las paredes 

de su caverna, las redes 

gnoseológicas del mito: 

un animal infinito 

que prolonga el aislamiento 

del cazador, un momento 

de agonía interminable, 

en la burda y reciclable 

memoria del desaliento.

VIII

El hombre es el correlato 

del mundo tardomoderno: 

quiere negar el infierno, 

pero su infierno es innato. 

Su existencia es sólo un dato 

legitimable, una fecha 

aproximada, en la estrecha 

rueda civilizatoria, 

algo que siembra en la historia 

el germen de la sospecha.

IX

Ya el hombre no es la medida

de todas las cosas. Drástica

es su manía sarcástica

de resistir, pero olvida

su alienación contenida

en el devenir despótico

de la sociedad. Caótico,

quisiera huir de sí mismo,

pero su antropocentrismo

lo volvió necio, y exótico. 

X

Es volitivo y simpático

no padecer la belleza.

Si un filántropo progresa,

será mendaz y tanático.

Un siglo melodramático

queda atrás. Otra centuria

exige una nueva furia

a base de nuevos códigos,  

¿pero cuáles hijos pródigos

cambiarán la noche espuria?

XI

Fastos de eterno retorno 

tras la epistemología 

de la sociedad (Cabría 

preguntarse si el trastorno 

es sólo un pan que en el horno 

se quema, o es un patético 

vanguardismo) ¿Es tan herético 

comprender que no resulta 

disparar la catapulta 

desde un porvenir hermético? 

XII

Hay que desnudar la saga 

occidental, es preciso 

desterrar el enfermizo 

discurso, y la tenaz plaga 

mimética que nos traga. 

Hay que entrar en el posludio 

de una era en que el repudio 

a orfismos identitarios 

nos convierte en adversarios 

del teleológico estudio.

XIII

Modernólatras de feria, 

urden un abracadabra 

que convierte a la palabra 

en ardid de la miseria, 

sistematizan la histeria 

performática: atributo 

de un epos irresoluto, 

que funda su propia mística 

en la conciencia agonística 

temporal, que acrece el luto. 

XIV

Una edad se autoproclama

ulterior y adscribe axiomas  

leotrópicos, que son bromas

del astroso panorama.

Todo reposa en la trama

epocal donde, inseguro,

viaja el hombre hacia lo oscuro,

y, émulo de Nostradamus,

persiste en el gaudeamus

autófago del futuro.

SOBRE CASA DE MUERTOS

Frente a la absoluta unidad, la absolutez: condición cínica del texto. Agua en tensión. Verticalidad vs horizontalidad, en el emplazamiento pitagórico, borra lo autobiográfico. Duelo demiúrgico: el escriba y su ofrenda comparten el descenso. Raíz mito-poética que (re) mitologiza un tiempo ahistórico. Ámbito del origen: neotransmutacionismo del escriba. Descenso: interacción de la palabra con el reino anulante de la imagen. Lo simbólico como provocación. Lo mitológico como alegoría. Dionisíaco / apolíneo. Frente a la absoluta unidad, lo (des) armónico. La negación de lo inmutable. 

GÉNESIS

En el principio fue el ente velado, 

lo incognoscible:

onticidad invisible que autoniega lo aparente.

Lo poético inmanente por desocultar, 

la forma traslaticia 

como norma profanable. 

En el comienzo fue el Lenguaje, 

y el intenso devenir, 

que lo transforma.
cONCEPTOS POR TRANSCODIFICAR
La creación. Lo disperso 
desnudo. Símbolos. Letras. 
En el vórtice penetras. 
Nómada del universo. 
Tu discurso es el reverso 
embozado de un paisaje 
indescifrable. Andamiaje 
sensitivo que traducen 
los signos, que te conducen 
a un recóndito lenguaje.
TAUMATURGIA
Erguido como el adánico
mártir de un reino perdido, 
busca el demiurgo un sentido 
perdurable a lo satánico. 
Extraer del hondo pánico 
al Misterio, un epistema 

novedoso, es el problema 

de su angustia cognitiva, 

por nombrar una exclusiva 

realidad en el poema.

ANAGNÓRISIS

Noche dual: extrañeza 

del solitario. Distancia 

que el hombre y su circunstancia 

ontologizan. No cesa 

la creación, pero en esa 

dicotomía hilarante, 

se reconoce mediante 

ecos de una ausencia oscura, 

y un ritmo interior que abjura 

de la sombra dialogante.

II

La noche de lo absoluto

se alimenta de sí misma, 

se babeliza, se abisma 

en el cuerpo irresoluto 

del poema: pleura y fruto 

de una materia fugaz. 

Lo absoluto es un disfraz 

de conceptos incapaces 

para contener las frases 

que nadie ha escrito jamás.           

HERMETISMO SUPRASENSORIAL

En la sombría dinámica 

que la razón prostituye 

la palabra se diluye 

como una empresa mecánica. 

Lo real que se destruye 

es un fragmento impreciso 

del lago, donde Narciso 

reta a Heráclito. En las sombras 

yace el paisaje que nombras, 

y el fragmento escurridizo.

CONFINAMIENTOS

Poeta gran dios semantiza lo híbrido. Según Pasternak, la literatura... ir en busca del grial a toda costa. Existir no amputa mascaradas / dómine. En el subterráneo accionar del intelecto, escarban frases muertas: acecinar proyecto de transgresión.  Creación = pantomima. En realidad dónde radica inicio creacional? Lo dispersivo que precede al big ban de la metaescritura? La mustia operación de confinar. Contrasospecha. Amputar la vehemencia como garantía. Lo autoparódico grotesco, ser-vido en catacumbas? La aberración paradigmática?

DECONSTRUCCIÓN

Deconstruir un paisaje
literario, hacer el juego
a la intolerancia, y luego
incorporar un lenguaje
hostil, presupone el viaje
que la razón estructura.
PLACER-HORROR-DESMESURA 
se unifican, y contagian 

a los entes que presagian 

la muerte de la escritura.
DEMIURGO

Sensorialmente incapaz 

para detener el curso 

de la historia en su discurso, 

el poeta es un jamás 

corporeizado, mordaz 

ser dialógico, en perenne 

profanación de lo indemne 

vertido en un orbe incierto. 

Voz que clama en el desierto 

la traición de lo solemne. 

TODA PERFECCIÓN ES SOLITARIA

¿Y la sustancia poética 

qué límites del desprecio 

retórico hiende? Un gesto 

del demiurgo es la extrañeza 

ante un oficio que resta 

claridades. Frente al cosmos 

lo perecedero es sólo 

tautología. La imagen 

escindida borra el hambre 

fugaz, de quien busca el Todo.

II

¿Qué sucesión de intemperies 

atravesar, qué palabras 

de reciedumbre inasible 

conjuran la delirante 

resistencia inmaterial? 

¿Qué enceguecidos desórdenes 

denostan el aire efímero, 

donde lo perfecto anuncia 

sus imposibles mansiones 

de luz discreta y audible?

III

¿Tornar al barro, al instante 

de la arcilla inteligible, 

para disolver preguntas 

en extremo incomprendidas; 

superar las antinomias 

que la conciencia del fatum, 

por desnuda cercanía 

con el árbol primigenio,

fundó en la noche del ímpetu, 

afirma lo intrascendente?

Un promontorio oscuro

Ante la página, una línea: X. El término. Un promontorio oscuro. La esquizofrenia del hablante. Textos de ascendencia impersonal. Las fieles paranoias. Muertas? Deslizamientos. (De) construir historias por lo pron-to sólo merece un fin: burlar la línea ante la página. Tumefacción. Tumefacción.  El cuarto círculo. Aproximarse a los contornos. El erial. En los bordes alguien redacta epítomes.  Reafirma el comienzo como paro-dia de estilo sin estilo. Una línea: X? Negado el Eros, corte transversal a la invención.

LÁPIDA

                                        (Décima boomerang)

Por una suerte de benevolencia aparencial, algunos legi-timan volumen tras volumen, otros riman o anarquizan pa-labras, sin urgencia. Entre ambos gestos media la obedien-cia al orden, después juzgue la borrasca de la texto-logía, lo que nazca: inútiles parodias o inconscientes escolios, que al final, sólo insurgentes versos, abdicarán de la hoja-rasca.

FUNDAR SOBRE LA ARENA MOVEDIZA

Superar la ingravidez discursiva y las esencias que soportan existencias vacuas,  negar la aridez escindida en el doblez de lo fértil, en la poda consustancial a una moda letal del insularismo, que devuelve al arcadismo la libertad del rapsoda. Vencida por los apólogos de la futurología, siempre falla la teoría ambigua de los astrólogos. Proliferan escatólogos, en aberraciones diestros, y predominan siniestros persona-jillos con prótesis mentales, que urden hipótesis burdas, sobre los ancestros. Atribulados sofistas, de un presente nada heroico, en su limbo paranoico tergiversan las conquistas teleológicas, y autistas, devotos del egotismo, niegan el antagonismo: ente versus sociedad, como si la realidad encubriese el fatalismo. Zahoríes de renombre, profetas del espejismo sociológico, ante el mismo dilema: entender al hombre. Una sociedad sin nombre medra, umbrátil y abisal, y grafólogos del mal, de naturaleza ecléctica, sostienen que la dialéctica no es un dolo existencial.

LA INGRÁVIDA ESTRUCTURA 

Libre de las estructuras (Lévi-Strauss)  irreverente, alguien busca un referente detrás de las ataduras del poema y sus molduras. Alguien ignora mediante qué código desafiante, nace el Otro de Rimbaud; si al fin se desvaneció un yo de aspecto inquietante, un nosotros obsoleto, legitimado en la forma que lo histórico deforma. Libre del ente incompleto, hipostasiado en el reto de escribir, niega la décima esa ucronía tan pésima que es la muerte del sujeto.

DELIGTH

El placer que lo imperfecto 

causa, es un dictum innato 

de los sentidos, un grato 

antidualismo, un trayecto 

desde el dolor como efecto 

de la “terribilidad 

poética”, hilaridad 

que un yo de estirpe inefable 

vuelve desretorizable, 

amén de su “yoicidad”.

SOBRE CASA DE MUERTOS 

Justo a orillas del Gran Viaje 

abolidas entelequias

asisten a las exequias 

horrísonas del lenguaje.

Todo no es dolor ni oleaje 

ontogénico. Hay un cisma,   

mirado a través del prisma

de la realidad poemática,

y una soledad traumática
que empieza por un sofisma.
Los viejos mitos 
Los viejos mitos se hunden. 

Enunciados por la lírica 

entran en la zona empírica 

del metatexto (confunden 

los epistemas). Redunden 

o no en contra de una era 

que disuelve la barrera 

entre el azar y la historia, 

ya no puede la memoria 

salvarlos de la frontera. 
LA ANGUSTIA DE LAS INTERTEXTUALIDADES

Para A.F.

Ante la página escrita 

el arquitecto celebra 

haber rozado una hebra 

de la sustancia infinita. 

Pero el goce que suscita 

el fragmento, es aparente. 

Una cámara inconsciente 

de ecos (Barthes) destruye 

la ilusión de algo que fluye

sin tiempo reminiscente.  

II

¿Cómo opera la verdad 

que subyace en la penumbra 

precreativa? ¿Cómo alumbra

los cotos de realidad

poemática? ¿Qué ansiedad

simbólica transubstancia?

Si presupone una errancia

y un reflejo de lo abstracto,

en la intelección del acto

misterioso ¿quién la escancia?

III

¿Ser una imagen, la punta 

gnoseológica del juicio 

original? ¿Ser un vicio 

lingüístico, una pregunta? 

¿Ser la reducción presunta 

del arquetipo, un desvelo 

fluctuante? ¿Ser el modelo 

de una epistemología 

inconfirmable y sombría? 

¿Ser el cálculo y el vuelo 

subitáneo del idioma, 

o asumir como una broma 

el arcádico desvelo 

renovador? ¿Qué consuelo, 

al lírico padecer,

puede el aeda ofrecer ,

si una época estrambótica 

enuncia como semiótica

la monstruosidad del ser.

IV

Ceñido a la perspectiva 

del corpus metatextual, 

lo invisible irracional 

adquiere una forma viva.
 

La sustancia intelectiva 

cristaliza en el proceso 

inquietante del regreso 

en metafísicas naos, 

a la subversión del caos 

entendido como exceso.

V

El caos, un referente 

incómodo, en la precaria 

realidad originaria 

que transcodifica el ente. 

Lo autotélico insurgente, 

anula la inconsistencia 

de una platónica herencia 

sustentada en lo emotivo, 

y funda un orbe nocivo 

del ser como resistencia.

VI

El texto: erial, obituario, 

efecto, duda, sospecha, 

error sensorial, estrecha 

catacresis, cinerario 

recipiente imaginario 

donde Tántalo agoniza, 

desorden que corporiza 

el orden, metamorfosis, 

aberración de la gnosis, 

elogio de la ceniza.

VII

Detrás de la arquitectura 

del poema, un visionario 

sujeto, trama el rosario 

simbólico: la impostura. 

¿Se opone la noche oscura 

de San Juan, a la moderna 

estética sempiterna

de Machado? A quién le importa,  

si el texto sólo reporta 

una frustración eterna.

VIII

Basta ya de simbolismo.

Decir es una falacia 

travestida, una desgracia, 

un claro filoneísmo 

epocal, un atomismo 

en tensión. Ni permanece 

lo fugitivo, ni ofrece 

la emoción otro trayecto. 

Sometido a su intelecto 

el poietés desfallece.

IX

Condenado a la blancura 

del cartapacio, a la frase 

artesanal, lo que nace 

integra la desmesura. 

Lo intraducible conjura 

lo traducido. La fuente 

origina el recipiente 

entronizado en la praxis 

de una intrépida sintaxis 

que lo invisible desmiente.

X

Harto de filosofemas, 

el poeta manipula 

su inconsciente, y disimula 

para que parezcan temas 

novedosos, los sistemas 

tautológicos que invoca; 

mientras empuja la roca 

de la tradición nefasta, 

que casi siempre lo aplasta 

sin trascender lo que toca.

ATORMENTADO DE SENTIDO

descender / discurrir

en lo solar / en el desierto / entre las sombras

transitivas que acedan las palabras / el ámbito

de y contra lo brumoso

perceptible en legiones de espejismos / para sostener

el candelabro/  la rosa de wells/  el graal.

hacia la encina de cibeles

hacia el anillo gnóstico

hacia la vastedad del nacimiento

desciendes / antípoda /

alma - halcón de la noche

porque es hora de arriesgar el laberinto

y bajar

quijano

a las fraguas de la contradicción

y de la duda

a la imposible gruta de montesinos

como un demente alabardero de dios.

DISCURSO PERIFÉRICO

Contra la mímesis,

contra la aparente audacia periférica,

el centro desligado de viles estructuras.

Lyotard: lo postmoderno es  ilusorio.

¿Problema? ¿Transgresión?

A-b-u-r-r-i-m-i-e-n-t-o
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¿Es necesario hallar, en lo profundo,

los nuevos paradigmas del relato?
ESPACIO INTERIOR

Vivo un espacio interior 

y un tiempo que apenas fluye. 

¿Seré esa conciencia que huye 

hacia un mundo superior?

                            Alberto Figueiras.

Toda pregunta es un mito

que rebasa la memoria,

su encarnación en la historia, 

su noción del infinito.

De preguntar está ahíto

el hombre y, sin dudas, halla 

respuestas,; pero que vaya 

a comprenderlas es falso, 

porque siempre hay un cadalso

al final de la batalla.

II

Su batalla: el desconcierto

de imprimir sobre la roca

la anulación que le toca

por herencia. Estar despierto 

como el mar ante lo abierto

y desmesuradamente 

contradictorio, es urgente;

pero lo abierto refuta 

que no hay verdad absoluta

más allá de lo existente.

III

La realidad no es frugal

porque esté en la superficie, 

ni porque con ella inicie

el cerco de lo fatal. 

La irrealidad de lo Real 

nos impone el desafío

del heraclitano río

larval como el Alma Mater, 

para no entrar en el cráter 

que nos conduce al Vacío.   
IV

No hay pasado ni futuro, 

y saber de dónde viene 

la humanidad, ya no tiene

importancia. Es inseguro 

formular otro conjuro 

como deshacerlo. El reto

está en violar el decreto 

absurdo del porvenir, 

no en el acto de asumir 

la vida como un secreto.

V

No hay secretos. Todo ha sido

reinvencionado. Por obra 

de lo Innombrable, recobra

lo no nombrado sentido. 

Renombrar lo que ha perdido 

vocación de permanencia

no es humano, en apariencia, 

sino un destino diverso

y único del universo 

para proteger su esencia.

VI

Pero renombrar lo escrito

por la tradición vehemente

significativamente

implica anular el mito,

elidir el monolito

verbal y fosilizado.

Lo que puede ser nombrado

con palabras y abolir

la sospecha de existir
deberá ser renombrado.

VII

¿Cuál es la esencia del Todo? 

¿Acaso es otra pregunta 

hundida en alguna punta 

de la realidad? ¿No hay modo 

para evadir el recodo 

intelectivo? ¿Escapar 

de tal hábito es errar, 

por  temor a que un naufragio 

se convierta en el presagio

de que no existe el Azar?

VIII

¿Qué es lo profundo? ¿La audacia

aparente o el dominio

ulterior del raciocinio?

¿Qué es lo profundo? ¿La Gracia

concedida o la falacia

del hombre contemporáneo?

¿El asombro momentáneo

que nos produce un requiebro?

¿El corazón? ¿El cerebro?

¿La eternidad? ¿Lo instantáneo?

ATORMENTADO DE SENTIDO

Para D.P.A.
A pesar de sí mismo y los fracasos

que corrompen su espíritu nihilista,

con la paciencia de un miniaturista,

alguien busca el sentido de sus pasos.

Los símbolos que ha visto son escasos

y no lo asiste su clarividencia

para diseccionar la resistencia

de los significantes ontológicos,

ni puede comprender los paradójicos

axiomas que proscriben su existencia.

II

Traducir, entender, fijar la esencia.

Reinvencionar un universo exhausto.

Venderle el alma al diablo como Fausto.

Transgredir lealtades con violencia.

El hombre se resiste a la inocencia

porque su vanidad lo ha vuelto crítico.

Azorado ante un reino tan mefítico

que lo reduce a un pálido argumento,

ni las falacias del conocimiento

le pueden aliviar su dolor mítico.

III

La luz suprasensible que bordea 

el alma de las obras del vidente, 

la santa indiferencia del creyente, 

el icono contrito que gotea. 

La conexión superflua de la oblea 

con textos donde exigen que desuelles 

al prójimo, la ciencia de los reyes 

para ordenar quién muere en el combate, 

el parafernalismo del orate 

que, al suplicar monedas, dicta leyes.

IV

La predisposición de la creatura 

a integrar las heréticas legiones 

de la contemplación, le otorga dones 

administrados por la dictadura 

de un ser incognoscible. La fisura 

entre el Uno y su copia, es un exceso. 

¿Quién es el heresiarca: el más poseso, 

el sibarita o el bifronte abad? 

Esclavizado por la inmensidad 

de Dios, el hombre es un monarca…preso.

V

¿Para qué desgastarse en palimpsestos

que no devolverán una milésima

fracción de plenitud? ¿Por qué esta pésima

manía de volver sobre los restos

de la felicidad? ¿Pueden los gestos

desempañar la imagen promisoria

que anebló la tristeza? Perentoria

respuesta busca el hombre a lo capcioso,

a pesar de sí mismo y del astroso

dislate incomprensible que es su historia.

VI

Desconocerse en una larga fila

de imágenes: angustia del ignaro.

Morir, sin entender el desamparo

que es la posteridad, nos aniquila.

¿Y es que hay algo anterior, que no asimila

un ámbito del post, de lo no ha sido,

aunque ya fue sin dudas? Desprendido

de un suceder que no sucede, el ente

no aspira a ser del iceberg la demente   

visión, sino el cristal que yace hundido.

VII

Señores: no es que arrecie lo inconexo

de la modernidad, ni que las rosas

ya no tengan sentido, es que las cosas,

por inactividad, pierden el sexo,

y entenderlas requiere hallar un nexo

con su origen oscuro. De algún modo

las cosas retroceden, van del lodo

genésico al Aliento que edifica,

y se destruyen frente al mar que abdica

para anular lo idéntico. Eso es todo.

VIII

Como el pretexto que en la alquimia el sabio

arguye, convencido del misterio

que lo perpetuará, prudente y serio,

un fantasma consulta su astrolabio.

Honda es la noche que desvela al sabio

y al necio aturde con visiones mudas.

Serio y sobresaltado como Judas,

que nunca probará su aperitivo,

en algún aposento intelectivo

alguien siempre es vencido por las dudas.

IX

Por todos los aedas libre Homero

hexámetros de díscola sintaxis,

y alguien le rectifique que la praxis

en soledad no es rito valedero.

¿A quién preposterarle el desafuero

semántico? ¿A quién mostrar un hilo

para que Egeo duerma más tranquilo,

cuando a la embarcación la empuje el austro?

¿A quién llevar, con devoción, al claustro

las aniquilaciones del estilo?

X

Agotados discursos sin idioma

- los ineptos definen y reducen –.

Sólo hondos espíritus traducen

el cansancio aparente que retoma 

su verbal mármol de una edad en coma. 

Sólo entelequias ven lo pitagórico 

como una plenitud de lo teórico 

y no como cancela del lenguaje. 

Hay un sentido oculto, hasta en el viaje 

interior, del instante metafórico.

XI

Si ya todo está escrito, si se abstrae

la página al cifrar  “lo novedoso”,

¿para qué insistes, hacedor morboso,

en tu grafomanía que no extrae

la aguja del pajar? ¿Para qué atrae

tu adúltero lenguaje el panegírico

de los contemporáneos?  Ente empírico

que lo imaginarás todo de nuevo,

si tu horror al Vacío es tan longevo,

¿por qué persisten en llamarte lírico?  

XII

En las postrimerías del lenguaje, 

discurrir en estrofas es patético 

porque aireado el oficio cinegético 

de la creación poética, el trucaje 

que fantasmagoriza el andamiaje 

versal, por tremendismos se deforma. 

La métrica aventura no es la norma 

para enjuiciar escribas con justeza. 

Sustentar un efluvio en la destreza 

del artesano, no es vencer la forma.

XIII

Hilar tiempo es posible desde ruecas

interiores, que fijan el discurso 

a la extrañeza, aislado del transcurso

escarnecido por palabras huecas. 

Para el gremio asentado en bibliotecas 

lo eternizable es un delirio crónico. 

Sólo por espejismos lo canónico

es exterior, pero las estructuras 

sinuosas, laberínticas, oscuras, 

confunden al intérprete daltónico.

XIV

Las teogonías de Egipto, las doctrinas 

de la esoteria, el peripatetismo 

filtrado por Eleusis, van al mismo 

tronco del árbol de Megara, en ruinas. 

Los dogmas, las herejes disciplinas, 

el panteísmo de la emanación, 

¿a quién van a curar de la razón, 

esa metempsicosis de la fe? 

¿Para qué tanta histeria y para qué 

atarse al banco de la erudición?

XV

La perfección, el óntico dominio, 

crea su proverbial imaginario, 

y el celador escoge del bestiario 

un ser dual e induce su exterminio. 

Escoger, encarnar el patrocinio 

de una especie, una cifra, un inmanente 

acto de traspolar lo resistente

a la nomenclatura de unas frases: 

hoy sabemos que sólo son disfraces 

de un corrosivo arúspice impotente.

XVI

En La estructura ausente, Umberto Eco 

describe el esqueleto de la obra

como signos en íntima zozobra:

una estructura es, por su eclipse, un hueco;

y añade, a pies juntillas, que el enteco

universo es un corpus excesivo.

¿Lo ausente contradice el sensitivo

fragmento de raíz sobreabundante?

¿Hay algo cierto que no sea flagrante

summa, derivación, logos, motivo?  

XVII

Por una posesión irrealizable 

los signos tergiversan las ganancias

de alguna dimensión que nuestras ansias

alcanzar no han podido. Lo inmutable

hace tiempo dejó de ser confiable.

Pergeñar signos ya no nos preocupa.

Saber cómo el demiurgo los agrupa

o les da nombre no es asunto nuestro.

La creación es algo más siniestro                   

que leer el Zohar con una lupa.

XVIII

Los textos revelados, la palabra

del Profeta, los folios alcoránicos,

las tablas de Qumrán y los satánicos

versos: todo responde a una macabra

genealogía que se descalabra

cuando lo subyacente, la estructura

profunda –según Chomski- se fractura.

Toda esa dispersiva concurrencia

mental, ¿podrá inducir a la obediencia

sin renegar de la Literatura? 

XIX

¿Abjuramos de qué? ¿De quiénes? ¿Cuáles

renunciamientos nos harán ubicuos?

¿Renunciar y no huir de los perspicuos

senderos que los tristes inmortales

descaminaron antes? Sustanciales

peligros sólo un verbo los evoca. 

Entre lo desandado y lo que toca

la intelección, una delgada hebra.

Renunciar no es ceder, pero celebra

si a veces te confunden con la roca. 

XX

Retórica, estilística, hermenéutica: 

esdrújulas semánticas oscuras. 

Idiotizada por las escrituras, 

engendra la creación su terapéutica. 

Subsume el esplendor de la mayéutica, 

al hierógrafo, en vanos tecnicismos. 

El texto es un desborde de guarismos 

y el intérprete un reo de la alquimia. 

¿Para qué pretender una obra eximia 

si la saludarán con eufemismos?

XXI

El poeta de hoy siembra fronteras 

que transmutan la hybris en pastiche 

y el crítico en la rima ve un fetiche 

donde ya no susurran las esferas. 

¡Nuevas estrofas para nuevas eras!

- proclaman adversarios de lo retro -. 

La estanza, ciertamente, no es un cetro

que el poema total a erigir vaya,

pero, aunque inventen otra ciencia gaya,

a nadie extrañará que vuelva el metro.

XXII

Preguntas. Apotegmas. Signos. Temas.

Escritura. Traición. Poder. Psicosis.

Fértil, por obra y gracia de la gnosis,

el hombre colecciona epifonemas.

No resuelven sus íntimos problemas

las palabras, desastres fugitivos.

De tránsito en el bodrio de los vivos,

la realidad le dicta que proteste,

y morirá por ella, aunque le cueste

abjurar de sus hábitos gnosivos. 

Más allá de las arenas reminiscentes

que emergen como símbolos para el ojo dispuesto,

son decretados los márgenes de una aventura insólita:

el perturbador deseo de acceder a los límites.

Todo poema nombra la realidad evanescente

que se aproxima a la resemantización de las fronteras,

un ideal transmutativo del todo irracional

o suerte de genealogía del error

que se apropia febrilmente de nuestras obsesiones.

Pero más allá de los espacios alegóricos,

donde el ente se reafirma como potenciador del hibridismo,

el Poema se asocia a la entidad desde el submundo;

no por razones tanáticas o goce de la destrucción

sino por semejarse al ocio placentario

que lo remite al irrecuperable esplendor de los comienzos.

El Lébano
(2011-2012)

Ya es hora de deshacer las formas…

desde lo formal intelectivo.

Marcel Duchamp

Graffiti bocetado en la arena por un gladiador
—Pre canción de trabajo
La megamodernidad, en esencia, justificó el fraude aludiendo a su antigüedad. Algo así como el método de hornear un pre-texto hasta conseguir la dureza del original. El delito radica en legitimar la postcopia, haciendo creer que es creación primigenia, y percibir glorificaciones por el escamoteo. Las técnicas para autenticar o descubrir procedencias, diseccionan la composición del esperpento. Al margen de que durante algún tiempo se hayan ultracopiado obras que parecen idénticas, a  través de componentes “traza”, partículas que subyacen en concentración baja, algo así como las “impurezas” que exceptúan o integran el neobjeto, ya es posible anular cualquier doctrina de la perfecta falsificación. 

OBJETOS DESJERARQUIZADOS

Testifican paisajes opulentos

Las series. Los determinismos. Las fuentes egolátricas

egorreductoras. Los comandos que pueden ser disueltos

(o evitables). Los no vínculos con lo que se degrada por

adherencia al canon. Los referentes no reencarnables (serializados) en eco a expensas del intérprete.  La desmetaforización de 

lo real. Lo enrarecido irremediable. Los constructos 

postlegitimados para (auto)ensamblaje. El descubrimiento (erosionante) del panóptico. La inter-transculturalidad rayana en cripticismo. Los arrítmicos, asemánticos  e inútiles 

accesorios de la derrota humana. (¿Escatología again?). 

Estalactita en el centro del valle

El animal totémico. Los negritos pinatubo.

La protocultura cinegética de Escandinavia. 
El agudo sentido de orientación de los pigmeos.

Los engranajes (in)fecundos del despojo contra los seminolas 

de Oklahoma. Las estrategias cavernícolas 

puestas en práctica por los aterradores murciélagos vampiro.

La minuciosa (y pertinente) estrangulación del inca Atahualpa. 

El tráfico sangriento del jengibre, la nuez moscada y la canela. 

Los suicidios en masa de los indígenas.

Son absolutamente estupefactivos.

Estrategia predictiva

Las criaturas bentónicas, del engorroso fondo ultramarino, a veces per-ciben residuos comestibles que proceden de arriba.  

Los reptiles realizan un proceso llamado brumación a fines del otoño. Despiertan sólo para beber y retornan al sueño.

Bajo presión extrema, en minas y plantas de desechos industriales, los extremófilos reciben su energía del hierro y el azufre. 

Los pentastómidos arruinan los pulmones de aves y mamíferos, y aún así quedan libres para infectar a otros.  

Hoy resulta un engaño, muy elaborado, el aserto del político Lubbock de que toda especie es un eslabón entre otras formas interrelacionadas.

Futurist asylum

Bela Kiss, conserva en alcohol perfectos cuerpos femeninos, luego muere en combate. 

Andrei Chikatilo, el Carnicero de Rostov, obsequia caramelos a más de cincuenta niños y después los degüella meticulosamente.   

Dennis Rader se ensaña con sus víctimas y se mofa de sus crímenes. 

Dorángel Vargas, dice: “Claro, como gente. Cualquiera puede hacerlo, pero hay que condimentarla para evitar enfermedades”.
Ted Bundy asesina a más de cien mujeres y es su propio abogado. 

Ante el escándalo de la pantalla táctil ya no consiguen impresionar 

a nadie. 

Oda a José Ángel Buesa 

Aunque, a decir verdad, ya son pocas las cosas que nos sorprenden, Nokia presentó su teléfono Kinetic, listo para lanzarse al mercado y Samsung anunció el lanzamiento de celulares con pantalla flexible. Kinetic es una alternativa a la gestión del interfaz con funciones táctiles, que permite plegar la pantalla para abrir aplicaciones o hacer zoom sobre una foto con una gran resistencia a los golpes. Samsung, por su parte, no dio más noticia sobre su supuestamente superior móvil flexible, y adelantó que saldrá en unos meses. Los problemas de estos avances no están relacionados con la pantalla, sino con el hecho de ajustar el resto de los componentes, entre ellos el sistema operativo. No está mal preguntarse si Android podrá ofrecer alguna solución.

Febrero, 2012
Lucky Strike: fronteras de ceniza

Muhamad Rashid Shah, narrador autista de Mazar-i-Sharif, triunfa en concursos de cuentos y novelas cortas, pese a la resistencia talibán y la Academia Afgana que no encuentra en sus textos más que “seudología de un nomenclador hiperrealista que insiste en calcar el arte mínimal del confuso Occidente ”. - El problema de no sentir emoción ni evacuarla en la obra- expresó el paciente-escritor en la última entrevista-consulta de Neuropatía Sensorial Autónoma-. Es la reacción extrema de alguien que no fue diseñado para lidiar con eufemismos, digamos que algo así como un dispositivo incorporado que puede repetir, métricamente hablando, las abrasiones  taxidérmicas de su medio social.  

Mundos paralelos. Decárrafo gnosivo

En el performance, Joseph Beuys, alias Rubén Hechavarría, que en los últimos meses lleva vendajes debajo de los puños para disimular sus ensayos suicidas, fuma y bebe cerveza junto a un mar de columnas mientras los paseantes observan con desgano. Cortar los nexos con lo inesencial y extirpar el tejido escrofuloso, piensa, no es pura ironía ni ebriedad, sino la representación de lo que, al dispersarse, se amplifica. A escasos metros, un hombrecito de muñón y harapos,  hace postpop con útiles basura: armónica atada al cuello y latones vacíos.  Si tuviera micrófono, dice, mirando satisfecho a los paseantes entre número y número, ya me hubiera ganado un premio Grammy o quién sabe si un Oscar. 
Convivir con un coyote u otras alimañas: antiestática de la (con)fusión

Un buen (o mal) día los pseudólogos (o epígonos) intuyen que la ultratautológica otredad existe y, de todos modos, cortan los nexos con la aventura cuántica. Un mal día se trucidan el pene como Rudolf Schwarzkogler, a favor y en contra de lo que parece y no es, lo que es 

y no marcha, y lo especializado en parecer. Un buen día ordenan establecer perspectivas, parapetarse en alguna noción, sin embargo, al tratarse 

de una realidad cuántica, el objeto (gato paradigmático de Sröedinger) 

se encuentra en estado potencial. Vivo y muerto, en dos estados probables, solapados e interpuestos. Sólo la mirada del observador puede determinar 

el desenlace.

Insurrecciones contra la mirada

En oposición a la instancia del bulto, el perpetuum movile del ojo aspira a desrealizar el cóncavo, intuir las transferencias o variaciones del espectro en la proximidad- a- lo- caotizante -sucesivo: oquedad que reasume la supuesta infinitud del hueco negro, impúdica circularidad en rotación. 

Descartado el fetichismo que desvaloriza la metáfora de la zona de riesgo, la cual no excluye, necesariamente, configuraciones de hornacina, falla o acantilado, por inducción comienza a visibilizarse la falacia, en el instante (otro) de percibir la efluxión odorífera, equivalente a extrañamiento ante lo que simula, no lo que necesariamente representa o significa,  dominio de comprometimiento,  sórdida desmesura.

Aberración de la teoría de cuerdas

[image: image2.jpg]



En el cuadro, el concepto poeta se ahorca con una serie de construcciones lexicales que simulan objetos de diez líneas, antes de que la luz se filtre entre los altos balaustres de hierro, proyecte un semicírculo sobre el piso de la galería, luego en la pared inferior donde se adhiere un poema acerca de un ahorcado y, finalmente, en la acuarela misma, que defiende la idea del arte como aturdimiento y extirpación de exterioridades, embriaguez en lugar de tramoya. El final es totalmente previsible. El texto culmina cuando el bostezante curador  desprende, con firmeza, los cordeles de nylon del soporte, y coloca la pieza dentro de su embalaje, hasta que la obra se exhiba una vez más, sin que nadie repare –como ahora – en su intencionalidad casi patética.   

Desprendimientos de la retina, los ventrículos y el hemisferio cerebral 

derecho 

1. Hurgar en la inmundicia remueve culpas que se alistan en la periferia del lenguaje. En las antípodas, interpretar alegorías fuera de los dominios del escarnio, sanea la maledicencia de los símbolos, pero sacrifica intensidades y añade ambigüedad a la paráfrasis del concepto «deposición intelectiva». 

El ser que atraviesa la estepa, con la mirada adherida al residuo, intuyendo en cada cosa un síntoma, una avidez inaplacada y cómplice, se extravía en la exégesis  antitética de lo real, entendido como sedimentación de incertidumbres y no encubierta derivación de enigmas. La conmutación, apolínea, de lo perverso y estrictamente sensorial impide la metástasis (en el calado de la obra).  

2. La transferencia sígnica propugna una visión de la objetuaria como desarmonía, travestimiento y paranoia, escinde la infrabundancia en fracciones de serenidad, y resucita travesías de aprensión en el majestuoso trazado del suburbio que bordea los límites erigidos por la pragmática y la agonística del apocamiento.  

Intuir lo risible (aunque verificable) como aseidad suprema, atrae descarríos en la contemporánea fidelidad a las cosas inmundas, ahuyenta la emancipación de lo admitido anómalo, y ubica el punto de mira más allá de la córnea del sujeto profundizante, víctima de un errático vaciado, de una cera perdida en el tránsito al légamo. 

La distorsión: ideas para un documental

Absurdamente real
Plano general de oficina de correos. Sonido: Francesca de Rímini, Sinphonic  Fantasy after Dante, opus 32 de Chaikovski. Paneo a las vidrieras y los rostros de las empleadas. En la segunda ventanilla de la derecha un niño acuña documentos mientras, frente a su cubículo, crece la fila. Murmullos de desaprobación. Sube la música hasta volverse ensordecedora, luego se va en fade. Plano en detalle a las manos de un vagabundo que lee en voz alta carta que enviará a un amigo: Parece que la televisión no está gobernada por los rusos. Están sucediendo cosas extrañas. No puedo contártelo todo pero, por ejemplo, a la mata de mangos, que está detrás del Hospital Lenin, le han nacido dos racimos de tamaño mediano. Zoom back.

Derecha con luz roja: deconstrucción (tardía) del proyecto de Tatlin

El desmontaje del armatoste enmohecido se realiza en sentido contrario a la erección: extrayendo los engranajes unitivos de la subestructura de manera aleatoria (o arbitraria) debido a que, el conjunto de reacciones base (estruendo sostenido), será el mismo si se tiene en cuenta la ley de gravedad (suponiendo que se trate de objeto en caída libre). La armazón resultante, al concluir la maniobra de desmantelamiento, preestablece la lógica de cómo ha de desequilibrarse el constructo para que la herrumbre ceda, paulatinamente, antes de evacuar la escoria resultante del proceso, método que puede suplirse por un moderno empleo de explosivos (sin turbar el tejido yuxtapuesto) emplazados sobre la autonomía virtual del cuerpo abstracto.     

Ventajas de vivir en un rascacielos

Según Aelred de Rievaulx, el orden cistersiense es similar a un emporio blindado, circunscrito por muros  y torres que amparan de las conmociones enemigas. Según Aelred de Rievaulx,  el silencio crea torres para elevar el alma y, la indigencia, diques. Las altas torres encarnan la escala y poseen jerarquía ascensional, estrechan el contacto con lo divino y no contienen el creciente empuje de lo exterior, sino que representan su búsqueda suprema.

Al margen de tan demoledora simbología, edificar torres permite obtener abundante superficie útil en espacios de suelo reducidos. Además de ahorrar en viajes y en servicios de mensajería, legitima, con ímpetu, los medios verticales al alcance, por encima de defraudantes ahogos cotidianos.    

Erupciones de la iconoclasia 

Muchos años después que Andrew Warhola, estrambótico man de Pennsylvania, se puso a restar patetismo y a sumar perspectivas, ecuación igual a cacharros vacíos + fortuitas imágenes,  Dayamí Pupo Ávila, acuarelista de La Aduana, obliga a su marido a madrugar para embutir ceniceros en la cajuela de un chevrolet  alquilado que la lleva al hotel donde vende, a precios irrisorios, sus artefactos con batracios verdísimos y una palabra enrarecida puesta de refilón.

Si el alma se regenera en la penumbra, como creían los teósofos, cualquier mañana, de improviso, sale volando el ave Roc, o quién sabe si un ibis, hacia el espacio extremadamente simplificado del arte más reciente. 

El bárbaro fue Duchamp

En la cadena de carnización el sacrificio se realiza provocando la inconsciencia inmediata, hasta un estado que se prolonga después de la muerte, por desangrado. Consta en informes oficiales que la industria acepta, gustosamente, el aturdimiento (reversible o irreversible) porque facilita la maniobra de degüelle y amortigua la conciencia del consumidor.  El tiempo entre aturdimiento y desangrado es factor determinante cuando se emplea la conmoción mecánica, que consiste en aplicar un impacto fuerte en la cabeza para provocar inconsciencia y posterior caída. Luego el punzón perfora el cráneo, penetra en el cerebro y vuelve a su punto de origen, previo al período de escaldado y evisceración.  

Jazz de proporciones hermético-mediáticas

El puerco le da valor a la casa, al pairo en el bochorno del mediodía hogareño, sin nanas de la cebolla mística ni lezámicas frutas, 

cuando el año decreta su exterminio y el redil atempera la

representación. 

En las vetustas sagas, que periódicamente nutren la hagiografía 

de la docilidad, el puerco sustituye al icono e instaura relaciones 

homologables con el júbilo del constructor de puentes.

Un hogar desprovisto de pocilgas, previamente fijados los contrastes, discurre hacia el dilema de no tener resguardo si el enigma se explaya como ente familiar.

Superación de fórmulas inestables y excéntricas

1. Todo dolor moderado o intenso conlleva ansiedad y el deseo imperioso de eludir o de suprimir la sensación. Estas características se corresponden con la dualidad del dolor, que es tanto sensación como emoción. Las estructuras profundas relativamente insensibles pueden convertirse, en circunstancias anormales, en una fuente de dolor intenso y debilitante. La simple sugerencia de un alivio puede inducir un efecto analgésico importante (placebo), sin embargo, la simple expectativa de sufrir provoca la  aparición del dolor en ausencia de todo estímulo nocivo. El daño o el miedo prolongados son los estímulos que más eficazmente excitan el sistema de modulación del dolor. 

2. El circuito central que facilita la aparición del dolor podría explicar cómo se puede inducir por sugestión, y así aportaría una base conceptual para entender los agentes psicológicos que contribuyen a la cronicidad. Tratar dolores crónicos es un tortuoso desafío porque hay varios factores que pueden generar, perpetuar, o agravar el dolor crónico. Se puede tener sólo una enfermedad que sea singularmente dolorosa e incurable en el momento actual. También puede haber variables que inician con la enfermedad y perduran una vez curada.  Finalmente, hay procesos que pueden agudizar o incluso originar el sufrimiento. Los circuitos que modulan el dolor pueden intensificarlo o suprimirlo.

3. En las zonas dolorosas hay que explorar la sensibilidad profunda al dolor. A veces, para mejorar la calidad de vida hay que acudir a un método transdisciplinario donde se utilizan fármacos, asesoramiento, fisioterapia, bloqueo de nervios e incluso cirugía. Técnicas invasivas, pueden ser útiles en algunos casos de dolor rebelde, aunque no está totalmente comprobado. Un método moderno capaz de aliviar satisfactoriamente el dolor consiste en el uso de la analgesia regulada por el propio paciente, pero el tratamiento óptimo de cualquier tipo de dolor radica, sin dudas, en suprimir la causa.

Salud es liberación de todo pathos.

Segmento transicional excluyente del yo que emprende vínculos objetales
Durante o posterior a las salivaciones crónicas, intervenciones maxilofaciales y neuralgias -situaciones de contexto difíciles- se recomiendan, además de los tratamientos particulares, el empleo de psicofármacos. Estimulantes de la acción, que reduzcan de manera específica la ansiedad (ansiolítico), o bien, que impulsen a la acción para vencer el estado de paralización (anfetaminas); fármacos que permitan sustraerse de los estímulos de la realidad (somníferos, hipnóticos), sustancias que calmen los afectos desbordantes, especialmente la tristeza, la furia o la angustia y drogas alucinógenas que despierten o inciten ilusiones y permitan el juego de la imaginación. 

Predicciones clave de la Cosmología del Estado Estacionario de Bondi, Gold y Hoyle

La creación se asume que ocurre a partir del vacío, violando radicalmente la ley de conservación de la masa y la energía. Se esperaba que se produjera antimateria, originando un fondo de rayos gamma que resultaría de la ocasional aniquilación de partículas semejantes (o diversas) pero no pudo ocurrir evolución en gran escala. Los proponentes del modelo argumentaron que podríamos estar viviendo en un rincón local. Sin embargo, subsiguientes identificaciones ópticas mostraron que las fuentes de radio son radio galaxias y quásares que están a varios miles de millones de mega-parsecs de nosotros. Por nociones elementales de dialéctica, el golpe final a la teoría vino con el descubrimiento del Fondo Cósmico de Microondas. 

ESTRUCTURAS DE PODER

I

Contra el desentono de la mímesis

y la aparente audacia periférica,

el centro desligado de viles estructuras,

a favor en contra de aguas que derivan.

Asemanticismo de la hybris,

cáliz de lo fragmentario  

frente a los atomismos. 

Instauración de un orden 

para lo inesencial, 

en la volcánica discontinuidad de lo continuo.

II
Hermetismo y desintegración encarnan lo telúrico 

como insuficiencia y aridez.

Atemporalidad. Contradicción. La abulia del decir.

Alienación ante la fysis. 
Antihomogeneidad de lo homogeneizable.

Metafísica de la fábula como sobreabundancia.

Discurso vs hostilidad.

Renacer por despersonalización. 

Aspirar a lo inalcanzable en el pertinaz simulacro de la página.

¿Palingenesia otra vez?

III

En el Poema Estado

incesantes reflejos inmovilizan

la autonomía del lenguaje.

La quietud transubstancia referencias 

que emergen irrestrictas

y se explayan hacia la confusión simbólica.

La desmesura otea

y el alfarero 

ata los hilos de la arcilla

en rueca gastada como cántico.

El caos re-configura impulsos 

y la armonía encarna

en el vislumbre de apertura seudo

que el (des) imperio de la razón

dicta,

pero

la hostilidad

del número

anula la silente,

la prístina apetencia.

IV

En la hora desierta del regreso

a las altas alcobas 

donde la dispersión 

es una célula

y la orfandad un testamento 

inconciliable

sobre el campo arrasado 

de las sábanas,

escrituras canónicas aíslan

del humo de Occidente. 

Páginas de heredad 

inamovible 

afectan al que instaura 

la sucesión de cuerpos

moribundos,

siempre en el borde de una edad 

erosionada como la intolerancia,

por no volver a percibir

voces detrás de voces que anieblan

los instintos. 

En la hora 

de escamotearle un signo 

a lo inquietante:

la futuridad.

Algo extraviado 

como reliquia asola. 

Nada por decir escoge al copista,

Traditore del humo 

que se difumina por los inmensurables 

prados del abandono. 

Como si lo no engendrado 

dictara 

sus trances, 

argumentos 

contra 

la ingrávida, 

la tautológica 

y ambigua 

disparidad 

de la existencia.

V

Extirpar la utopía de lo utópico

y excogitar el número 

en el primordial viaje.

Ser, 

estar atento al vientecillo

situacional del cosmos,  

respirar el impulso

que reduce el aeda a la estructura,  

al pavoroso ministerio del límite  

donde poeta equivale a giróvago.

VI

Entre las goteras que preceden 

al río de la noche, 

la íngrima impulsión 

corporiza en los límites.

Todo ha sido un instante 

de la pausa infinita 

y las cosas disuelven 

sus contornos, 

quebrándose, 

rama seca frente al muro.

Noche vacilante 

de la estéril criatura,

de la partícula dual. 

El desgobierno expande sus dominios

sobre los techos,

bajo los pies,

descalzos,

una vez que las aguas,

accidental delirio 

definen la fagocitación.   

Las gotas unen al vacío, 

a la desesperanza del aire 

que muerde los rincones 

donde vibró la música, 

y los seres 

temblaron de inanición 

para después ser vértigo, 

nota de despedida sobre tálamo ígneo.

Las goteras entran en lo poemático 

como en el caos el logos.

VII

Geografía sitiada por indisolubles

fuentes del desaliento

componen delirio autobiográfico 

detrás de las columnas,

en ciudad interior, 

metarrelato

providencial 

e impronunciable

en todos los discursos.

¿Megapoema?

Aislada pieza de ajedrez sonoro

entre los claustros de la voz 

conducida por atlantes nimios:

la micro-historia.

Lo diverso y lo unitivo en su danza 

diabólica,

en la hora profunda,

tallada a cal y canto sobre los contrafuertes,

asfixian al viajero

ante las puertas cerradas del clamor.

Arquetipos para recomponer lo inamovible,

seudópodos entrelazados

alimentan los cauces (¿novedosos? del texto)

esquife entre vientos antinómicos.

Pero el coto gremial, la soledad sinfónica

donde el escriba emplaza

su estilete sombrío, le devuelven al ente

la voz que desintegra lo descalificado, 

y (re)comienza la lluvia, 

el chorro, obstinado, de palabras.

VIII

Ruinas

cortan los bordes,

franquean

los acertijos cuneiformes

que escinden la morada 

para nombrar la res.

Contra la angustia de fijar

el espíritu infortunado de las ruinas

la reinvención, 

el vórtice. 

Absterger 

el inevitable 

(des)

corrimiento 

de la arcilla

y recuperar 

lo individido

con la punta 

sangrante 

del relámpago.

IX

La riada corre hacia el infinito

entre las ceibas de la creación, 

y en su lento fluir 

anuncia la plenitud con ardua resistencia.

Sólo las aguas se dividen en pos del nuevo mundo

bajo los designios del poder. 

Sólo las islas, separadas, vuelven a la corriente

donde una voz confunde los idiomas 

a la sombra de las constelaciones, 

en la noche sin término.

X

En esta noche hilada desde una rueca díscola

han sido revelados 

los símbolos que hacen del universo


una ciudad irreal. 

Signos contrarios al miedo y a la duda

regresaron 

donde el acceso a la ciudad perdida 

es la imagen de un rito

virtual

del intermundo.

XI

Entonar los himnos 

que no serán suscritos ni celebrados 

por juglares. 

Dispersar, indefectiblemente, la canción, 

a sabiendas que del escepticismo 

nunca brotaron árboles,

para asolar los cauces 

de devociones inmediatas 

que asociaron el tamborileo integrado al discurso  

con la vaguedad y el artificio. 

XII

Aún cuando la trama encubre el suceder 

y todo se reviste de una sustancia 

cuya resistencia pertenece a un dios 

o un algoritmo, 

algo que no es edad 

desarticula la voluntad de ser,  

entra en la noche 

con el mismo vértigo de quien intuye lo excluyente 

y el diálogo colinda 

con una aridez similar a la estepa. 

XIII

En la proximidad de lo inefable 

las cosas pierden trascendencia. 

Nada es más efímero 

que la palabra dicha 

con supuesta raigambre 

en la logicidad. 

Si das un paso 

no reconoces tu insignificancia. 

Si retrocedes,  

el viaje adquiere dimensiones fatales. 

Detenerse a escuchar

al pie de la montaña 

acelera el encuentro 

con las lluvias del génesis,

pero no siempre la serenidad 

de la espera 

redimensiona el éxito. 

Ante un reino donde eres tan minúsculo 

detenerse a escuchar  

puede conducirte hacia la nada. 

El todo engendra su contradicción 

en un lapso que no permite asombro. 

¿Qué puede entonces la partícula 

frente al espacio indescifrable? 

Si das un paso y se transforman 

las luces, 

con horror, 

¿Cómo puedes aspirar 

a entrever las ciudades 

que reafirman una nueva existencia? 

XIV

¿Qué aliento 

de palabras perdidas

roza uno por uno tus destierros

en la hora del desarraigo, 

entre el magenta de la tarde

y el violáceo espejismo?

Es el antiguo eco 

que en el desierto clama, 

con voz 

desconocida. 

XV

Reinventadas una y otra vez, las palabras no resisten 

el inconfesable desierto, son sólo materia de incertidumbres, 

interrogantes sin respuestas en las secretas lindes.
¿Por qué la brevedad, tan alejada de los primeros crímenes, 

ahora es una ablación sobre los palimpsestos, y no retorna 

el proverbial torrente que interminable parecía? 

¿Radica la verdad en poder discernir entre el follaje abrupto 

y la ideal llanura? 

¿Algo se libra se arrastrarse hacia el centro del bosque?

La escritura puede ser una atrocidad reminiscente.  

Escribir holocausto 
con temor a ser traicionado por los símbolos,

en la gravitación que otras vocablos 

ejercen sobre la intensidad, 

inaugura el instante de develar las causas 

que transmutan el humo en un acto tangible.

Acaso porque un antiguo mecanismo recobra fuerza, 

sólo por escapar 

del secuestro idiomático 

comienza el rito de las sustituciones.

Las leves hojas grises,

desprendidas del árbol,

sin dudas pertenecen a la abstracción más pura,

conquistada por la brisa irascible 

que impone su violencia 

al dolor de las ramas. 

Asume la inaccesible plenitud.

un resplandor hiriente 

de dudas que pasaron 

-y son siempre las mismas-. 

Reinvencionar un tiempo 

y un espacio 

donde nada transcurra 

-y todo suceda 

como en las paradojas-

es la misión

antes de develar la estatua 

que en las sombras 

espera el abrazo 

intemporal del viento.
Urdir los misteriosos artefactos 

con el desamparo del primer alquimista. 

Aspirar a un sentido 

hasta en la necedad 

de disponer los espacios en blanco. 

Devolver el logos al origen

sin culpabilidad.

Viajar hacia  la noche

para intuir el salmo 

que despierte a la esfinge. 

No accede lo irrecuperable 

a la certeza de la página. 

Algo perturba 

la esquizofrenia 

del hablante

y no es la eversión de la piedad 

con que entran los versos escritos 

en la indiferencia o el acabamiento,

es la inmundicia de los significados

que devela el preámbulo de la caducidad. 

¿De qué matria infinita 

provienen estos dones?

¿Se destruyen las cosas 

sólo porque regresan?  

Pasar hacia las fuentes,

en sentido contrario.

Abandonar el yo 

y ceder al designio

es el fin

de la búsqueda.

XVI
La erosión primigenia 

organiza fobias ante la infinitud

como bálsamo sin finalidad

y conduce hasta la página

donde no fija la avidez del instante.

Permanecer árbol, 

sin fluctuaciones,

extermina toda dualidad

en el ser que se mira las manos 

como interrogación.

XVII

Transformar el dolmen 

en Nirvana

sólo puede una dinastía

de peregrinos silenciosos.

¿Pero

qué hacer

ante el velamen olvidado, 

en vías de acariciar la médula

que precede 

al derrumbe?

XVIII

Frente al brocal 

abierto en la espesura 

vibra el amauta, 

perturbado arúspice 

que detiene la noche. 

No es inaudito 

el barroco entusiasmo 

de las palabras 

que, con discreto ahogo, 

entran en la penumbra. 

La libertad

oscura del demiurgo 

no sustituye

la clara voz que dicta

las tankas del silencio.

Interior diálogo 

en las inmediaciones 

de lo invisible, 

serenamente aislado 

por una mano inmóvil. 

Sólo tu nombre

de mutaciones leves, 

como las aguas

que distinguen al Uno, 

restituye el desorden.

Cede al murmullo 

recóndito del agua, 

desde un hermético 

abismarse sin fondo 

que anula el rostro ausente. 

Es renombrada 

la aspereza del símbolo 

que vio en las aguas 

la plenitud, y expira 

su imagen, sucediéndose.

Pero las sombras, 

que sin cesar envuelven,  

ya no conducen  

como ayer los barqueros 

a su reino infinito.

XIX

En los dominios de la Armonía, 

donde las entidades  ignoran todo límite, la voz que transustancia los objetos y devuelve al estado prenatal, incita a la eugenesia de las cosas como única posibilidad de elevación. Cualquier cuestionamiento de las lindes es una ambigüedad y, al final, un obstáculo en el ascenso hacia las  profundidades.

Existe un subespacio para la transfiguración que se resiente a ser nombrado, donde las vestimentas se transforman, y lo que era si-niestro adquiere  vitalidad para que el resplandor desborde los claustros de la semipenumbra.

XX

De espaldas al océano nada posee identidad. 

Lo intenso es una reminiscencia

como profecía al amparo de lo inaudito

Hay un conocimiento 

de lo que une y separa,

línea divisoria para las pérdidas,

reencarnación de lo insólito 

en lo que no se nombra 

y resulta un prodigio 

de idénticas costumbres. 

XXI
La realidad ha de volverse espíritu 

a través de la imagen

pues ¿qué sentido tiene el fósil 

sin la mano que devela su origen

y restituye al símbolo su porción del misterio?

¿Cómo explicar el barro transfigurado en ser

por la metáfora de la voluntad 

que ordena el cosmos,

a imagen y semejanza de las cumbres insólitas

donde no alcanza el grito ni la oración secreta?

¿Para qué nombrar cosas 

que existen previamente

nombradas e inasibles 

como la voz del aire

si la palabra es humo, 

absolución del karma,
y la busca ha de tener sus códigos

fuera del aparente 

murmullo 

de lo estático?

Adentrarse en las hondas vibraciones ocultas 

y sortear lo visible 

en el camino de la esencia que transforma lo inmóvil

no le otorga a la rosa cualidad de elemento novedoso 

y distinto

simplemente la excluye 

de tender hacia un fin ordenado en las sombras,

la torna singular, pero no la define como aliento inefable.

La rosa no es la rosa por su causalidad, el arbusto coherente,

sino porque rebasa la grandeza del mito.

XXII

Contra la mímesis

lo que fuera (es) descenso,

intención 

de invasionar 

discursos fragmentarios

(desde la fragmentariedad

de un inminente algo que

se descompone)

no le añade fulgor al viaje 

primigenio.

Astillada escritura en desbandada.

Placer por la combinatoria inerte, 

segmentación aparencial,

de lo que no ha nacido y ya se integra a lo purgable,  

cifran, al final del poema, la anulación del yo; 

porque si nada expresa 

que cesen de una vez los circunloquios.

Personajes entran y abandonan el set,

pero no acude la fluencia desmistificadora, 

a dislocar los símbolos de la noche total.

ATMÓSFERA SATURADA DE SOLEMNIDAD DE LA LITURGIA COLECTIVA

The nullity: círculos de diálogo 


Un enrarecimiento desvelante que llega sin palabras. 

Un prosódico desdecir 

que libera el sobrescripto

sin haber cometido la escritura.

Un acampar en la región no oída

liberado del ser y del ahogo que significa 

      no significar.

Un estarse ante el agua 

sin el vértigo de fustigar la reinvención 

a ultranza,

sólo por escuchar la paz sinuosa.

Regresar sin regreso 

a la vigilia

como una posesión que va nombrando 

los secretos atisbos, 

sin perjurio a los viajeros, como tú, solemnes:

irá reconstruyendo los alcázares desde tu madrugada

         predispuesta

para eludir matematicidades,

en comunión con la provincia inmune, donde se orquestan 

         los nacientes himnos

y se conciben los distanciamientos.

Será el discurso entonces el preámbulo de sumersión 

en claridad que escinde las lealtades 

y el decir recobra para ver el acróstico en el muro

y comprender, 

por un instante al menos,

las líneas, los delirios del trazante.

Todo será escuchar los inconfesos desvalimientos que la noche

        urde

y superar lo que se adensa dándose a la supuesta disensión 

        en torno.  

A las regiones donde el viento cesa

y ya más nunca, 

y ya nadie convoca la ingeniería de la levedad,

descienden los vocablos a su urdimbre inexplorada 

y lo que no designan es su interpretación más reincidente,

porque hasta el cono que dispone el árbol  

       detrás de los objetos 

y los sacros, amados gestos que transfiere el aire,

agita el limo de la conjetura. 

En la confusa, siniestrada esfera donde los signos 

configuran orbes, 

lo que se instaura sin apego al fúnebre

acaecer de la razón 

y el nervio que pulsa un ámbito suprasensible,

adviene inanimado al frontispicio virtual, 

y escribir tiempo, luz, memoria
no le concede gravidez al coto,

aunque se entrañe un fingimiento, 

aunque pretenda erguirse, refundante, el diálogo. 

Ya todo es, 

en el presunto lapso de convocar, 

y lo que fluye estuvo, desde el principio, en ónix; 

omnisciente argamasa, 

arquetípica, 

inquietante.

El resto es desdeñar el rumbo íntimo del bosque 

y proseguir hacia el origen 

como una lente que se descamina en ambigua sustancia. 

El resto es trama, lenguaje que depone sus fronteras,

postrimerías de lo amorfo ingénito.  

Un redoblar de la palabra 

inscribe sus rupturas en claustros de silencio,

que se acallan tan sólo para abrirse como ecuaciones 

de sentido.

El pulso de la palabra, 

en cuántico sosiego, 

entreabre sus plexos, 

difumina, 

desde el supuesto enmudecer, 

un vasto confiarse al ímpetu, 

estrategia óntica, 

para que, al embestir contra sus límites,

lo inesencial encarne en permanencia. 

Deshacer escritura

Hay días que merecen ser borrados, para frustrar el doble acallamiento de la expresión y la extrañeza indemne

que es desvivir lo revertible, al margen de la artefactería yuxtapuesta, y las latencias por error vertidas en estructuración y verbo. Hay horas que recotidianizan las más simples maneras de advertir y, enrareciéndose, no se fragmentan ni se van, sucumben.  

Borrar, para que surja el columnario como transposición, y cese el vértigo por lo afectable que se desafecta según convergen utensilios diáfanos de perspicacia, según cede el odre tangencial de reunir morbos, vislumbres y cesaciones.  Mientras se deshacen los artilugios y recordatorios, un centelleo sonoro que acontece en lo velado, reconforma el pacto. 

Si algo puede esfumarse es porque yéndose se presentiza en cuanto lo ha entrañado. Perder la sujeción a cuerpos, óleos,

caligrafías de supervivencia, sólo es posible cuando lo tachante inmoviliza al tachador. Si el monte, la yerba voluptuosa en que acrecieron las acorporizantes transferencias, que en el límite son rumor e imagen, no vale retener ¿pesa lo ubicuo?

Fractales: esquemas del caos 

Horizontes de jade. Lo traslúcido, en su hermeti-

ticidad irrespirante, se reproduce como fingimien-

tos de la contraemoción, y hasta las aguas inmo-

vilizan el febril torrente canicular. Ineditez del cír-                  BOCHORNO HELICOIDAL

culo que al visionario anubla. Ceden ocres profu- 

fusos los aciagos promontorios alrededor, y lo que

fue apetencia de infinitud gobierna en el declive. 

La indefinida mutación que aísla. Las observancias. 

Las incoherencias que, desde lo cerrado, 

contusionan. Solemne terquedad perpetuizándose 

en la objetuaria y las efigies. Pulso inextinguible de las cosas simples demonizadas por lo que se integra a la frugalidad adiscursiva. 

Los pétreos, opresivos horizontes. Casa en desplome. 

Arritmia secuencial.

Reencontrar soterradas inmanencias entre criaturas palpitantes, dentro de lo que debe ser caotizado. An- helar la proscrita marejada que en anagrama de fruiti- 

  INFICCIONAR                   vas pieles suprime el roce con lo nomológico. Estatuir el

LA SED                         el cisma como antítesis de la demolición y la s.o.s. pecha,

                                       pero exceder cuanto en su austero arrimo desarmoniza

                                       con la fe del ávido. 

Lectura posmétrica de la ensoñación 

Algo que se ha inmanentizado acude a las afluentes revisitaciones y se percibe un territorio idéntico a la emulsión originaria, un pálpito de aposentos que migran. 

La renuncia (desviación de agencias intocadas) sólo es desasosiego que se apresta a moderar la reciedumbre. 

Algo desvirtualiza sus exuberantes atuendos de ilogismo, y transfigura.   

Porque el embozo consuetudinario de la avidez sólo oscurece, a medias, la densidad de los extrañamientos, es que reanudan las significancias de las fracciones y se ofrece el todo como fascinación, en el preámbulo; luego lo renunciante, lo hipertrófico suspenso, interactúan, reequilibran el suceder, y la visión restaura su desapego en apariencia sísmico.

La ensoñación que rige los pedestres deslizamientos y dicotomías de quien supone haber dimensionado magras reminiscencias de absoluto, culmina en lógica estertorizante, engañoso reencuentro, insilio, rémora, o restablece sus demarcaciones donde la brizna puede ser la ráfaga, si los velados goznes no mutilan que los objetos ensoñados quiebren sus engranajes de mendicidad con el ensoñador testamentario, para desdibujar la semejanza y ser imagen emergente, antítesis de lo que se refracta. Que la estéril criatura se aligere de las simas, antaño en sucesión, cuando acontezca lo desconmocionante y el oblicuo lapso destituidor de lo recóndito.

Calle Real

I. Antífona individida: doctrina gálica  

Yo no quería hablar de andenes ni de mundos diferidos, 

de fatalismos ungidos por mis eclécticos genes. 

No quería tales bienes en sumersión. 

Un instante, 

al menos, 

quería el semblante cosmopolita 

y diverso 

que acercara el universo a mi avidez desafiante. 

Inhalar sin artificios. 

Desenmudecer mis fiebres. 

Suscribir rotundos quiebres de noción, 

aunque mis juicios devinieran en ficticios argumentos, 

y lo humano dimitiera de antemano, 

por escritural desgaste 

que expansionara el contraste con lo obscuro 

y lo profano.

Yo quería. 

Yo aplicaba al estático rimero útiles de relojero. 

Luego me desencontraba. 

Descronometrar la aldaba irrespirante, 

con trastos al uso, fijaba emplastos  

en el mugriento tejido, 

demasiado atento al ruido de los guarismos nefastos.

Alguna vez la inocencia pre y poscreativa me puso,

como referente abstruso,

escribir por insurgencia. 

Reformular, con urgencia, el paisaje somnoliento del discurso, 

estar atento al sonido antigregario,

y no al nervio estrafalario que induce al desbordamiento. 

Toda una extensión verbosa,

infatuado de intemperie,

negué mi asesino en serie con una idea morbosa del arte. 

Aspiré a la cosa en sí, 

a la esencia, 

al ligamen trascendente, 

fui al certamen de los sentidos, 

a medias,

perito en tragicomedias que aguardan por un dictamen.

Alguna vez fui el oráculo,

la imprecación, 

la promesa.

Alguna vez la belleza amotinó mi espectáculo.

Alguna vez no hubo obstáculo para el reo en malandanzas,

y ni las desemejanzas con mi entorno me abatieron.  

Alguna vez me ofrecieron indulto, 

y quebré mis lanzas.

Sucedía la extensión sin temporales diafragmas, 

instituyendo sintagmas: claustros de aniquilación. 

Negando a la “trabazón inescrutable” 

un convulso rescoldo, 

contra el insulso hatajo de ociosos fuelles 

que desinflaman las leyes reluctantes del impulso.

Deseaba infringir los pactos de la molicie, 

esa estigia 

que tantas veces litigia con verbalismos abstractos.

Huir, 

esquivar los actos de vileza intemporal

para suceder lo real a la deriva, 

sin lastre,

autónomo en el desastre que anticipaba el umbral. 

Por escaleras roídas se abría paso el delito,

grafiteado como un grito de sirenas desoídas.

Y yo ansiaba esas caídas de albura convaleciente

en mi sima adoleciente 

con fervor impronunciable,

como el que ve lo insondable al otro lado de un puente. 

Gestualidad transitoria, abalorios 

en menguante,

inepcia insignificante, cuchitril de alma 

mortuoria.

Nuevamente la memoria contra un vértigo nietzscheano

capta el zigzag de mi mano sobre una estepa lasciva,

y otra vez la subversiva luz 

disuelve lo profano. 

Entidad en discordancia con su propia estimación

de la lógica, 

intrusión dual: 

azar/ repugnancia.  

Victoria de la inconstancia ingénita sobre el crimen.

Perplejidad frente al himen.

Apetencias y censuras.  

Virtud de cribar impuras palabras que no redimen.

Supliciar el malandante transcurrir de una estructura,

dio sentido a la aventura de dar caza a un río mutante,

sin relación importante 

con el ámbito unitivo del rastreador. 

Lo excesivo debía, 

por consiguiente,

no ser un gesto inmanente al microtexto invasivo.

¿La permutación sonora llevada hasta el paroxismo

le restaba al organismo poético 

abarcadora duración? 

Agua invasora,

agua de germen escénico,

¿impera lo fenoménico sobre el discurrir bullente

que se incorpora, 

vehemente, 

al socavón ecuménico? 

Podar la anécdota, 

el nexo que urge contextualizar. 

No ser tentado a nombrar 

el fascículo complexo de lo asentado. 

Conexo con un decir implotable,

se vislumbraba probable añadir al silabario

un trance reescriturario,

y ese fue el rumbo inmutable. 

Pero hay logos traicionados, patetismos 

germinantes, 

responsos beligerantes 

y sermones complotados que reemergen. 

Hay truncados gerifaltes de regreso,

ponderando un retroceso

al distrito inamovible de la afasia, 

un ilegible 

descendimiento 

inconfeso.  

Hoy, 

sin las figuraciones díscolas de la lujuria,

soy incontinencia espuria,

fracturación de emociones. 

Observo y juzgo los dones desmedidos 

del propenso a desdoblarse, 

suspenso de un lírico apocrifario

en el que soy mi contrario

mudo, 

estólido, 

indefenso. 

Y ni pergeñar luctuosas cantilenas, 

ni formales diatribas 

ocasionales

contra apuestas sospechosas

me entusiasma. 

Procelosas grafías que no descarto,

con otros entes comparto sólo por manía de orfebre, 

porque después de la fiebre sediciosa, las aparto. 

Íngrimo ante la pared,

donde lo que se rehace me niega, 

soy un enlace burdo 

con mi antigua sed.

Luego,

desciendo, 

a merced de un claroscuro grotesco

que transforma en arabesco la irrecuperable zona,

pero siempre me traiciona

el remolino 

dantesco. 

Me incriminan las secuencias insecuentes, 

los volúmenes sin concordia, 

los resúmenes umbríos, 

las fluorescencias.

Perpetro desavenencias de hormiga. Luego, la duda.

¿Qué fascinación tozuda es esta? 

¿A qué erial despótico pido disipar mi amniótico carbón 

que no se desviuda? 

Anular el yo sombrío y ser ente visionario

que, bajo un risco precario, advierte el cauce del río. 

Privarle al estrellerío, no su índole anchurosa,

sino la menesterosa brizna, 

y ponerla a oscilar 

en el sereno telar de la energía misteriosa.   

Diluir el trillo estrófico: carne de antífona en marcha. 

Entender que no es la escarcha un precursor hipertrófico,

siempre, 

del hielo distrófico. 

Puede bullir, 

en la artesa, 

el barro 

y no ser promesa de alfarería imparable

ni es la dimensión mutable 

señal 

de que el canto 

empieza. 

II. Claudicación de la Escuela de Nápoles 

El ojo inquisitorial, determinista penetra, 

en escorzo, hasta la uretra del guijarro primordial. 

Profila, raspa el tribal arbotante de ósea entrada, 

y en la sombra dilatada donde la emisión corroe,  

bulle como un oinocoe tenorino, la quebrada.

La vibración vegetal trae sus alpes provincianos, 

al vislumbre de las manos que pulen el pedernal. 

Sus entresijos de cal y arborescente rubor, 

espejean de claror indialogado la ubre 

del cántico, y se descubre el oficiante esplendor.

La antinómica semilla que rebasa en sus hondores 

los herméticos hervores de un transcurso que se ovilla, 

va de regreso a la orilla del estero, linde y tala, 

germen épico que inhala lo germinante-muriente, 

y se integra a la corriente como náutico mandala.

Entra el cisco simultáneo, de clandestina modestia, 

al muladar de la bestia con gesto contemporáneo. 

Entra y cala, subcutáneo adviento, al espirituoso atrio. 

Entra memorioso, excogitado en lexías, 

a biselar las estrías del estatismo nudoso.

El palmar gnóstico inflama la verbalidad del hato 

y adviene el paisaje chato a la rapsódica llama. 

Compulsado por la rama que se desenmoviliza, 

la elección fraseologiza los verdeantes grisamientos

trocados en monumentos por la música indivisa.

El alto fotomontaje centrípeto del peñasco

desciende como un chubasco al anímico paisaje.

Y asiste un ritmo, el voltaje interior del claustro métrico,

a sacrificar lo tétrico del estatismo perenne,

que subyuga lo solemne y deforma lo simétrico.

Es el motete del estro, el silbo vitalizante, 

que armoniza el consonante substancioso del ancestro 

y acaece por secuestro de reciedumbres innatas,

para verter en sonatas jerarquías de vigor

que organizan lo exterior en esencias inmediatas. 

El canto, las inmanencias del canto, lo que se junta 

turbándose, la pregunta generatriz, las cadencias 

de la pregunta: insolvencias orquestables. 

Todo en pos de una juntura veloz, que lo anarquizante tacha.

Todo anegamiento y racha. Dolmen. Pez. Desierto. Voz.

Las presencias expandidas de los seres como ajorcas 

silvestres, juntan mazorcas sobre tierras demolidas

y las estrofas vencidas recuperan su desfogue.

Son vestigios del derogue disforme que retrocede  

cuando la emoción procede por densas ramblas de azogue.

Y va emergiendo en estratos, desde la fronda sin nombre, 

la arquitectura del hombre obsecifrado de datos. 

Y emergen los frisos gratos al estupor y al repudio, 

y medra, en el interludio, el árbol de savia honda 

que se reintegra a la fronda incesante del preludio.

El luminoso poliedro en otro poliedro inscripto

no delata el sobrescripto ni visualiza el arredro. 

Persiste contra el desmedro sensorial su faz totémica.

De la conmoción endémica desembarazado, canta,

con la natural garganta de la armonía sistémica.

El rumbo de piedra hirsuta, adusto de trashumancia, 

niega, por sobreabundancia, la nulidad de la ruta. 

Su infinitud le disputa al leopardo su feraz progenie, 

al mar por contras-

te, sólo le escamotea la eventual linde que orea 

sobre la arena locuaz.

Desde los valles intensos, el trillo insinúa un viaje

de icarístico linaje a los alcores suspensos. 

Summa de caminos densos va el trillo a la inmensidad. 

En su magnanimidad multiplicante, va el trillo holográfico, 
hacia un brillo de vetusta mocedad.

En su largueza hierática se arromanza la planicie 

y encubre la superficie su canción acinemática aparencial, 

la gramática de un polvoriento himno arcaico, 

transcrito por algebraico intérprete de lo nimio, 

que desentierra el eximio menhir del limo prosaico.

El zigzag del voladizo épico que se inmensura, 

reconforma la estatura cíclica de lo impreciso: 

el intervalo, el caedizo bastimento improrrogable 

que bosqueja lo improbable-posible en hojas de acanto, 

e introduce un esperanto piadoso a lo inextricable.

Por el consuetudinario asomo cosmovisivo 

ventea lo disyuntivo: el dualismo refractario. 

Hay un singular binario siempre acezante detrás 

del fluido. Hay un quizás. Y hay un es que se proyecta 

en la exclusiva analecta interior de lo fugaz.

Percute el vidrio silvestre del pozo ciego, 

un retumbo familiar, y traza un rumbo 

para el hondero pedestre: la alta pulsación terrestre 

que genera, subrepticia, la vocación traslaticia 

y la euritmia espiritual que erige la catedral 

sobre la tierra propicia.

La mano y el audaz roce engendrativo burilan 

los salmos que se perfilan para el vértigo y el goce. 

No es el azar quien conoce, quien ordena desde adentro 

los pulsares del encuentro prístino de objeto y diestra, 

ni la intelección maestra que brota del eposcentro.

Es la palabra en sí misma, en su disturbio y su oblea 

quien desovilla la idea al pairo dentro de un prisma. 

Palabra es, de melisma a melisma, de rizoma al fruto, 

desde que asoma en su legión de clausura, 

y distingue y transfigura como un zoomórfico idioma.

Por fractura y ligamento vienen los nuevos registros, 
tonsurados por los sistros sacerdotales del viento 

a allanar el aposento cantábile del neonato instante, 

como alegato contra el ciclo desarmónico 

que suprimió lo sinfónico del eurítmico substrato.

Hierve, expresión sibilina, adénsate lengua ubicua 

que no truecas por oblicua la incognitez de la ruina. 
Prepostera la hornacina en su pabellón enteco, 

y extrae del recoveco anodino la mayólica 

que centuplica, simbólica, las magnas cifras del eco.

Cuerpo poemático, aleja lo que busca historizarse, 

lo que se delata al darse, lo que, en dejadez, no deja. 

Si el páramo se refleja en ti, que se desconcierte; 

y que, de una vez, deserte el íntimo anecdotario 

que entraña el itinerario discursivo de la muerte.

III. El Lébano. Métrica en relatividad especial
Hacia los vastos andenes el ojo: daimon de esperas dilatadas, como bártulos inmensurables que abaten a quien mal sostiene el orbe, va silueteando el camino, caotizándose, desértico de símbolos anhelosos que en la arena se arremansan y, anegándose, trascienden.
Intemperante, sanguíneo, registra los engranajes, las zonas bajas, la piedra que preserva a las criaturas del paso ceremonial y deletéreo del cíclope, para ascender al collado donde otras figuraciones, junto a la fogata díscola, beben estrofas licuadas… 

Hacia el desorden nutricio donde, despacio, destejen sus telares las nefandas sirtes, las laceraciones de la ilación va, in crescendo, hacia el desborde, la mística de lo disperso, la cuántica desesperación que anuncia lo vertiginoso kármico, lo conmocional recóndito. Como carga de sentidos y ensanchamiento de ámbitos, a su animosa hendidura la imagen vuelve. Su entrada es de advenedizos. Quiebra las horas que se atumultan en sus fardos, vapuleados por exterior primacía. Entra y le ofrecen un ánfora y unos brebajes, las sombras.

Porque la atrición rebana a quien porta el huracán como vernácula antorcha, el peregrino dispone sus meteoros, la cruz sobre mesa despoblada al otro lado del círculo, el aguacero, la estrella: febril llama de las islas inflamadas de silencio. El peregrino, la mancha sin rumbo, espiga en la noche, juzga. Las praderas tórridas lo obseden, pero insinúan más allá del laberinto que le ha trampeado sus bosques intuitivos, otras huertas de alabastro y miel. Al sesgo, contra esferas empalmadas a una maldición, se abisma.      

Caminante intempestivo por angosto túnel, bóveda quimérica, hilo de sangre de profusa ingeniería, en un remanso se tiende cuando lo excesivo enuncia sus números: cerril álgebra para cifrar la existencia en lo insondable, al amparo de estigmatizantes prácticas. 

Intendencias emergentes de la neblina y el barro, no le ofrecen al viajero más que proscripción y fobias, extrañamiento y molicie. Sinuosas vertebraciones de sus baluartes, apremian su retorno a los declives acerbos, a las comarcas que absuelven sus letanías: 

Vengo de terciada calle que se desdobla viviendo y voy hacia los andenes irreconciliables. Soy el que no ha puesto el pie nunca en opulento perímetro.  

Todas las regiones vienen a mí, y prescindo de ellas como quien prueba su aeróstato en difunta ciudad íngrima. 

Al final salgo de mí, soy la imagen, el que absorbe las imágenes ubérrimas de mis prójimos, quien traza sus retornos y sus vértigos en casa de vagabundo, que no es firme habitación ni mastaba para célebres hordas, devastando goznes sin petaloides ardides. 

Salgo como un argumento que intenta encarnar en obra y es sólo ruido, el actor-voyeur del secuestro propio, escena paralizante del intérprete que increpa al público, él mismo: 

¿Quién de ustedes es la metáfora que escinde al ente en origen y fuga incurable? ¿Quién?

De apolíneas aldeas vírgenes llego y mis vinos dilato en fugitivos tugurios donde no asisten nombrantes sectarios, ni entes que agotan sus fiebres retorizantes dentro de valvas de humo sedicioso. Luego enrumban conmigo beduinos sabios y ejércitos metafísicos.  

A exterminarse en mi plétora descendida, en mi atolón de aciagas sonoridades. Desván de roer adversas posesiones, de abstenerme ante la belleza bárbara que, tautológicamente como aposento terrígeno negado, las palpitantes cuerdas de mi viola infaustan. 

Los mismos sitios, los magros viejos renovados sitios de la escala, el invariable estar, volver, escurrirse por incompletez, apremio de un desconcertante agobio, cuando los espacios instan a fundirse, las instancias concedidas que renuncian a ser atrios perdurables, pese a entrañar la imprudencia y el boato de sus claustros deseosos, como destino. Los sitios solitariándose pese al ágora, el profuso suceder. Todas las plazas, coliseos, habitaciones, babeles, colosos, templos… y la afición a llegar, sin tiempo, a la puerta utópica.   

Hacia los vastos andenes. Hacia el desorden nutricio, el peregrino, viajero ávido, aleph del carbunclo inabordable, del Báratro desprendido, la tramoya de sus antífonas ciñe, y en el cardinal reajuste de los límites, lo real restaurado, se disuelve.

En la ambigüedad ecléctica de escoger, saltan los predios aparenciales, la euforia que lo anchuroso disfraza, y escoge el siervo la abrupta pendiente, un lindero al fondo de todas las cosas idas, para ascender al otero. Trágico albur acechante siempre en la espiral del tránsito.   

Pasar, 

pero pasar yendo como si una carga lóbrega cediera en cada peldaño percibido. 

Pasar dándose a los fragmentos que doman el galimatías cósmico, la barahúnda de pausas en el estar. 

Ir al ruedo mutante de los albores íntimos, cincel en ristre.

¿Existe algo menos triste que el paso? 

¿Alguna entidad más condenada al incierto paso que el hombre? 

¿Otra insignia desemejante al ahogo antediluviano, a expensas del individuo, que adopte las formas de un dios auténtico?   

¿Dudas como potestades pueden revertir lo inmóvil en órbitas desplegado: galaxia que se desdobla para subyugar el polvo, su nervio germinativo? 

¿Son potestades dudosas las que el ímpetu gobiernan cuando sobreviene el paso de la fortuita entidad?   

¿Existe algo más patético que un dios de mirada ausente?

Entre miradas oblicuas, de intemperies a intemperies, sube por calle antitética el intérprete, errabundo clown, a podarle al viento sus lianas de inmediatez soterrada y sutil mímesis, para que se ensanche el túnel y la rapsodia sea un himno grávido, en el horizonte.

¿Existe algo 

menos fúnebre que el paso?

¿Alguna entidad 

más condenada al errátil paso

que el hombre?
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� Curbelo, Jesús David: “Meditaciones después del toque de queda” en Carlos Esquivel: 


       Toque de queda. Las Tunas, Editorial Sanlope, 2006, p. 12. 


� Roberto Manzano.


� El hecho de la que la mayoría de los cultores de la décima espinela en Cuba se mantuvieran apegados a la tradición del canto a naturaleza cubana y a la exaltación del campesino, como sujeto marginado o transformador del entorno rural, conspiró contra la recepción de corrientes, tendencias, etc. provenientes de las vanguardias artísticas del siglo XX.  


�  Trópico (1930) de Eugenio Florit


� La obra en décimas de José Lezama Lima constituye un cuerpo sin precedentes en la historia de la décima cubana, por su ruptura ideoestética y formal respecto a autores y obras anteriores. Sus décimas se apartan de la saga del siboneyismo en nuestras letras, y del neopopularismo que tendría en Jesús Orta Ruiz (El Indio Naborí) a su máximo exponente. Al diseminar la décima por toda su obra, el autor de Paradiso dignificó la décima, debido a que la ubicó a la altura del resto de su creación, por lo que la estrofa, que ha sido vista como “la hija menor de la poesía”, con Lezama alcanzó los “cotos de mayor realeza” a los que aspiraba. Hay que significar, no obstante, que el hecho de que la décima aparezca integrada a la totalidad de la obra del poeta, y no formando un cuerpo único, influyó en la incompletez de la imagen del Lezama decimista que quedó para la historia de la estrofa nacional. 





� Uno de los momentos de mayor autenticidad para la décima escrita en nuestro país fue el protagonizado por el Grupo Orígenes, sin embargo, el hecho de que las estrofas escritas por los autores integrantes del mismo aparezcan repartidas a través de sus obras no permitió tener una visión más exacta del fenómeno.


� A pesar de que los rasgos de la décima escrita en Cuba por las promociones más jóvenes de poetas en las últimas décadas del siglo XX  y los años iniciales de la centuria XXI son: la ruptura respecto a la tradición del canto a la naturaleza cubana, la intelectualización del discurso, el profuso empleo de encabalgamientos, la manifiesta voluntad de renovación en cuanto al par dialéctico contenido / forma, la preocupación por eliminar virtuales fronteras entre el verso libre y el rimado, la búsqueda de intensidades líricas elevadas y el subra-yado interés por reflejar las circunstancias socio-históricas del país, con una visión totalmente desprejuiciada, es imprescindible la relectura del fenómeno decimístico insular por parte de poetas y estudiosos, para dar un vuelco sustancial a la estrofa del Cucalambé y Naborí y garantizar su supervivencia.     





�  Para evitar la polémica en torno a la espinela y a las variantes preespinelianas, he preferido emplear el término décima, a secas, excluir a Espinel, debido a que pese a ser el supuesto inventor de la variante espinela, sus estrofas incluidas en Diversas rimas (1591) no están a la altura de las de Cervantes, Góngora y Quevedo, y son verdaderamente pobres desde el punto de vista literario. He preferido, además, no hacer énfasis en la «Cronología aproximada de la décima» en las variantes empleadas por el Marqués de Santillana, Bartolomé de Torres Naharro, Juan Fernández de Heredia, Juan de Mal-Lara –o de Malara- , etc., puesto  que el empleo que hicieron los poetas posteriores a Espinel se corresponde con el bautizo inmejorable de espinela (suceso también en penumbras). La décima, entendido en el sentido más moderno, será la estrofa de diez versos octosílabos, de rima consonante y distribución de rimas abbaaccddc que, aunque se corresponde con las características de la variante espinela, rompe con ellas, porque en su concreción escrita la pausa en el cuarto verso deja de ser obligatoria, el llamado “puente o bisagra”, que se corresponde con los versos cinco y seis tampoco es respetado y, desde el punto de vista métrico, los versos pueden tener cualquier medida, como bien queda demostrado en esta antología. A modo de resumen: ni santillanita o santillanera, naharra, herediana, espinela, malara, etc., etc., décima, y décima-buena-para-todo y no “para quejas” como escribió Lope de Vega en su “Arte nuevo”.            


� Utilizo este razonamiento para no desentonar con los prologuistas de antologías como las que cita Nidia Fajardo Ledea en De transparencia en transparencia (La Habana, Ed. Letras Cubanas, 1993): Usted es la culpable (La Habana, Ed. Abril, 1985), Cincuenta años de poesía cubana (La Habana, Ediciones del Cincuentenario, Dirección de Cultura del Ministerio de Educación, 1952), Retrato de grupo (La Habana, Ed. Letras Cubanas, 1989), Poesía joven de Cuba (La Habana, Editora Popular de Cuba y del Caribe, [s.f.]     


� Idea parecida maneja el polémico filósofo español José Ortega y Gasset en Meditaciones del Quijote (1914). 


� Pese a la importancia que le concede la tradición a Diversas rimas y a Vicente Espinel, a la luz de la centuria XXI aparecen como un libro y un poeta menores, salvados para la historia de la décima por estudiosos de la literatura y los polémicos criterios de Lope de Vega quien, por cierto, sólo vio en la décima una eficaz estanza para quejas.    


� Cervantes escribió: Yo, que siempre me afano y me desvelo/ por parecer que tengo de poeta/ la gracia que no quiso darme el cielo… sin embargo muchos de los sonetos, décimas y coplas del autor del Quijote son atendibles y merecen figurar en cualquier antología de la poesía en lengua española.   


� La valoración se realiza desde el punto de vista cuantitativo. 


� ¿Qué es la vida?  Un frenesí. / ¿Qué es la vida?  Una ilusión…





� González, Ronel: “Diatriba contra la décima; ensayo de reinterpretación”, en Atormentado de sentido; para una hermenéutica de la metadécima. Las Tunas, Ed. Sanlope, 2007, p. 78.


� “Carvajal-Salmo” del colombiano Rafael Pombo es sin dudas uno de los poemas más importantes entre los escritos en décimas en el siglo XIX. 





�  Si excluimos la imagen viril de los gauchos que aparece en una de las estrofas del poema “Santos Vega”, que aparece en esta selección, en su poema “La pampa”, Obligado espiritualiza el paisaje rural argentino: «La tarde de la Pampa misteriosa/ no es la tarde del bosque ni del prado/ es más triste, más bella, más grandiosa, / más dulce muere bajo el sol dorado.»





� Otros textos muy conocidos escritos por  Darío en décimas son las 15 de “La cabeza del Rawí” (1884) y las 62 que aparecen, junto a otras estrofas, bajo el título “Alí”  (1885) de Epístolas y poemas (1885) en su Poesía completa. 


� En una añeja antología de la poesía hispanoamericana que consulté hace algún tiempo, sólo se incluyen cinco de las diez estrofas del poema “Décima muerte” de Xavier Villaurrutia, y el estudioso cubano Adolfo Menéndez Alberdi, en su importante volumen: La décima escrita (La Habana, Eds. Unión, 1986) en el capítulo “Hispanoamérica (no incluida Cuba)” (pp.352-382), también desconoce la cantidad de estancias del poema.    


� Uno de los mejores homenajes que se le ha hecho a este texto y a su autor es “Décima vida”, poema de Yamil Díaz  (Santa Clara, 1971) premiado en la edición de 1998 del concurso Regino Pedroso e incluido en el poemario Soldado desconocido (Santa Clara, Ed. Capiro, 2001), (pp. 41-52) por el que su autor recibió el Premio Nacional Fundación de la Ciudad de Santa Clara en el 2000.  


� Incluí una breve valoración del autor de Trópico (1930) en el texto “Diatriba contra la décima; ensayo de reinterpretación”,  op. cit., p. 78: «Salvo trópicos ubérrimos y hechizadas cantidades, argucias y veleidades pueblan los cauces misérrimos de la estrofa. Los acérrimos juglares y los escribas, de ascendencias emotivas y de linaje sonoro, multiplicaron el coro ahogado de preceptivas». 





� Como apunté en “Diatriba contra la décima; ensayo de reinterpretación”, op. cit., p. 78, las obras en décimas de José Lezama Lima (y en general de los poetas del grupo Orígenes (1944-1956): Eliseo Diego, Ángel Gaztelu, Fina García Marruz y Cintio Vitier –sin contar las de Justo Rodríguez Santos y Lorenzo García Vega por no poseer acceso a las mismas, ni las del gran poeta, narrador y dramaturgo  Virgilio Piñera,  por el hecho de que las diez estrofas que he localizado del autor de La isla en peso, no fueron escritas con intenciones literarias, pues pertenecen a su obra teatral Electra Garrigó (1941): con los origenistas el poema en décimas dejó de “contar” una historia o de desarrollar un tema a la manera tradicional, y se convirtió en una secuencia intelectiva donde no hay cabida para el sentimentalismo, consustancial a una buena parte de la creación en décimas de poetas y tendencias precedentes. Sus estrofas, son parte de  poéticas que pretenden trascender la realidad objetiva y crear su propia realidad poemática.


Más atentos a la penetración en los problemas del ser para conformar una ontología,  a la sustancia universal que trataron de apresar en sus obras que a la forma, los poetas de Orígenes no respetaron la estructura tradicional de la espinela y se acogieron, en la mayoría de los casos, a variantes parecidas a las que se empleaban antes del autor de Diversas rimas, a pesar de haber sido fieles, en numerosas oportunidades, al esquema de la espinela.


Antes de ellos jamás se había empleado el símbolo con tanta profusión ni tanta fuerza. Esta escritura en décimas creó nuevos ámbitos de significación a través de elementos simbólicos transfigurados, porque la mayoría  no hizo  un empleo del símbolo de un modo tradicional sino que inauguró otros códigos de expresión.


La cubanía de los poetas de Orígenes, no está dada sólo por el abundante empleo de elementos típicos del habla del criollo, sino por una actitud raigal de desnudar esencias, de penetrar en un mundo desconocido, a través de la intuición típica  del ente insular, del empleo de la alegoría como cimiento de sus evocaciones como ocurre, por ejemplo, en las décimas de “Amanecer en Viñales” de Lezama , uno de los poemas donde mejor ocurre en la lírica insular la fusión de elementos europeos, africanos y criollos hipostasiados definitivamente en el discurso poético.


Las décimas de los origenistas abren y cierran con ellos un significativo instante en la historia de la cubanísima estrofa.


A propósito de este tema he escrito el libro Alegoría y transfiguración; la décima en Orígenes, Premio de la Ciudad de Holguín 2006 en ensayo. 








� Embajador en el horizonte (1984) fue uno de los libros publicados por Raúl Hernández Novás. 


� Alexis Díaz Pimienta desarrolla este tema en Teoría de la improvisación; primeras páginas para el estudio del repentismo. Gipuzkoa, Sendoa Editorial, 1998. 





� En Examen de fe, el poeta José Luis Serrano utiliza como pórtico la cita de Nietzsche: «Lo grande del hombre es que es un puente, y no una meta; lo que se puede amar en el hombre es que es que es un tránsito y un acabamiento.»





� Un texto citado para ejemplificar el fenómeno de la intertextualidad en la décima, en este caso proveniente del cine, es ALUCINACIONES DE OTRO PACIENTE INGLES, poema basado en la novela de Michael Ondaatje y en el  inolvidable filme de Anthony Minghella.   


LA  JOVEN  EN  LA  CUEVA DE  LOS  NADADORES  (CON  VOZ ESTENTOREA): Estoy aquí, donde la luz no llega. Me acompaña el silencio de la gruta y un libro indescifrable que  refuta la soledad. El  tiempo  se  disgrega  entre las piedras  que  el  ol-vido riega  y no puedo  escaparme del Vacío. ¿Por  qué no viene nadie? ¿Por  qué río si las últimas  fuerzas me abandonan? Las palabras que escribo me traicionan. Afuera  hace calor y tengo  frío.


EL OTRO PACIENTE:   Hana: léeme un poco, hasta que  muera. La  sombra  está cu-briendo el monasterio  y  yo no  puedo más con el imperio de  la  infelicidad que me  lacera. Ella está en la caverna, yo en la espera  de una luz que me guíe hasta los  rudos petroglifos insomnes como agudos recuerdos. Ella duerme en la colina, sin lámparas de auxilio ni  morfina para avivar sus antebrazos mudos.


HANA: Aumentaré la dosis que me pides, contra mi voluntad. Después de todo yo  no soy más que el  último recodo, y nada impedirá que tú  me  olvides. He  alargado  tu vida con ardides, pero la  vida no  es ninguna treta que puedo prolongar bajo la escueta mirada  de la niebla que me apura.  Adiós!  Vete  con  ella hacia la oscura inmensidad. Yo  fui  tu  marioneta.
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